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El pueblo especial de Dios 


“Santifícalos en la verdad: tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así los 
envié yo al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean 
santificados en la verdad”. —Juan 17:17-19 


Para que podamos entender esta petición hecha por nuestro Señor en nuestro favor en 
la víspera de Su muerte, permítanme recordarles muy brevemente el contexto. Nuestro 
Señor está a punto de ir a Su muerte en la cruz, está a punto de partir de este mundo de 
regreso al cielo y la gloria que había compartido con Su Padre desde toda la eternidad, 
por lo que ora por estos hombres que está dejando en el mundo, y da varias razones 
para orar por ellos. Él le recuerda a Su Padre quiénes y qué son; Luego procede a sus 
peticiones particulares a favor de ellos, y su primera petición es que Dios los guarde. 
Afirma que los guardó mientras estuvo con ellos y que ninguno de ellos se perdió, "sino 
el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura". Ahora, sin embargo, Él regresa 
a Dios, y Su gran oración es que Dios los guarde de la influencia corruptora del mundo, 
y especialmente del maligno, es decir, del maligno. Cuando consideramos esta gran y 
primera petición,! 
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notamos que nuestro Señor tuvo mucho cuidado de poner esto en una luz negativa, 
como ya hemos visto en el versículo quince: "No te pido que los quites del mundo, sino 
que los guardes del mal". Ya hemos considerado las diversas razones dadas aquí y en 
otras partes de las Escrituras por las que nunca debemos orar para ser quitados del 
mundo, y por qué es para nuestro bien, la gloria de Dios y la extensión de Su reino, que 
nosotros, Su gente, debemos estar en este mundo, y debemos permanecer aquí y hacer 
pleno uso de nuestras vidas mientras nos quedemos aquí. 


Aquí, en este versículo diecisiete, llegamos a la segunda petición: "Santifícalos en tu 
verdad; tu palabra es verdad". Pero aunque la llamo la "segunda petición", es claro que 
está íntimamente conectada con la primera, y en cierto sentido es una continuación de 
la primera. El gran deseo de Cristo es que los suyos sean guardados por Dios, sí, pero no 
sacándolos de problemas y dificultades. Entonces, ¿cómo deben ser guardados ? La 
respuesta es que deben guardarse siendo santificados; el no ser sacado del mundo, no 
por la falsa solución del monacato, el deseo de renunciar a la vida de una forma u otra, 
no es este el medio por el cual Dios guarda a los suyos. Su método es pedirle a Su Padre 
que los santifique de la manera ilustrada y esbozada aquí. 


Por lo tanto, debemos considerar esta pregunta. ¿Qué quiere decir nuestro Señor 
cuando ora: "Santifícalos en la verdad" - o "por tu verdad" - "tu palabra es verdad" ? ¿ 
Qué es "santificar" ? En este punto debemos ser muy cuidadosos en nuestra definición 


del término, porque debemos interpretarlo teniendo en cuenta que la misma palabra se 
usa en el versículo diecinueve: “Por ellos me santifico a mí mismo, para que también 
ellos sean santificados en (o, “por medio de la) verdad”. En el versículo 19, nuestro Señor 
usa exactamente la misma palabra de sí mismo que usa aquí de sus seguidores. así es 
como deberíamos 
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Comencemos tratando de llegar a una definición real de lo que significa “santificar”. 


Ahora, generalmente se acepta que hay dos sentidos principales en los que se usa esta 
palabra a lo largo de la Biblia. El primer significado de "santificar" - y siempre debemos 
ponerlo en primer lugar, porque es el más destacado en las Escrituras - es apartar para 
Dios y para el servicio de Dios. Veréis, pues, que el término “santificar” no se usa sólo 
de los hombres; incluso se usa de una montaña, la montaña sagrada en la que se le dio 
la Ley a Moisés. ¿Monte Sinai? fue santificado, fue apartado para un propósito y función, 
para que Dios lo use para dar Su revelación de Let. La palabra también se usa para 
edificios, vasijas, instrumentos, utensilios y varios objetos que se usaban en el 
tabernáculo y el templo. Todo lo que se dedica a Dios o se aparta para Él y Su servicio es 
santificado. Entonces, verá, hay un aspecto doble en este sentido primario de la palabra. 
Significa, primero, una separación de todo lo que contamina y pervierte, y el segundo 
aspecto positivo es que algo o alguna persona está totalmente dedicada a Dios y Su uso. 


Bueno, es bastante obvio que este segundo aspecto es el único sentido concebible de 
este término en el versículo 19. Cuando nuestro Señor dice: "Yo me santifico por ellos", 
quiere decir precisamente eso, y nada más. No puede estar refiriéndose a la purificación 
interior porque ya era perfecto. La palabra significa exactamente lo mismo que en Juan 
10:36, donde leemos: “Aquel a quien el Padre santificó y envió al mundo, ¿ustedes 
dicen, blasfeman, porque dije: Soy Hijo de Dios?” Cuando nuestro Señor le dice al pueblo 
que Dios lo ha santificado y enviado al mundo, quiere decir que el 


? También llamado Horeb. Compárese, por ejemplo, con Éxodo 17:6 y Deur. 1:6 con Éx. 
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el Padre lo había separado; este es el significado principal de "santificar". 


Verá que este significado principal de la palabra santificar se aplica a menudo a los 
cristianos. Lea, por ejemplo, 1 Corintios 6:11, donde Pablo les dice a los corintios que 
hubo un tiempo en que algunos de ellos fueron culpables de pecados terribles: 
embriaguez, adulterio, etc. "Pero", dice él, "ya habéis sido lavados, ya habéis sido 
santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu 
de nuestro Dios". Note que él dice que fueron santificados antes de decir que fueron 
justificados. Ahora bien, con nuestras ideas superficiales y livianas sobre la santificación, 
siempre decimos: "Justificación primero, santificación después". Sin embargo, Pablo 
pone la santificación en primer lugar, lo que significa que habían sido apartados por Dios 


y sacados del mundo. Ese es el sentido principal de la santificación, y en ese sentido 
viene antes de la justificación. 


O tomemos 1 Pedro 1:2: “Elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación 
del Espíritu para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo” —la santificación 
viene antes de creer y ser rociados con la sangre y la justificación. Por lo tanto, en su 
sentido primario, esta palabra es una descripción de nuestra posición. Significa que 
como cristianos estamos separados del mundo. Nuestro Señor ya nos ha dicho esto en 
el versículo 16, permitanme enfatizar nuevamente la importancia de notar cada una de 
las declaraciones en esta oración y notar la perfecta cohesión de todo: “(Ellos) no son 
del mundo”. Ahora Él dice: "Santifícalos en la verdad" (o "en la verdad"). Ellos fueron 
apartados, prácticamente Él dice; los aparta aún más: significa esta separación del 
mundo. Dios dijo a los hijos de Israel: "Vosotros sois pueblo santo para Jehová vuestro 
Dios. Jehová vuestro Dios os ha escogido para ser su pueblo, de entre todos los pueblos 
que están en la tierra" (Deut. 7:6). . Y esto se aplica, en 1 Ped. 2:9, a la Iglesia Cristiana. 
“Vosotros sois una nación santa”, se nos dice nuevamente (“un pueblo peculiar”, VA), 
un 
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propiedad especial del Señor. No significa que la nación de Israel no tuviera pecado, pero 
sí significa que habían sido apartados como un pueblo peculiar y especial; y lo mismo 
vale para la Iglesia y para todos los cristianos. Somos una nación santa, apartada para 
Dios, para Su servicio y para Su propósito. Este es el significado principal. 


Sin embargo, hay un segundo significado, y esto es igualmente claro en las Escrituras. Es 
que no solo somos considerados santos, somos hechos santos, y obviamente somos 
hechos santos porque eso es lo que somos considerados. Dios nos aparta como Su 
pueblo peculiar, y por esa razón debemos ser un pueblo santo: “Sed santos, porque yo, 
el Señor vuestro Dios, soy santo”, dice Dios (Lv. 19:2). Así que debemos ser santos 
porque somos santos, y este es el gran llamado del Nuevo Testamento a la santificación. 
Entonces, este segundo significado es que Dios hace una obra dentro de nosotros, una 
obra de purificación, limpieza, limpieza, y esta obra es para prepararnos para el título 
que se nos ha asignado. Fuimos adoptados, fuimos sacados del mundo y apartados, y 
ahora estamos siendo cada vez más conformados a la imagen, al modelo, del Señor 
Jesucristo; y esto para que podamos ser verdaderamente el pueblo de Dios: tanto en 
realidad como en nombre. Por lo tanto, es evidente que se trata de un trabajo 
progresivo. La primera es algo hecho de una vez por todas, y es porque hemos sido 
separados que somos justificados. Dios ha cuidado de los suyos y los ha apartado desde 
toda la eternidad —discutimos esto extensamente en los versículos 6, 7 y 8. santificados 
en este segundo sentido. 


Entonces, la pregunta es, ¿cuál de estos dos sentidos debe adjuntarse a la palabra en el 
versículo diecisiete? Me parece que solo hay 
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una respuesta a eso: obviamente ambas direcciones están involucradas. Permítanme 
ponerlo de esta manera: como Sus seguidores, estamos apartados del mundo—“(Ellos) 
no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo”—estamos apartados para el 
servicio especial de Dios, para representarlo. en el mundo. Porque Él dice en el versículo 
18: "Como tú me enviaste al mundo, así los he enviado yo al mundo". Ya ha dicho que 
debe ser glorificado en nosotros y por nosotros; fuimos apartados para esta tarea 
especial de glorificar a Cristo, de dar el mensaje a un mundo incrédulo; y debido a que 
estamos apartados para ello, debemos ser aptos para hacerlo. Tenemos que ser 
guardados del efecto malo y contaminante del mundo. Debemos ser capaces de 
representar al Padre, de proclamar su mensaje y de glorificar a su amado Hijo. En otras 
palabras, esta petición es que seamos cada vez más el pueblo especial de Dios. Nuestra 
verdadera tarea y vocación exige que seamos un pueblo santo, ya que no podemos 
representar a un Dios santo a menos que nosotros mismos seamos santos. 


Así que es obvio que aquí estamos cara a cara con la gran doctrina de la santificación del 
Nuevo Testamento. No voy a usar esto como una ocasión para dar una descripción 
general y una narración de esta doctrina, aunque en cierto sentido lo haré, porque voy 
a tratar con los principios fundamentales, pero en este punto nos ocuparemos de el 
asunto sólo en términos de lo que estos tres versículos nos dicen... 


Entonces, déjame darte las divisiones como yo las entiendo. No los cubriremos todos en 
este estudio, pero déjame darte un resumen completo. Nuestro Señor trata aquí con 
tres cuestiones relacionadas con el tema de nuestra santificación. Primero, ¿por qué ora 
nuestro Señor por nuestra santificación? Y aquí se da una respuesta completa a esa 
pregunta. La primera respuesta es que Él lo hace porque así seremos guardados del 
mundo y del mal. 
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Él también ora por esto debido a la tarea que se nos ha encomendado (versículo 18), y, 
en tercer lugar, Él ora por esto porque el objetivo general de Su muerte en la cruz es que 
podamos ser santificados: “Por ellos yo santifico yo mismo, para que también ellos sean 
santificados...” ( versículo 19). 


La segunda gran cuestión que aquí se trata es el método de santificación. “Santifícalos”, 
dice, “en tu verdad” (VA) en tu verdad: “tu palabra es verdad”. Obviamente, el medio 
por el cual Dios nos santifica es de vital importancia, y nuestro Señor habla de ello aquí; 
debemos ser santificados en la verdad. 


Y la tercera cuestión que trata es el tema de qué es lo que finalmente hace posible 
nuestra santificación: y de nuevo da la respuesta en el versículo 19: "Por ellos yo me 


santifico a mí mismo " . Sin esto, nunca podríamos ser santificados, sería completamente 
imposible. Por lo tanto, la base general de la santificación es, en última instancia, la 
acción y la obra de nuestro Señor a nuestro favor, supremamente en la cruz. 


Entonces, comencemos nuestra consideración de esta gran pregunta tratando con la 
primera pregunta, aunque no la trataremos en su totalidad en este estudio. La primera 
pregunta es, ¿por qué nuestro Señor ora así por la santificación de sus seguidores, de 
hecho, como dice en el versículo 20, de todo su pueblo, de mí y de ustedes, de todos los 
cristianos de todos los tiempos ? Como hemos visto, Su respuesta es que Él lo hace para 
que podamos ser guardados del mundo y su efecto corruptor y contaminante; y, sobre 
todo, para que seamos guardados del maligno. “No te pido que los quites del mundo, 
sino que los guardes del maligno”. Y ese es el método de Dios para hacerlo. 


Bueno, aquí llegamos al tema vital de la relación del cristiano con el mal en el mundo. 
Es un tema que a menudo se malinterpreta, y lo ha sido constantemente a lo largo de la 
larga historia de la Iglesia, de hecho, 
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sugiero que muy a menudo se malinterpreta en el presente. Permítanme, entonces, 
expresarlo en la forma que creo que es la más definida. ¿Cuál es la relación de la Iglesia 
y del cristiano con la moralidad general? ¿Cómo se relaciona con las medidas diseñadas 
para producir y preservar la condición moral prevaleciente en la sociedad? ¿Cuál debería 
ser la relación de la Iglesia y el cristiano con los concilios que se ocupan de cuestiones 
morales, con las sociedades de templanza y las organizaciones diseñadas para defender 
la observancia del santo día de descanso, el sábado y cosas por el estilo ? Hay un gran 
número de tales organizaciones en el mundo de hoy. A la luz de lo que aquí se nos dice 
acerca de la relación del cristiano y de la Iglesia con el mundo, y con el efecto corruptor 
del mal, me parece que tenemos que reflexionar sobre esta cuestión, y quisiera 
presentar a usted las siguientes consideraciones: 


En primer lugar, planteo el argumento en forma de aseveración dura, que luego 
procederé a justificar. Mi respuesta, en cuanto a la relación de la Iglesia y el cristiano 
individual con tales asuntos y organizaciones, es que el interés del cristiano en estas 
cosas no es directo, sino indirecto. Lo diré así: todos estos asuntos son parte de la 
función del Estado, no de la Iglesia como tal, no del cristiano como tal, del cristiano como 
ciudadano del Estado, ciertamente, pero no del cristiano en cuanto cristiano. 


Permíteme, entonces, mostrarte el valor de estas cosas. Las funciones del Estado son 
necesariamente buenas porque el Estado fue designado por Dios; nunca olvidemos eso. 
Por lo tanto, es bueno señalar las cosas que están mal. Algunas organizaciones citan 
estadísticas y muestran el efecto nocivo de ciertas prácticas; las sociedades de 
templanza, por ejemplo, atestiguan los efectos nocivos del alcohol. Además, algunas 
sociedades se preocupan por mostrar que si un hombre 


* "Como". En latín en el original. Nota del traductor. 
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trabaja siete días a la semana, su trabajo será menos eficiente que si trabajara sólo seis. 
Es bueno dar descanso físico al cuerpo, y usan el argumento para la observancia del 
domingo. Estas cosas están perfectamente bien, y debemos regocijarnos en ellas y 
prestarles la debida atención. Enseñar moralidad es correcto, en sí mismo. Es bueno 
advertir a la gente sobre las consecuencias y los peligros de las malas acciones, y es 
correcto hacer cumplir la ley del país. Está mal infringir la ley, y todos los ciudadanos 
deben velar por que se cumplan las leyes del país y la constitución. 


Quiero ir más allá: es justo que el Estado promueva la ley de Dios, porque el Estado 
deriva su existencia de Dios. Pueblo cristiano, nunca olvidemos esto. El Estado no es una 
invención humana, no fue el hombre quien concibió la idea del Estado y la ley, fue Dios 
quien las ordenó. Dios ha ordenado los límites y la habitación de todas las naciones; Dios 
llamó a los magistrados y poderes que existen y los trajo a la existencia. Por lo tanto, 
puedo decir que, como Dios ha instituido el Estado, de hecho, todos los Estados del 
mundo, es deber de todos cuidar que el Estado haga su trabajo correctamente. Y, por 
tanto, uno de los deberes del Estado es cuidar que el nombre de Dios reciba honor y sea 
glorificado, y que se observe el día de Dios. 


Y obviamente mi siguiente paso es que si todo esto es correcto, entonces el deber del 
cristiano como ciudadano del Estado es velar por que todo esto se haga. No es correcto 
decir que porque un hombre es cristiano no debe tener nada que ver con la política, o 
decir que la legislación es totalmente antibíblica. “Ah”, dirá alguien, “la política es un 
juego sucio”. Por eso los cristianos tienen que poner la boca en el mundo, porque si Dios 
ha decretado que el Estado es el medio por el cual se debe gobernar el mundo, los 
cristianos deben cuidar de que esto se haga de la manera correcta y verdadera. A 
menudo nos preguntamos si lo que se suele decir sobre la política nacional y local no es 
cierto simplemente porque 
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tantos cristianos, hombres y mujeres, encuentran la política difícil y desagradable, y son 
culpables de evitarla por completo. Es deber de los ciudadanos cuidar que el Estado 
funcione de la mejor manera posible, y una de las funciones del Estado es hacer que los 
hombres se acuerden de Dios y que quienes ejercen el gobierno sean personas 
temerosas de Dios. 


Pero pronto verás que el propósito de todo esto es simplemente poner un límite al 
pecado y las consecuencias del pecado y las malas acciones. Todo lo que he estado 
describiendo no puede hacer más que controlar el pecado y mantenerlo dentro de los 
límites. Entiendo que es obvio que se trata de una obra totalmente negativa. Todos estos 
decretos y todos los concilios y comités relacionados con la moralidad, la Sociedad para 
la Observancia del Sábado, y todos estos movimientos, nunca podrán convertir a nadie 


en cristiano. Es un pecado muy grande confundir la ley y la gracia. Los movimientos de 
los que hablé sólo tienen que ver con la ley, y su función es mantener a las personas 
bajo la ley mientras no estén bajo la gracia. Y esto es lo correcto. El pueblo dice que no 
podéis, por una ley del Parlamento, hacer que nadie adore a Dios, pero podéis impedir 
que profanen el día de Dios (domingo), y así podéis mantenerlo bajo la ley, hasta que 
esté bajo la gracia. 


Es por eso, pues, que sigo diciendo que realmente estas leyes, estos reglamentos y otras 
cosas diversas nada tienen que ver con el cristiano como tal, y por eso decía antes que 
estas cosas no son primeramente deber de la Iglesia. Por eso también yo, como ministro 
de Cristo y ministro de la Iglesia, nunca hablo en programas de temperancia. Nunca he 
hablado a favor de ninguna de estas organizaciones diseñadas para promover la 
observancia del descanso semanal, ni he hablado nunca en un programa a favor de la 
moralidad. Mi razón es que el deber de la iglesia es predicar el evangelio y mostrar lo 
que, con Pablo, llamo "un camino 
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más excelente” (1 Cor. 12:31, VA). Es por eso que la Iglesia siempre debe tener mucho 
cuidado de asegurarse de que nada de lo que haga o diga disminuya o comprometa su 
mensaje y su evangelio. La Iglesia deriva su poder total y únicamente de Dios, y en 
ningún sentido del Estado o de la ley. Si hay algo por lo que debemos ser más celosos 
que cualquier otra cosa, es que dentro de la Iglesia no reconocemos ninguna ley, ningún 
líder, ningún rey supremo, excepto el Señor Jesucristo. Él es la única Cabeza de la Iglesia: 
ningún estado, ningún hombre, ningún monarca, nadie sino el Señor. 


En otras palabras, la Iglesia nunca debe esconderse detrás de la ley del país, y nunca 
debe tratar de imponer su mensaje usando la ley del país, porque eso es comprometer 
su evangelio. Es para hacer que el incrédulo que pertenece al mundo diga: "Oh, estas 
personas están tratando de obligarnos a hacer esto, están usando la ley para que esto 
suceda". No, cualquiera que sea el costo, la Iglesia tiene que mantener su mensaje puro 
y limpio, y tiene que apoyarse en la pureza del evangelio, y solo en eso. De hecho, no 
vacilo en irtan lejos como para decir que la Iglesia, al afirmar que el evangelio es el poder 
para la salvación, también debe estar dispuesta a decir que su evangelio funcionará a 
pesar del mundo, cualquiera que sea su condición. ., cualesquiera que sean sus 
condiciones; que aunque el infierno se desate sobre la faz de la tierra, el evangelio 
predicado por la Iglesia continúa y seguirá siendo poderoso. 


“Pero espera un minuto”, dice alguien, “¿no crees que deberías ver que estas otras cosas 
pueden ayudarte a predicar el evangelio? Es más fácil predicar el evangelio a la gente 
buena que a la gente mala”. Como predicador del evangelio, debo rechazar esto. 
Cuestiono, de hecho, que sea más fácil predicar el evangelio a la gente buena que a los 
pecadores flagrantes. Creo que históricamente lo contrario es probable que sea cierto. 
Sin embargo, los hechos históricos 
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en parte , debo afirmar que las puertas del infierno no prevalecerán contra la Iglesia; 
que como el poder de la Iglesia es el poder del Espíritu Santo, no importa cómo sea el 
mundo, pues el evangelio es poder de Dios para salvación, y para descender a la escoria 
y hacer su obra, no necesita ayuda estatal. No necesitas esconderte detrás de la ley, 
porque puedes pararte sobre tus propios pies y confiar en el poder del Dios viviente. 


Pero, profundizando un poco más en el asunto, permítanme decir esto: el cristiano no 
se santifica por estos medios, sino de una manera mucho más positiva: la del evangelio. 
En la santificación el cristiano confía en la obra de Dios en su alma. “Santifícalos”, dice 
nuestro Señor en efecto a su Padre. “Es Tu trabajo, es algo que solo Tú puedes lograr en 
última instancia”. Confiamos en la obra de Dios, y naturalmente esta obra de Dios en el 
alma es la regeneración; es la formación de un hombre nuevo, la creación de un nuevo 
ser, la entrega de una nueva vida. Por tanto, el medio por el cual el evangelio ataca este 
problema no es negativo, como el del Estado, sino positivo. 


Permítanme desarrollar esto un poco, poniéndolo en forma de algunas proposiciones. 
El interés del evangelio y de la Iglesia no es tanto que haya menos pecado cuanto que 
haya más santidad, santidad positiva. Todos los demás movimientos que he estado 
describiendo están interesados en evitar el pecado, pero la vida cristiana se trata de la 
santificación. Aunque un hombre se abstenga de rehuir todos los placeres mundanos, y 
nunca beba, e incluso nunca haga ninguna de las cosas que son malas en sí mismas, sin 
embargo, si no se ve a sí mismo como un pecador vil e indefenso salvado solo por la 
sangre del El Señor Jesucristo, derramado en la cruz, está tan perdido y condenado como 
el pecador más disoluto del mundo. La Iglesia y el cristiano no deben interesarse sólo, ni 
siquiera primordialmente, en los efectos sociales generales de la salvación, sino en el 
hecho de que 
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que los hombres y las mujeres se acerquen a Dios y vivan para su gloria. Cuando la Iglesia 
da al mundo la impresión de que sólo le interesa el avivamiento como cura para ciertos 
males morales, está negando su propio mensaje. No estoy principalmente interesado en 
el avivamiento para limpiar las calles de nuestras ciudades; Me interesa esto porque 
creo que cualquier hombre que no glorifica a Dios es un insulto a Dios. Sé que tal hombre 
está esclavizado, y mi deseo para él es que llegue a conocer a Dios y lo glorifique en su 
vida diaria. La Iglesia no está principalmente interesada en las consecuencias sociales de 
la irreligiosidad. Cuando leo mis libros de historia, veo que fue porque nuestros padres 
y abuelos cometieron ese error, hacia el final de la época victoriana, que la cristiandad 
se encuentra en su situación actual. Se interesaron tanto en las condiciones sociales que 
olvidaron la verdad principal. Pensaron que si todos se mantenían en orden mediante 


ciertas leyes del parlamento, todo iría bien. Sin embargo, esto es moralismo, no 
cristianismo. 


Pasemos entonces a mi siguiente propuesta. La Iglesia, el cristiano y el evangelio no se 
preocupan tanto por eliminar las ocasiones de pecado como por eliminar el deseo del 
hombre de pecar. “No te pido que los quites del mundo, sino que los guardes del 
maligno... Los santifiques...”. Nuestro Señor dice allí, en efecto: "No me interesa tanto 
que quites la ocasión de pecar, sino que quites al hombre el deseo de aprovechar la 
ocasión". ¿Ves la diferencia? El evangelio de Jesucristo no actúa tanto sacando al 
cristiano del mundo como sacando el mundo del cristiano. Este es el punto. 
“Santifícalos”: cualquiera que sea el mundo a su alrededor y en relación con ellos, si el 
mundo no está en ellos, el mundo exterior no puede afectarlos. Esta es la gloria del 
evangelio; hace libre al hombre en medio de circunstancias infernales. 


O también permítanme expresar el punto en estos 
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términos : el evangelio no está tan interesado en cambiar las condiciones como en 
cambiar al hombre. ¡Oh, la tragedia de la locura y la insensatez que se ha dicho al 
respecto! Muchos dicen: "Pero seguro que hay que acabar con las villas miseria antes 
de que esta gente se haga cristiana". Mis amigos, una de las cosas más gloriosas que he 
visto es un hombre que se convirtió al cristianismo en la favela y luego, permaneciendo 
en el mismo lugar, hizo su hogar y su casa allí. No tienes que cambiar las condiciones del 
hombre antes de cambiar al hombre gracias a Dios que el evangelio puede cambiar al 
hombre a pesar de las condiciones. 


No me malinterpretes. Comencé diciendo que es deber del Estado cambiar las 
condiciones. Ahora hablo de la función de la Iglesia en cuanto Iglesia, y finalmente 
quiero expresar el punto de esta manera: nuestra principal preocupación no debe ser 
tanto limitar el poder del mal como aumentar el poder de la piedad cristiana dentro de 
nosotros. Les ofrezco una ilustración sobre este punto. El evangelio no se preocupa 
principalmente de eliminar el dolor causado por la infección o de ponernos fuera de 
peligro. Hasta que nuestro Señor regrese, la infección estará allí; mientras satanás no 
sea arrojado al lago de fuego, la infección permanecerá. No serás capaz de terminarlo. 
Estará allí, a pesar de todos vuestros consejos o consejos y comités. El cristiano no está 
principalmente interesado en esto. El deber del cristiano, de la Iglesia y del evangelio es 
procurar que tú y yo bebamos la leche pura de la Palabra y comamos el alimento sólido 
de la Palabra, para que nuestra resistencia aumente hasta tal punto que podamos, por 
así decirlo, permanecer en una casa en la que hay una enfermedad infecciosa y 
permanecer absolutamente inmune. Los gérmenes están ahí, sí, pero estamos llenos de 
estos anticuerpos que los destruyen en el momento en que nos atacan. 


“Santifícalos”: eso es santificación, y todo su enfoque es totalmente positivo, no 
negativo. santificación significa 
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que lleguemos a ser como el Señor Jesucristo. Era tan inmune que podía sentarse con 
publicanos y pecadores y no ser contaminado por ellos. Muchos no podían entenderlo, 
los fariseos no podían entenderlo. “Este hombre es amigo de publicanos y pecadores”, 
dijeron. Pero, gracias a Su aguante, nuestro Señor pudo sentarse allí sin ningún peligro; 
y lo que nuestro Señor pide en Su oración es que seamos semejantes a Él. Él dice: “Como 
tú me enviaste al mundo, así los envié yo al mundo”. “Santifícalos”. Hazlos semejantes 
a Mí, hazlos inmunes a los ataques de la tentación, para que cuando les sobrevenga un 
ataque, estén protegidos contra él. “No te pido que los quites del mundo, sino que los 
guardes del maligno”, y ese es el último medio por el cual somos guardados. Se espera 
que seamos santificados y santos; Se espera que lleguemos a ser como Él, llenos de Su 
poder y llenos de Su santidad y justicia, conociendo a Dios y caminando con Él en la luz. 
Y mientras hagamos eso, el mundo no está en peligro para nosotros. aunque estemos 
en ella, no seremos de ella; estaremos caminando a través de ella en la luz con Dios. 


21 
dos 
Santificación y Evangelización 


“Santifícalos en la verdad: tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así los 
envié yo al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean 
santificados en la verdad.” —Juan 17:17-19 


Procedemos ahora a considerar la segunda gran razón que nuestro Señor deduce para 
orar de esta manera por la santificación de los suyos. Es que nuestra santificación es 
absolutamente esencial para el verdadero evangelismo. Note cómo lo dice: "Santifícalos 
en la verdad: Tu palabra es verdad" (AV). ¿Por qué? Bueno, "Como tú me enviaste al 
mundo, así los envié yo al mundo", y esa es Su segunda razón. Ahora debemos recordar 
que el tema del evangelismo es un tema que se aplica a todos nosotros. Vuelvo a señalar 
que en el versículo 20 nuestro Señor dice: "No ruego solamente por éstos", para que no 
pensemos que oró solamente por los próximos necios, "sino también por los que han de 
creer en mí por la palabra de ellos". En otras palabras, Él incluye a todos los cristianos 
en todas partes, siempre, de todos los tiempos y en todos los lugares. 


Es, pues, una enseñanza fundamental de la Escritura que, como cristianos, todos somos 
salvos, no sólo para que seamos salvos, sino también para que Dios nos use en 
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salvación de los demás. Esto es algo que está muy claro en todas las Escrituras; es el 
método de evangelización de Dios, su manera de salvar a los hombres. Él podría haber 
adoptado otros medios, pero este es el único que Él ha ordenado y escogido, a saber, 


que la obra de salvación se lleve a cabo a través de nuestro instrumento. Esto se aplica 
atodos nosotros; no es prerrogativa u obra especial de los que son llamados a predicar. 
No, es tarea de todos los miembros de la Iglesia cristiana. 


Nuestro Señor ya lo ha dicho de diferentes maneras; Oró por Sus seguidores y dio esto 
como una de Sus razones para hacerlo. Él dice: “Todo lo mío es tuyo, y lo tuyo es mío; y 
en eso (o “en ellos”) soy glorificado” (versículo 10). Es por los cristianos que el Señor 
Jesús es glorificado; es por eso que Él se preocupa por estas personas. Recordemos que 
el mundo nada sabe de Él aparte de nosotros; es inducido a conocerlo a través de 
nosotros, y lo juzga por lo que ve en nosotros. De hecho, lo dice aún más 
especificamente al decir que, así como Dios lo envió al mundo para manifestar la gloria 
de Dios, ahora envía a los suyos al mundo exactamente de la misma manera, para que 
él pueda ser magnificado y glorificado a través de ellos. Entonces debemos reconocer 
que la enseñanza simple y llana de la Escritura es que cada cristiano, individual y 
personalmente, es un evangelista. 


Pienso que de todas las cosas esta es la que necesita ser enfatizada enfáticamente en la 
hora presente. Como vemos en Hechos y en la historia de la Iglesia Primitiva, el 
cristianismo primero se difundió principalmente como resultado de la influencia de 
cristianos individuales. Su método, sobre todo, era el de la infiltración celular. A menudo 
se hace la comparación de que el cristianismo se difundió al principio exactamente de 
la misma manera que el comunismo se difunde en el mundo moderno;' no haciendo 
grande 


! A mediados del siglo XX. Nota del traductor. 
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reuniones masivas , pero una persona que influye en la siguiente persona; dos personas 
trabajando en el mismo puesto de servicio, uno hablando con el otro casi desapercibido. 
Es una acción tan silenciosa como la propagación de la levadura en la harina; ese es el 
método por el cual sucede. Eso es lo que sucedió en el primer siglo, y también lo que 
sucedió en todos los períodos de verdadero avivamiento y despertar: la influencia de 
una persona sobre otra. Y me parece que esta es la única esperanza para el mundo en 
este momento, ver el mensaje cristiano esparcirse nuevamente a través de la influencia, 
el habla y la actividad del cristiano individual. Nuestro Señor no discute esto, 
simplemente lo declara: Su enseñanza es que este asunto de nuestra santificación es 
absolutamente esencial para que real y correctamente hagamos esta obra de 
evangelización. 


No podemos dejar de observar el sorprendente y casi sorprendente contraste entre las 
ideas de nuestro Señor y la idea moderna de cómo debe realizarse esta obra. En todas 
las iglesias y denominaciones se habla mucho de evangelismo; lo vemos en los 
periódicos; se habla en todas partes. Aquí estamos, frente a esta cuestión del 
evangelismo, y aquí está nuestro Señor, frente a la misma cuestión con respecto a Sus 


seguidores; tenga en cuenta, sin embargo, el marcado contraste en el enfoque. Cuando 
consideramos el problema de cómo debe ser evangelizado el mundo, pensamos 
inmediatamente en términos de organizaciones y métodos; esto, decimos, es lo que 
necesitamos. El problema es difícil, por lo que debemos comenzar por sentarnos y 
planificar, y creamos diferentes comités y organizaciones. Entonces debemos considerar 
cómo se puede hacer atractivo el mensaje. El hombre moderno siempre tiende a pensar 
psicológicamente y por lo tanto debe ser abordado de una manera particular. Debemos 
estudiarlo, y por lo tanto, puede ser bueno enviar ministros a trabajar en las fábricas, 
para que puedan conocer la manera de pensar de la gente a la que se destina. 
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evangelizar _ Es una cuestión de arte de vender, por lo que estudiamos nuestros 
métodos con mucho cuidado para que seamos altamente eficientes y efectivos. 
Queremos saber qué le gusta a la gente, especialmente a los jóvenes. ¿Les gusta que 
haya alguna medida de entretenimiento? Entonces deben tenerlo, si eso les atrae. 
Entonces debemos entrar en la fase de formación y enseñar a los miembros de la Iglesia 
a evangelizar, debemos darles cursos de instrucción. Así que hay una tremenda actividad 
en la Iglesia Cristiana hoy en día sobre este tema de la evangelización. A veces nuestros 
periódicos comentan sobre esto; nuestras publicaciones religiosas están llenas de ella, 
y todo el interés se basa en la organización. Esa, creo que estarán de acuerdo conmigo, 
es la actitud de la Iglesia hoy, en términos generales, ante el problema del movimiento 
evangélico y el evangelismo. Pero observe el método de nuestro Señor: ¡qué marcado 
contraste ! Ese es el gran mundo, ese es un puñado de cristianos. Estos van a ser 
enviados para llevar a cabo la evangelización mundial, ¿cómo van a hacer eso? ¿Qué es 
lo primero a considerar ? Note lo que nuestro Señor pone primero: ninguna de las cosas 
que mencioné. Más bien, es santificación: santifícalos, porque la obra debe hacerse 
primero en ellos antes de que pueda hacerse en el mundo. Nuestro Señor comienza por 
los suyos y, según Él, lo supremo en materia de evangelización es que sus seguidores 
sean verdaderamente santificados. No sé cómo te sientes, pero no hay nada que me 
desanime más en la situación actual que la forma casi increíble en que los cristianos 
ignoran por completo la enseñanza de las Escrituras con respecto a los métodos de 
evangelización: (podrías pensar) que las Escrituras bien podrían no haber sido escritos 
nunca. En las Escrituras, de principio a fin, el método es siempre lo que se enfatiza en el 
pasaje que estamos estudiando. La Escritura se enfoca en el mensajero; no en 
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sus métodos externos, sino en su carácter y en su ser, y en su relación con Dios.? 


Hay infinitas ilustraciones de esto. Solo selecciono uno o dos. Tomemos el caso de 
Gedeón. Un poderoso ejército enemigo se enfrentaba a los hijos de Israel y al principio 


Gedeón movilizó un ejército de 32.000 hombres. Entonces Dios comenzó a reducirlo, 
hasta que finalmente quedaron solo 300. Dios prácticamente le dijo a Gedeón: "No lo 
voy a hacer con este gran ejército de 32,000, sino a mi manera". Entonces redujo los 
32.000 a 300, y los envió, no con grandes armas, sino con cántaros con antorchas 
encendidas por dentro, además de cuernos o trompetas; y con este ridículo armamento 
derrotaron al ejército enemigo. Este es el método de Dios. Dios siempre ha hecho Sus 
grandes cosas a través de los remanentes. Si hay una doctrina que, más que cualquier 
otra, recorre las Escrituras de principio a fin, es la doctrina del "remanente". ¡Cuántas 
veces Dios ha hecho todo con un solo hombre! ¿Recuerdas la historia en 1 Samuel 
capítulo 14 sobre Jonatán y su escudero? No pasó tiempo discutiendo las condiciones 
del enemigo: un hombre, con su escudero, confiando en el Dios vivo, ¡podría derrotar a 
todo un ejército! Ese es el gran mensaje de las Escrituras. Esto es lo que se ve 
constantemente en los profetas. Jeremías tuvo que estar prácticamente solo en su 
tiempo y generación. Amós tuvo que hacer lo mismo, esa es la manera de Dios. 


? Me permito decir lo siguiente: en mi modesta participación en el ministerio evangélico, 
comparto la preocupación del ilustre autor de esta obra. Coincidentemente, hace unos 
días, antes de leer y traducir esta página de Lloyd Jones, hice un estudio bíblico sencillo 
en la Congregación Presbiteriana de Águas da Prata basado en Hechos 16:1-5. En 
aplicaciones finales, cuando me referí al crecimiento numérico (16:5b), comenté lo que 
se resume aquí. Crecimiento numérico: ¿qué métodos usaron Pablo y sus compañeros? 
¿Qué materiales? ¿ Qué medio de transporte ? ¿"Espectáculos"? ... La palabra; la gracia 
de Dios; El espíritu santo. Nota del traductor. 
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Y cuando llegas al Nuevo Testamento, ¿qué encuentras? Encuentran a un hombre, Juan 
el Bautista, viviendo en el desierto, un hombre extraño, y fue a través de este hombre 
que Dios comenzó esta obra extraordinaria. Continuando, ves la narrativa del comienzo 
de la Iglesia cristiana como la vemos en Hechos. A juzgar por nuestras ideas modernas y 
nuestros métodos modernos, la cosa parece bastante grotesca. ¿Quiénes fueron estos 
primeros discípulos, estos apóstoles, estos primeros predicadores? Eran hombres 
ignorantes, sin educación, sin educación, sin preparación; sin embargo, el Señor los 
llamó y les confió Su mensaje y Su obra. Los envió a ese mundo antiguo, y con este 
pequeño grupo de hombres, en las manos de Dios, se hicieron estas cosas 
extraordinarias. ¿Es porque? Porque fueron santificados, porque fueron llenos del 
Espíritu. Esto es lo que se enfatiza aquí y en otros lugares; no “con palabras persuasivas 
de humana sabiduría”, escribe Pablo a los Corintios, no con entendimiento humano, sino 
“...con demostración del Espíritu y de poder”; eso es lo que funciona 


El apóstol dice de sí mismo —y nos cuenta lo que los corintios decían de él — que su 
presencia era débil, que le faltaba personalidad y que no era buen orador (1 Cor. 2:3; 2 
Cor. 10:10). ).. Sin embargo, fue a través de un hombre como este que el evangelio llegó 
por primera vez a Europa y logró resultados tan extraordinarios. Esto es porque el 


hombre ha sido santificado; estaba lleno del Espíritu de Dios y Dios podía usarlo para 
derribar las fortalezas del enemigo, aplastándolas hasta el polvo. Santifícalos, dice 
nuestro Señor, cuando se enfrenten a esta tarea de evangelización. 


Fácilmente podría continuar e ilustrar lo mismo con el uso de la larga historia de la Iglesia 
cristiana. Si lees la historia de la Iglesia a través de los siglos, verás que siempre ha sido 
así. ¿Te das cuenta de que la Reforma protestante vino originalmente de un hombre— 


28 
Santificación y Evangelización 


Martín Lutero? Un hombre, en las manos de Dios, puede hacer cualquier cosa. Como lo 
expresó un americano en el siglo pasado :? “Uno con Dios es mayoría”; no importa 
cuántos estén del otro lado. Ves que esta es la enseñanza de las Escrituras y esta es la 
enseñanza que se ve a lo largo de la historia del mundo. 


Tomemos uno de los ejemplos más notables de la historia moderna, el gran despertar 
evangélico de hace 200 años. La condición moral de este país era tan mala entonces 
como lo es ahora. ¿Pero qué pasó? ¿Qué hizo el cambio? Bueno, empezó con un puñado 
de hombres que se unieron en Oxford para formar lo que llamaron "El Club Sagrado". 
Estos hombres no se reunían para planificar y organizar, sino para obtener un mayor 
conocimiento de Dios, para ser más santos. Su único deseo era conocer mejor a Dios y 
ser más como Él, querían ser santificados. ¡Así formaron "O Clube Santo" y el título - 
"Metodistas" - les fue lanzado como un epíteto insultante ! Sin embargo, este es el 
método de Dios; y es el único método; es necesariamente el camino. Dios siempre ha 
hecho Su obra, así, separando a las personas, separándolas para Él mismo. Ese es el 
significado de la santificación, Dios les da sus tratos y luego los convierte en 
instrumentos para que pueda usarlos para realizar su obra. 


Este solo puede ser, y necesariamente es, el único método, y estas son algunas de las 
razones. Nuestro Señor nos dice en el pasaje en cuestión que esta es la única manera de 
preservar una verdadera unidad en la Iglesia. La Iglesia sólo experimenta realmente la 
unidad cuando es verdaderamente espiritual; esta unidad es la unidad del Espíritu y el 
vínculo de la paz, no una unidad mecánica. La Biblia no está interesada en la unidad 
exterior. La unidad esencial que busca la Biblia es la del Espíritu. Es esta relación pura 
entre las diferentes partes del cuerpo lo que realmente importa. Por lo tanto, es vital 
que seamos santificados para que podamos tener 


3 Siglo XIX. Nota del traductor. 
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verdadera unidad de espíritu. 


Pero hay otra razón obvia por la cual este es el camino de Dios. El evangelismo se hace 
a través del cristiano individual porque el hombre del mundo observa al cristiano 


individual. Vivimos en una época en la que el mundo nos dice, y debemos aceptar su 
declaración, que no está interesado en predicar. Sin embargo, hay una cosa que siempre 
interesa al mundo, a saber, la vida y la forma de vivir; y el mundo está fuera de la Iglesia 
por esta razón: "Todo está muy bien acerca de estos hombres predicando, pero ¿qué 
sucede en la práctica?" Esto es lo que dice el hombre del mundo, y debemos prestarle 
atención en este sentido. Él dice: “No veo ninguna ventaja en ser cristiano. ¿Qué tienen 
los cristianos que yo no tengo? ¿Tienen una moral superior ? ¿ Son más amables y 
cariñosos ? ¿Son menos malvados ? ¿Están menos enamorados? ¿Qué hace el 
cristianismo por las personas que se llaman cristianas? Y estas preguntas son 
perfectamente válidas. Por lo tanto, el primer paso en el evangelismo es que debemos 
comenzar con nosotros mismos y llegar a ser santificados. 


Imaginemos que, como resultado de unas grandes reuniones, reunimos una gran 
multitud de personas. ¿Qué encontrarán cuando entren en la Iglesia? ¿Verá algo que 
corrobore o pruebe el mensaje? Si nuestras vidas contradicen nuestro mensaje, nuestra 
predicación y nuestras palabras no sirven de nada. No, como dice Pedro en 1 Pedro 
2:11,12: “Amados, os ruego, como a peregrinos y extranjeros, que os abstengáis de los 
deseos carnales que combaten contra el alma; teniendo una vida honesta entre los 
gentiles; para que en lo que hablen mal de vosotros, como de malhechores, glorifiquen 
a Dios en el día de la visitación, por las buenas obras que observarán en vosotros.” Tú 
sabes, dice, que esta gente no es cristiana y que están diciendo todo tipo de cosas contra 
ti. Pues bien, prueba con tu vida y tus obras que están equivocadas, y atráelas. 
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Nuevamente, sabemos muy bien que esto no es solo una cuestión de teoría, sino 
también de práctica. Cuando el hombre de mundo ve que tienes algo que 
evidentemente no tiene, cuando nos ve tranquilos y recogidos cuando estamos 
enfermos; cuando ve que podemos sonreír ante la muerte; cuando ve equilibrio, 
estabilidad, ecuanimidad y una cualidad amorosa y amable en nosotros; cuando ve que 
somos inmunes a “las hondas y flechas de la escandalosa fortuna”, comienza a prestar 
atención. Él dirá: “Ese hombre tiene algo”, y comienza a hacer preguntas queriendo 
saber qué es. Y querrás tenerlo. Sí, porque el hombre moderno, aunque muestra un 
frente audaz, es realmente infeliz en su ser interior. Él quiere este "algo". No sabe lo que 
es, pero cuando lo ve, está dispuesto a escuchar. La mera prosa, la mera predicación, no 
os influirá; tenemos que demostrar estas cosas en nuestro diario vivir y en nuestra forma 
de ser y de vivir. 


Permítanme ilustrar esto con un caso real y concreto. Recuerdo que una vez, en una 
iglesia que conocía muy bien, me quedé en casa de una señora que parecía ser una de 
las luces más grandes de la iglesia, y para mi asombro, noté que su esposo nunca se 
acercaba a la lugar de adoración. Posteriormente descubrí que la razón probable era 
que la señora, que estaba muy activa y ocupada en el trabajo de la iglesia, estaba 
fallando lamentablemente en algunos aspectos prácticos, por ejemplo, no siempre 


pagaba la cuenta del supermercado. Sí, era una gran trabajadora en la Iglesia, pero era 
negligente en cosas como esa. Posteriormente, esa dama, que había sido sólo una 
cristiana nominal, se convirtió en realidad en una verdadera cristiana. ¿Y qué pasó 
después ? Solo seis semanas después de la conversión de la esposa, y sin que se le hiciera 
ningún pedido o apelación, el esposo comenzó a asistir a ese lugar de culto. Vino porque 
vio que algo le había pasado a su esposa. No había necesidad de que nadie le dijera 
nada: vio la cosa genuina, vio el cambio en ella, y luego comenzó a sentirse él mismo. 
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preguntó qué había pasado, y terminó yendo a comprobarlo él mismo. Esto es 
santificación. Si los cristianos van a evangelizar el mundo, ellos mismos deben estar en 
lo correcto, no debe haber contradicción entre el mensaje y la vida. Esto es vital, y 
sabemos perfectamente bien que no hacerlo es probablemente la principal razón por la 
que tantas personas adoptan una especie de cinismo acerca de la fe y el mensaje 
cristianos en el presente. Todos nuestros elaborados esfuerzos para que la gente venga 
a la iglesia serán inútiles si, cuando vengan, ven que el mensaje se contradice dentro de 
la iglesia misma. 


Pero, supongo, la razón fundamental por la cual nuestra santificación es vital para el 
evangelismo es que Dios solo puede usar personas santificadas. La vasija debe estar 
limpia y “apropiada para el uso del Señor” (2 Timoteo 2:21). Seamos realistas: no hay 
nada que toque el mundo tal como es hoy sino un poderoso avivamiento forjado por el 
Espíritu de Dios. Usted puede pensar que estoy siendo pesimista, pero no dudo en 
profetizar que todos los esfuerzos y todas las organizaciones, ya sea que consigamos la 
ayuda de la prensa o no, se quedarán en nada. He visto muchas campañas, y la situación 
de la Iglesia va cuesta abajo sistemáticamente, a pesar de todas ellas, y así seguirá. Nada 
sino la operación del Espíritu de Dios puede realmente tratar con la situación, 
absolutamente nada más; y el Espíritu de Dios obra a través de vasos limpios, a través 
de canales limpios. No funcionará de ninguna otra manera. Esto es muy cierto y claro, y 
si los hombres y las mujeres pusieran toda la energía en buscar a Dios que están listos 
para poner en organizaciones, viviendo en Su presencia y santificándose, el avivamiento 
vendría de inmediato. Sin embargo, queremos hacer cualquier cosa menos eso; Lo que 
Dios pone primero es lo que nunca mencionamos, la santificación. 


Sugiero, entonces, que si nos preocupamos por el actual 
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En este estado de cosas, hagámonos todos esta pregunta: si mi vida no influye en los 
demás y no los lleva a Cristo, ¿por qué? Amigos míos, no necesitan un curso de 
capacitación sobre cómo evangelizar a las personas: tal cosa, si no fuera trágica, ¡sería 
verdaderamente ridícula ! ¿ Crees que esto se hizo hace 200 años ? * ¿Crees que los 
primeros cristianos asistieron a clases de capacitación? ¡Claro que no! Lo que sucedió 


fue que se convirtieron en verdaderos cristianos e inevitablemente se convirtieron en 
evangelistas. Cuando alguien tiene el Espíritu Santo en su ser, no necesita instrucción, 
¡él hace el trabajo! Siempre ha sido así, y nosotros no somos diferentes. No somos una 
categoría especial de cristianos. El cristiano es el mismo en todas las edades y 
generaciones, y el mundo es siempre el mismo. No, no necesitamos organizar la cosa; 
necesitamos comenzar con nosotros mismos y estar en tal relación con Dios que Él 
pueda usarnos. Es necesario que haya una especie de radiación a nuestro alrededor, 
algo que emane de nosotros y que atraiga a las personas, cuando nos encuentran y se 
sienten movidas a preguntar: “¿Qué hay en este hombre o en esta mujer? ¿Qué es esta 
cosa peculiar, esta cosa extraña? Cuando las personas son santificadas, actúan como 
evangelistas. 


Vimos entonces que la santificación es necesaria para guardarnos del maligno, y que es 
necesaria para la evangelización. Ahora déjame decirte una palabra acerca de la tercera 
razón que da nuestro Señor por la cual ora por la santificación de los Suyos. Es que la 
santificación es el propósito supremo de Dios para nosotros. “Y por ellos yo me santifico 
a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad”. Esto también es 
algo que puedes ver a lo largo de las Escrituras: “Esta es la voluntad de Dios, vuestra 
santificación” (1 Tesalonicenses 4:3). Observe cuán explícitamente el 


1 De la década de 1950. Nota del traductor. 
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Nuestro Señor lo dice en Su oración. Él dice: Camino a la muerte en la cruz, enfrentaré 
la última agonía para que sean santificados en la verdad. “Quien se dio a sí mismo por 
nosotros”, dice Pablo a Tito, “para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un 
pueblo especial, celoso de buenas obras” (Tit. 2:14). Por eso murió en la cruz. Como lo 
expresa el himno: "Él murió para que seamos perdonados". ¡Sí, gracias a Dios ! Pero Él 
no se detuvo allí. “Él murió para hacernos buenos”. Y esto es lo que somos propensos a 
olvidar. Este es el objetivo de todo, el objetivo general de toda la obra del Señor 
Jesucristo. Él vino a este mundo para que pudiéramos ser santificados. 


Sin embargo, tenemos que enfrentar algunos peligros en este punto. Permítanme 
decirlo de esta manera: el primer peligro que veo es el de aislar las doctrinas, 
separándolas falsamente unas de otras. Usted sabe lo que quiero decir. Es el peligro de 
separar erróneamente la justificación de la santificación. Por supuesto, debemos 
percibir intelectualmente la diferencia entre justificación y santificación, pero nunca 
debemos separarlas en la práctica, y decir que tenemos una sin la otra. Esto es 
absolutamente falso. Según las Escrituras, nadie puede ser justificado sin ser santificado 
al mismo tiempo. Pablo habla de esto en Romanos 8:30: “A los que predestinó, a éstos 
también llamó; ya los que llamó, a éstos también justificó; ya los que justificó, a éstos 
también glorificó.” Va directo al final. Ahora bien, el peligro es que somos propensos a 
aislar estas cosas unas de otras y decir que un hombre puede venir a Cristo y recibir su 
justificación, pero no puede venir a Cristo y recibir la santificación hasta después de 


varios años. Esto, según las Escrituras, es totalmente imposible, porque todo es parte de 
un plan, y cuando Dios inicia este movimiento, inevitablemente llega al final. En el 
momento en que el hombre es justificado, el proceso de santificación ya ha comenzado. 
Todo está en Cristo. 
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Él “nos ha sido hecho sabiduría, justicia, santificación y redención” (1 Corintios 1:30). Él 
es todo, y no se puede dividir a Cristo. Si tienes a Cristo, tienes a Cristo completo. Pero 
hay una tendencia entre nosotros a dividir estas cosas falsamente, y no ver que nuestro 
Señor murió en la cruz, no solo para que podamos ser perdonados, sino también para 
que podamos ser buenos. 


Hablo del peligro en el que estamos de buscar sólo la experiencia del perdón, sin darnos 
cuenta de que al mismo tiempo debemos desear ser santos y santificados. Me tomo esto 
muy en serio. Hay tantos hoy que parecen pensar que el hombre puede venir a Cristo 
en busca de perdón, felicidad, ayuda, aliento, dirección y mil y una cosas más, y sin 
embargo siguen diciendo todo el tiempo que no puede recibir la bendición de la 
santificación! Eso, dicen, puede venir más tarde, y se exhorta a los hombres a venir a 
Cristo para una bendición particular, y la santificación ni siquiera se menciona. Pues 
bien, lo repito una y otra vez, esto es totalmente contrario a la enseñanza de las 
Escrituras. No puedo entender cómo alguien puede venir a Cristo sin preocuparse por la 
santificación. Cómo puedes leer estas descripciones de Él en los Evangelios sin ver Su 
santidad y lo que Él había venido a hacer, realmente me supera. 


En otras palabras, el verdadero peligro es el del falso evangelismo, que no incluye el 
mensaje de santificación en su predicación. Hay un tipo de persona evangélica que 
divide estas cosas en esta medida. Tales personas dicen: “Sí, los domingos por la mañana 
edificáis a los santos; Las noches de los domingos las dedicas a la evangelización, a la 
predicación del evangelio, y claro”, dicen, “este servicio no significa nada para el 
creyente, significa para el incrédulo”. Pero esto no es evangelismo verdadero. Este no 
es el evangelismo que veo en el Nuevo Testamento. Es falso evangelismo, y lleva consigo 
una 
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concepto erróneo moderno del evangelista como no del todo un maestro; Puede que 
no sepa mucho, pero es bueno para atraer gente. ¿Es esta la descripción del Nuevo 
Testamento del evangelista ? ¿Es esta la descripción del evangelista vista en la Iglesia a 
través de los siglos? ¿Fue esta la idea de hombres como George Whitefield y John 
Wesley? ¡Todo es grotesco ! Ahí es exactamente donde creo que nos equivocamos al 
principio. Es nuestra idea general del evangelismo la que está equivocada. Parece que 
pensamos que el único deber del evangelismo es dar al hombre un sentimiento de 
perdón, un sentimiento de felicidad, gozo y paz. Pero aquí nuestro Señor nos recuerda 


que la evangelización tiene un fin supremo: reconciliar a los hombres con Dios. Este es 
el propósito general de todo lo que el Señor Jesucristo vino a realizar. Él vino a reconciliar 
a hombres y mujeres con Dios: no a darnos consejos particulares sobre cómo ponernos 
en una relación correcta con Dios. “Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al 
mundo” (2 Corintios 5:19), y por lo tanto el mensaje de evangelización debe incluir 
necesariamente el mensaje de santidad. 


Entonces, ¿qué es el evangelismo? Si de algo estoy seguro es que el primer mensaje del 
evangelismo es que tenemos que hablar de santidad a los hombres. Esta es la verdad 
que debemos predicar a los hombres, la verdad sobre este Dios santo ante el cual 
tendrán que comparecer. El deber del evangelismo es decirles que solo hay una forma 
en que pueden estar en la presencia de Dios, y esa forma es siendo santificados. No es 
suficiente tener un sentido del perdón; la pregunta es, ¿son aptos para estar en la 
presencia de Dios ? Sin santidad no pueden: “...la santificación, sin la cual nadie verá al 
Señor” (Heb. 12:14). Por lo tanto, el evangelismo que no lo incluye como parte integral 
de su mensaje no es evangelismo bíblico. Todo nuestro problema es que todos nos 
hemos vuelto tan subjetivos, tan influenciados por el pensamiento moderno. 
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que siempre comencemos con nosotros mismos en lugar de comenzar con Dios. Soy 
infeliz; quiero ser feliz. Quiero esto o aquello, así que voy a tal o cual reunión religiosa 
para conseguir lo que quiero; y entiendo eso, y me detengo en eso. Sin embargo, mis 
queridos amigos, el lugar para comenzar es justo en el otro extremo. es por Dios Dios 
es, y todos estamos en Sus manos y todos tenemos que enfrentarlo. La primera pregunta 
que deberíamos hacerle a todo hombre no es: "¿Cómo te sientes, feliz o miserable?" 
No, la pregunta es, “¿Cómo vas a aparecer en la presencia de Dios ? Y si partimos de esa 
pregunta, es inevitable que entre en juego esta cuestión de la santificación. Si me pongo 
de pie y me enfrento a los hombres y les pregunto cómo van a encontrarse con Dios, no 
puedo hacerlo a la ligera; No puedo hacerlo a la ligera y superficialmente. Tiene que 
haber una santa seriedad en este asunto. Es asombroso cuando uno piensa en lo que 
sucederá con los impíos y los incrédulos. Tenemos que empezar con Dios, y si usted y yo 
decimos que somos cristianos, el reclamo que estamos haciendo es que somos de Dios, 
que somos sus representantes, y que vamos a hablar de Dios y vamos a traer gente a Él. 


Ciertamente está claro que solo podemos hacer esto cuando somos temerosos de Dios, 
cuando somos piadosos, cuando somos como el Señor Jesucristo. Él vino a este mundo 
para ser “el primogénito entre muchos hermanos”, y somos formados y formados a Su 
imagen. Un cristiano es, por definición, alguien que es como Cristo. Por eso nuestro 
Señor ora: "Santifícalos", hazlos como Yo, para que puedas usarlos para glorificarte a Ti 
mismo entre los hombres y las mujeres. Entonces, el principio de todo es un concepto 
correcto de la santidad, la santidad de Dios, porque sin eso no lograremos nada. 
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“Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la 
verdad”. —Juan 17:19 


Hemos estado tratando con las razones aducidas por nuestro Señor para orar por la 
santificación de sus seguidores. Una es que esta es la forma en que Dios trata con los 
suyos, y la segunda razón, que consideramos en nuestro estudio anterior, es la 
importancia vital de esto desde el punto de vista del evangelismo. Fuimos más allá y 
vimos que este es realmente el fin y el objeto, el fin supremo, de toda la cuestión de la 
salvación. Hemos visto, pues, que considerar la salvación aparte de la santificación es 
falso. 


Pero ahora llegamos a otro aspecto de este tema, a saber, la base de la santificación; de 
hecho, al único medio por el cual nuestra santificación es posible, a la base misma de 
ella. Lo vemos aquí, en una de las declaraciones más gloriosas que se encuentran en las 
Escrituras: "...por ellos yo me santifico a mí mismo". Sé que a menudo digo, acerca de 
varias frases de la Escritura como esta, que la declaración en cada caso citado es 
incomparable, y que no hay nada igual a ella; y, por supuesto, cada vez que digo esto es 
perfectamente correcto, porque muchas de estas declaraciones, que contienen la 
verdadera esencia del evangelio, son verdaderamente incomparables. además, el 
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El Espíritu Santo nos aplica estas declaraciones una y otra vez, de modo que cuando se 
nos aplica alguna declaración en particular, en ese momento parece ser todo lo que 
necesitamos, y luego, en otro momento, lo mismo es cierto para nosotros. declaración. 
Por lo tanto, no hay contradicción en decir que ambos, y todos ellos, son igualmente 
incomparables. Aquí, entonces, está seguramente una de las más grandes y gloriosas 
declaraciones en toda la gama de las Escrituras. Es como una joya de muchas facetas; 
no importa desde qué ángulo lo mires, brilla aún más espléndida y maravillosamente. Al 
mismo tiempo, es sin duda una de las declaraciones más importantes que podemos 
considerar juntos. Permitidme, pues, poner ante vosotros esta joya deslumbrante, 
rogando a Dios que nada en nuestro estudio disminuya en modo alguno su esplendor y 
gloria. Todo el evangelio cristiano está en esta frase: "Por ellos me santifico a mí mismo". 


Pues bien, lo primero que debe ocupar nuestra atención es obviamente la santificación 
personal de Cristo. Es evidente que, como señalamos anteriormente cuando 
comenzamos a considerar esta doctrina, Él no puede querer decir que hará algo para 
aumentar Su propia santidad. Eso es imposible. Era perfecto desde el principio, sin 
mancha, sin pecado y sin mancha, de modo que cuando declara que se va a santificar, 
no puede querer decir que va a ser más santo de lo que era antes. Lo que esto significa, 
por supuesto, es que Él usa la expresión en el sentido primario de santificación, es decir, 
dedicación, consagración, apartado para la obra especial de Dios y para el propósito de 


Dios en Él y a través de Él. Significa la entrega total de uno a Dios para Su gloria y para 
Su propósito. 


Entonces, para comprender el significado completo de este 
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declaración , la siguiente expresión que debemos examinar es "yo mismo": "Me santifico 
a mí mismo", dice nuestro Señor. Y por esto Él se refiere a Sí mismo como Él es en Su 
personalidad completa, todo lo que Él es como Dios y hombre, todos Sus poderes, todo 
Su conocimiento, toda Su perfección, toda Su habilidad, todo. No hay expresión más 
inclusiva que “yo mismo”. Significa mi ser total, todo lo que soy, en y por mí mismo, 
todas mis relaciones, todos mis privilegios, todas mis habilidades y todas mis posesiones. 
Me santifico en la plena totalidad de mi ser y personalidad. Entonces, lo que nuestro 
Señor realmente está diciendo en este punto es que todo lo que Él es y tiene ahora lo 
está dando total y completamente a Dios “para ellos”, siendo ellos los cristianos que 
existen en ese momento; y por nosotros, y también por los que están por venir; todas 
aquellas personas de las que tanto habla en esta oración, las personas que le habían sido 
dadas por Dios, y por las que vino al mundo y por las que ahora hace todo: “Por ellas te 
doy mi total siendo”. 


En última instancia, esto constituye el verdadero colmo de la doctrina cristiana, y es 
asombroso lo propensos que somos a olvidarlo. Supongo que esta es una de las 
verdades que olvidamos porque creemos que la conocemos y tendemos a darla por 
sentado. Nos inclinamos a detenernos en ciertos detalles de la obra y los hechos de 
nuestro Señor, sin darnos cuenta de que lo más grande de todo, el hecho asombroso, es 
que nuestro Señor Jesucristo, el Hijo de Dios, se dedicó por completo a nuestra 
redención... Se entregó con toda su personalidad para este propósito específico. Ahora 
bien, me parece que esto es lo que se hizo en el Concilio Eterno entre Dios Padre, Dios 
Hijo y Dios Espíritu Santo, antes de la creación del mundo. Se conocía toda la historia de 
la humanidad, todo era claro y abierto, la 
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curso completo del hombre, su vida y su historia. Antes de la fundación del mundo se 
preveía la Caída, el pecado y la vergúenza, y lo que nuestro Señor está haciendo 
realmente aquí es repetir, recordar a Dios, por así decirlo, que en el Concilio Eterno Él 
había ido al Padre y había dicho: “ Aquí estoy, envíame”. Me pongo enteramente en 
vuestras manos, a vuestra disposición, podéis utilizarme como queráis para la redención 
de este pueblo. Él mismo se santificó, se consagró a esta tarea. Deja a un lado todas las 
demás cosas y excluye todo lo demás. 


Estamos familiarizados con esta idea en un nivel más bajo y más pequeño. Sabemos, por 
ejemplo, que cuando un hombre se alista en el ejército para luchar por su país, renuncia 


a otras cosas. Abandona tu negocio, o tu profesión, por un tiempo. Renuncia a su hogar 
ya su vida familiar. El hombre ahora se entrega y se consagra al servicio de su patria, 
para defenderla. Es un hombre que se dedica exclusivamente a esta única tarea, y eso 
significa renunciar a otra cosa. Y las Escrituras enseñan que esto es precisamente lo que 
el Señor Jesucristo hizo por nosotros y por nuestra redención. Cuando Él dice aquí “(yo) 
me santifico”, Él va a hacer algo, y es muy importante que entendamos muy bien lo que 
Él quiere decir. 


Hay un sentido en el que ya lo ha hecho; como ya hemos visto, una gran promesa fue 
hecha antes de la fundación del mundo, en el Concilio Eterno. Pero luego se puso en 
práctica en la encarnación; el propio nacimiento de nuestro Señor en este mundo fue 
una parte integral de la santificación de sí mismo para esta tarea única de la salvación 
del hombre. Incluso en este punto en particular, esa obra involucró Su renuncia a las 
señales y marcas de Su eterna gloria y Deidad. Él no hizo a un lado Su deidad, lo cual no 
podía hacer. (Esta fue la falsa doctrina de Su “despojo de sí mismo” que 
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vino hace unos sesenta o setenta años.)! No, Él no se despojó de Su deidad, pero 
ciertamente se despojó de algunas de las prerrogativas de Su deidad. 


Esta es la gran declaración que hace Pablo en Filipenses 2:5-8: “El cual, siendo en forma 
de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse”, lo que significa que no 
consideró su igualdad con Dios como un premio. aferrarse o aferrarse a. Él se está 
dedicando a esta tarea peculiar, y así, con el propósito de esa tarea, Él aparta las marcas 
y señales de Su gloria; como dice el himno, "Manso Él deja a un lado Su gloria". Bueno, 
eso es parte de esta santificación de sí mismo. Dejó a un lado las señales de Su gloria y 
se sometió a nacer como un bebé en debilidad y total impotencia. 


Y así pues, se ofreció al Padre y dijo: Me voy a hacer responsable de la salvación de este 
pueblo, cueste lo que cueste. Me dedico por entero a esta tarea. Dejó las mansiones 
celestiales y asumió la naturaleza humana, lo que significa que se hizo hombre además 
de Dios. Él fue modelado a semejanza del hombre y vino al mundo como un hombre 
entre los hombres, eso también es parte de santificarse, de apartarse para esta tarea. 
Luego vivió esa vida extraordinaria durante treinta años, aparentemente solo como un 
hombre, trabajando como carpintero, compartiendo la vida de la gente común. Se 
humilló tanto que quedó sujeto a la tentación de Satanás. Dios no puede ser tentado, 
leemos, pero aquí está Dios en la carne siendo tentado por el diablo; y esto también es 
parte de Su separación de Sí mismo. Antes de poder salvar a la humanidad, tuvo que 
soportar esto, y por eso fue tentado en todo, como nosotros, pero sin pecado. 


Esto también fue parte de su preparación para el oficio de sumo sacerdote. Seguro que 
recuerdas el argumento 


! Es decir, a finales del siglo XIX. Nota del traductor. 


43 
SANTIFICADOS POR LA VERDAD 


Hebreos 4:15: “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades. ” Por lo que soportó y sufrió, se estaba volviendo perfecto como 
“príncipe de la salvación de ellos” (Hebreos 2:10), porque soportó la tentación del diablo 
y la contradicción de los pecadores contra sí mismo, y vivió una vida ordinaria en este 
mundo mundo 


Pero ahora se dirige al Padre y declara que va a hacer algo aún más grande y más 
profundo que eso. Lo que he estado describiendo es tremendo y vertiginoso, ¡pero 
ahora hay algo glorioso ! Él ahora se dedica a sí mismo a Dios para ser hecho el verdadero 
portador del pecado, la ofrenda por el pecado. Bajó del cielo, se identificó con nosotros. 
Se sometió al bautismo, aunque nunca había cometido pecado, identificándose con 
nosotros pecadores. Él soportó todo lo que he descrito, sí, pero si el hombre ha de ser 
santificado, si ha de ser hecho tal que pueda morar con Dios y morar con Él por toda la 
eternidad, se debe hacer algo más. Se entrega pasivamente al Padre y dice: Ya estoy 
dispuesto a ser hecho pecado por ellos. Aquí me ofrezco por vuestros pecados; pongan 
sus pecados sobre Mí, hazme tu ofrenda por el pecado. Él se entregó a sí mismo, eso es 
lo que significa la santificación. Hizo una entrega más de sí mismo, realizó el último acto 
de consagración. 


Permítanme decirlo en el lenguaje de las Escrituras. Se sometió a Sí mismo para ser 
hecho maldición por nosotros: “Maldito todo el que es colgado en un madero” (Gálatas 
3:13, citando Deuteronomio 21:23). Ser crucificado era ser anatema, era una desgracia 
terrible, y aquí Él prácticamente le dice a Su Padre: “Como este es el único medio por el 
cual pueden ser santificados, me entrego y me hago maldición. Que su pecado venga 
realmente sobre Mí para que puedan ser santificados. Me entrego a ello”. Simplemente 
está diciendo lo que dijo en el Huerto de Getsemaní: "Padre mío, si 
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es posible, pase de mí esta copa; pero no como yo quiero, sino como tú quieres”; si no 
hay otra manera, tomaré la copa y la beberé hasta las heces. Se está separando y 
colocándose en las manos de Dios para este fin y objeto. 


Ahora se está sometiendo a la cosa más terrible jamás imaginada, a saber, que sería 
separado de Su Padre. Había venido del seno del Eterno. estaba en Dios desde el 
principio, es coigual y coeterno con Dios; pero aquí se da cuenta y se enfrenta al hecho 
de que, para salvar y santificar a este pueblo, debe someterse a esta separación de Dios 
y convertirse en maldición. Significa romper el contacto, y Él se somete incluso a eso. Él 
está dispuesto a soportar incluso la pérdida del rostro de Dios en la cruz, para que 
podamos ser santificados. Se separa por eso. 


Entonces eso es lo que Él sufrió en la cruz; Nuestro Señor murió de un corazón 
quebrantado. El corazón de Cristo estaba literalmente quebrantado, por eso vieron 
sangre y agua cuando le clavaron la lanza en el costado. Él no murió simplemente como 
resultado de la crucifixión física, eso no es lo que lo mató. Su corazón se rompió. Las 
autoridades, recuerdas, se sorprendieron un poco cuando lo vieron ya muerto. Por lo 
general, la muerte por crucifixión es tan lenta que había que matar a los hombres 
cuando los crucificaban: a los ladrones les quebraron las piernas (Juan 19:32,33). Pero 
Cristo murió pronto, porque tomó sobre sí mismo el castigo de nuestro pecado. Sufrió 
mi infierno y el tuyo. No fue mera apariencia, sino que fue algo que se hizo. Él sufrió 
nuestro sufrimiento, se consagró por él. Él dice: aquí estoy, derrama la copa de tu ira 
sobre mí a causa del pecado de este pueblo. Me entrego para que hagas esto. “Por ellos 
yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad”. 


Y luego se aparta para la muerte, para la sepultura, para la entrada en el Hades. 
Desciende al Hades (sin embargo 
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interpretémoslo ) en su plenitud y totalidad. Entre tanto ni ahí se detiene. Entiendo que 
la enseñanza de las Escrituras muestra muy claramente que la separación de nuestro 
Señor para este gran fin y objeto va más allá incluso de la muerte y la tumba; es parte 
de la Santa Resurrección. Porque cuando el Señor Jesucristo resucitó de entre los 
muertos, resucitó no solo en Sí mismo, sino también como representante de Su pueblo. 
Incluso ahora Su vida en el cielo no es una vida que Él vive para Sí mismo—lo digo con 
reverencia—es principalmente una vida que Él está viviendo por nosotros y por nosotros 
Su pueblo. Él es nuestro Abogado, nuestro Sumo Sacerdote, nuestro representante en 
la presencia del Padre. En este momento, el Señor Jesucristo está peculiarmente 
ocupado en la obra del reino del cual tú y yo somos ciudadanos. Él reinará “hasta que 
sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies” (Hebreos 10:13). 


¡Oh, qué doctrina tan elevada estamos manejando aquí! El Señor Jesucristo en el cielo 
en este momento no es el mismo que era cuando dejó el cielo para venir a la tierra. 
Cuando salió de allí, salió como Dios, Dios Hijo, pero cuando volvió al cielo, era tanto 
Dios como hombre. Se llevó la naturaleza humana con él. Él es Dios y hombre por los 
siglos de los siglos; la cabeza de la Iglesia, el representante de Su pueblo. Y se ve que la 
enseñanza estupenda es que Él mismo se apartó incluso en la Deidad para esta obra 
particular para Su pueblo y para Su Iglesia; esto es a lo que Él está enteramente 
dedicado. 


La doctrina, entonces, puede exponerse así: Aquel que era coigual y coeterno con el 
Padre vino a estar dentro de los límites del tiempo, y vivió la vida humana en la tierra. 
Se dedicó exclusivamente a esta única tarea: "Desde el altísimo trono del cielo, hasta la 
cruz de la más profunda miseria, todo para rescatar a los cautivos culpables...”. Es eso; 
todo está ahí, en estas maravillosas y magníficas palabras de nuestro pasaje. Pregunto 
si captamos esto, si comprendemos lo que este segundo 
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bendita Persona de la santa y eterna Trinidad, se exponga, por así decirlo, y se dedique 
exclusivamente a esta tarea única y peculiar. Todo lo que le ha sucedido, todo lo que ha 
hecho y todo lo que está haciendo, todo es para este fin y propósito. “Por ellos me 
santifico a mí mismo”. Y eso es lo que significaba santificarse para Él, y lo que implicaba 
para Él. 


Por lo tanto, de todo lo dicho, infiero que evidentemente todo esto era necesario antes 
de que tú y yo pudiéramos ser santificados. Cada parte y cada paso era necesario. Tú y 
yo sólo podemos ser santificados porque la encarnación es un hecho; solo podemos ser 
santificados porque el sufrimiento y la muerte, la resurrección y la vida resucitada de 
nuestro Señor fueron todos hechos. No debemos perder un solo paso; no somos 
santificados solo por el Señor resucitado, Su muerte fue igualmente esencial, y también 
lo fue la encarnación. Uno de los errores más sutiles de la actualidad es decir que nuestra 
santificación está sólo en Cristo vivo y resucitado, sin mencionar siquiera su muerte. Esto 
es negar la enseñanza vital y esencial del Nuevo Testamento: cada paso, cada 
movimiento, cada acción fue una parte integral de esta santificación de Él mismo, y sin 
esto no podemos ser santificados. 


Esto nos lleva a la aplicación práctica: ¿Cómo conduce todo esto a nuestra santificación? 
“Por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la 
verdad”. ¿Como funciona eso? Bueno, según entiendo esta doctrina del Nuevo 
Testamento, podemos expresarlo de esta manera: Todo está en el Señor Jesucristo. 
Todo lo que disfrutamos, todo lo que alguna vez seremos, se lo debemos a nuestra 
relación con Él. Estamos en Él, y Él está en nosotros. Todo lo que hizo lo hizo por 
nosotros, como nuestro representante. Por lo tanto, todo lo que le pertenece a Él 
también nos pertenece a nosotros, y por Su santificación de Sí mismo Él ha hecho posible 
nuestra santificación. 


Funciona de esta manera: antes de que tú y yo podamos 
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para ser santificados, la barrera del pecado entre nosotros y Dios tenía que ser 
eliminada, por necesidad. En última instancia, la santificación significa ser como Dios, 
compartir la vida de Dios, tener una relación correcta con Dios y tener una comunión 
perfecta con Él. La santificación no es simplemente deshacerse de ciertos pecados. No, 
la santificación es positiva. Dios dice: “... para que seáis santos; porque yo soy santo” 
(Lv. 11:45). Pero antes de que esto sea posible, está más que claro que la barrera, el 
obstáculo, entre nosotros y Dios tiene que ser removido. Por tanto, la cruz del Calvario 
es absolutamente esencial para la santificación, y es evidente que aquellos que dicen 
que pueden ser santificados conociendo a Cristo vivo, sin decir nada sobre la expiación, 
no entienden el problema del pecado. El pecado debe ser quitado de en medio. El primer 


asunto es la culpa de nuestro pecado, y es solo por la muerte de nuestro Señor en la 
cruz, haciéndose Él mismo nuestro portador del pecado y nuestra ofrenda por el pecado, 
que la culpa del pecado puede ser quitada del mundo. Y luego Él nos dice aquí que Él se 
está ofreciendo a Sí mismo para lograr esto. Este es el verdadero fundamento de la 
santificación. La justificación es la base de la santificación en este segundo sentido de la 
palabra.Y este es el error de la Iglesia Católica Romana, cuando deja de enfatizar la 
doctrina de la justificación por la fe solamente; hombres y mujeres tratan de santificarse 
entrando en monasterios, etc., y naturalmente esto no se puede hacer, porque sin 
justificación no puede haber santificación. El pecado debe ser quitado, y nuestro Señor 
lo quitó. 


Entonces lo siguiente que sucede es que en Él somos reconciliados con Dios. Se ha 
quitado el pecado, se ha quitado la culpa, y ahora Dios, de una manera maravillosa, nos 
coloca en Cristo; Él nos incorpora y nos injerta en Él. Cuando lea el Nuevo Testamento, 
esté atento a esta frase: "en Cristo". 


? Véase el capítulo 1, donde se discuten los dos significados de la santificación. (Editor) 
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Pablo habla de ciertos hombres y declara que fueron “antes de mí en Cristo” (Rom. 
16:7). Había sido insertado en Cristo, como una rama injertada en un árbol. Somos 
miembros del cuerpo de Cristo, adoptados como hijos de Dios, incluidos en la familia de 
Dios—éste es el lenguaje del Nuevo Testamento—y si Cristo no se hubiera separado por 
nosotros, esto nunca se habría hecho. Él es “el primogénito entre muchos hermanos”, 
el comienzo de una nueva humanidad. Él está dando paso a una nueva raza de hombres, 
y los que hemos sido insertados en Él nos hemos convertido en beneficiarios de todo lo 
que le concierne. Somos recibidos por Él, y así recibimos nueva vida de Él. Recibimos 
una nueva naturaleza, nos convertimos en partícipes de la naturaleza divina, llegamos a 
ser tales que el mismo Espíritu Santo que le fue dado a Él sin medida puede ser dado 
también a nosotros. Podemos ser capacitados para vivir la vida en este mundo de la 
manera en que Él la vivió. Esto es lo que nos enseñan. Recibimos el don de la Persona 
del Espíritu Santo. Él entra en nosotros y habita en nosotros, y comienza a formar a 
Cristo en nosotros. Somos formados a la imagen y modelo de Cristo, somos creados de 
nuevo en Cristo Jesús. 


Ahora bien, nada de esto podría haber sucedido si nuestro Señor no se hubiera separado 
para el nacimiento, la muerte, la entrada en el Hades, la resurrección, el sentarse a la 
diestra de Dios y el envío del Espíritu Santo. Él hizo todo esto para que esto pudiera 
sucedernos a nosotros, y es de esta manera que el Espíritu Santo obra en nosotros tanto 
el querer como el hacer, según el beneplácito de Dios. Permítanme recordarles el 
argumento de Pablo en Filipenses 2:12, 13: “Ocupaos en vuestra salvación con temor y 
temblor; porque Dios es el que en vosotros produce” —lo hace por medio del Espíritu— 
“así el querer como el hacer, por su buena voluntad”. En el momento en que el Espíritu 


Santo entra en nosotros, comienza a obrar en nosotros. A veces, cuando no somos 
conscientes de ello, Él crea deseos en nosotros. 
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y obras en nuestra voluntad, "tanto el querer como el hacer". Él nos da poder, y lo hace 
porque Cristo lo envió para ese propósito. Así nos une cada vez más a Cristo, formando 
a Cristo en nosotros todo el tiempo. Siempre y cada vez más se nos permite recibir de 
Su plenitud y "gracia sobre gracia"; poder, vida: todas las necesidades pueden ser 
satisfechas. La plenitud de la Deidad está incluida, porque todos los tesoros de la 
sabiduría y la gracia están en Cristo, y si estoy colocado en Cristo, puedo recibirlos todos; 
Tu vida fluye en la mía, como el pámpano recibe vida de la vid. El Nuevo Testamento 
está lleno de esta enseñanza, pero todo lo que estoy enfatizando aquí es que si Él no se 
hubiera santificado, nada de esto hubiera sido posible, y por eso tuvo que hacerlo. Esta 
es nuestra santificación y, nuevamente, lo que Él dice aquí es que Él hizo todo esto para 
que pudiéramos ser santificados a través de la verdad. 


No puedo dejar esta maravillosa declaración sin decir una última palabra sobre lo 
asombroso que lo movió a hacer todo esto. ¡Está todo aquí! “Por ellos me santifico a mí 
mismo”. ¡Si pudiéramos verlo! Esto es lo que conduce a la santificación. Consideraremos 
esto más a fondo, pero esta es la verdad que necesitamos saber; necesitamos entender 
algo de lo que esto significa. “Por ellos”, dice Cristo, Él hará todo lo que os he estado 
describiendo. ¿Quiénes son entonces? ¿Quiénes son estos por quienes hace esto? 
Enemigos de Dios y por lo tanto enemigos de Cristo, criaturas dominadas por la voluntad 
propia, personas que prefieren escuchar a Satanás que escuchar a Dios, personas que 
deliberadamente creen mentiras contra Dios, personas que se exaltan a sí mismas y 
contraponen su voluntad y deseos personales a la voluntad. de Dios, pueblo que se 
deleita en el mal, lleno de malicia, de envidia, de codicia y de pasión; tú y yo como 
éramos cuando estábamos en pecado y mal, a consecuencia de la Caída. 


¡Por su bien ! Reconozcamoslo, pecadores culpables 
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como somos! Por nosotros hizo todo esto, por ellos sí, yo me santifico, dice el Hijo eterno 
de Dios, el Ser puro y santo, sin culpa y sin mancha, el Ser cuyo gozo supremo era hacer 
la voluntad de su Padre. ¿Puedes imaginar un contraste mayor que este: el contraste 
entre “ellos” y “yo” ? Y, sin embargo, Él dice: "(Yo) me santifico a mí mismo", lo que no 
sólo significa, como os he descrito, toda Su personalidad, sino también que lo hizo 
espontánea y voluntariamente. No había nada en nosotros que lo recomendara; no 
había motivo que pudiera surgir de algo existente en nosotros. El hombre en pecado 
está tan condenado e indefenso que ni quiere ser salvo ni pide ser salvo. Ninguna 
petición vino jamás del hombre a Dios con respecto a la salvación; proviene 
enteramente de Dios. Aquí estoy, dice nuestro Señor, envíame. No hubo compulsión por 


parte del Padre, el Hijo quiso hacer esto. Se entregó a sí mismo libre, voluntaria y 
voluntariamente. 


Me imagino que esto no se ve en ninguna parte más claramente que en el Jardín de 
Getsemaní. “Si es posible, pase de mí esta copa”. Pero si no es posible, si no hay un 
medio dorado, lo haré. Seguiré adelante con ello, sabiendo lo que significará. 


La agonía de ello fue tan grande en su anticipación que le hizo sudar gotas de sangre, 
pero de buena gana se enfrentó a la vergúenza, la agonía, todo ese sufrimiento, la burla, 
los escupitajos, las burlas, las risas y la corona. espinas Sí, Él voluntariamente fue y 
soportó todo esto por mí, por ti, no simplemente para que nuestros pecados sean 
perdonados, sino para que podamos ser santificados. 
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La obra de Dios a través de la verdad 

“Santifícalos en la verdad: tu palabra es verdad”. —Juan 17:17 


Llegamos ahora a lo que he descrito en nuestro análisis de este tema como el método 
de santificación. Nuestro Señor lo expresa diciendo: "Santifícalos en la verdad (o "a 
través de tu verdad”): tu palabra es verdad". Este es Su método de santificación. Siendo 
así, nos vemos obligados a hacernos esta pregunta: ¿cómo podemos llegar a ser 
verdaderamente santos, cómo podemos ser santificados en la verdad? Nuestro Señor 
dice: "Por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en 
la verdad". No se trata de una santificación espuria; es real. Entonces, para decirlo de 
otra manera: ¿cómo podemos llegar a ser verdadera y totalmente dedicados a Dios y Su 
servicio? ¿Cómo, de hecho, podemos llegar a ser como nuestro Señor? Se dedicó por 
completo a su Padre. Se entregó, se consagró totalmente. Él estaba enteramente a la 
disposición de Su Padre, razón por la cual el Padre pudo usarlo para realizar esta gran 
salvación que disfrutamos. Y entonces, ¿cómo podemos ser como Él fue ? Esta es, por 
supuesto, una pregunta crucial para todos los cristianos. No dudo en afirmar que, a 
menos que una persona esté preocupada por este asunto, esa persona, 
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hombre o mujer, no es cristiano. Porque una parte esencial de la definición de lo que es 
ser cristiano es que él se preocupa por el tema de volverse total y verdaderamente 
devoto de Dios. 


No es de extrañar, entonces, que en la larga historia de la Iglesia haya habido muchas 
opiniones diferentes sobre el método de santificación. En cierto sentido, esto constituye 
la historia general de la Iglesia. Un libro titulado La Visión de Dios, escrito por KE Kirk, 
nos da un panorama histórico de esta doctrina. Es un libro voluminoso y uno de los más 
gratificantes que he leído sobre este tema en particular. Lo que hace Kirk en este libro 


es rastrear históricamente las dos principales escuelas de pensamiento sobre esta 
cuestión de cómo uno puede convertirse en santo. 


En una escuela están aquellos que creen en la idea monástica de que la única forma de 
convertirse en santo es retirarse completamente del mundo y dedicarse únicamente al 
cultivo de su alma y al desarrollo de la santidad. Luego, los de la otra escuela creen que 
todo esto se puede hacer en el mundo, siguiendo la común profesión y vocación de 
hombres y mujeres, lo que puede llamarse la concepción evangélica del método de 
santidad. Vale la pena leer el libro de Kirk, pero, después de todo lo dicho, sigue 
habiendo mucha confusión sobre este tema, mucha perplejidad y desacuerdo. 


Es muy popular en estos días decir que no importa lo que creas sobre el método para 
alcanzar la santificación, siempre y cuando te brinde una experiencia que te haga feliz y 
parezca promover tu santidad. Muchos adoptan esta idea. “¿Por qué preocuparse ? ", 
ellos preguntan. “¿Por qué no dejar que un hombre sea monje, si le gusta, y dejar que 
otro continúe con su trabajo en el mundo ? ¿Por qué no dejar que un hombre crea que 
la santidad se debe recibir como una experiencia y otro que crea que la santidad es algo 
que uno tiene que desarrollar personalmente? ¿Qué importa ? ¿Por qué molestarse con 
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eso , siempre y cuando cada uno sea feliz a su manera? 


Ahora bien, está claro que tal declaración es necesariamente incorrecta, porque si 
adoptas esta línea de argumentación no tendrás nada que decir a las sectas. Porque, 
independientemente de lo que pienses de ellos, si tu única prueba es la experiencia, los 
cultos realmente parecen capaces de ofrecer lo que se requiere. Sin embargo, no 
concederíamos ni por un momento que tengan razón, ni que la experiencia que afirman 
tener sea cierta, porque las sectas dicen que no creen en la verdad. 


En otras palabras, tiene que haber una prueba objetiva de lo que creemos. La 
experiencia no es una prueba; un hombre puede llegar a ser muy feliz y tener una vida 
mucho mejor que antes, a pesar de creer algo que no es cierto. Las cosas que en sí 
mismas no son ciertas pueden parecernos buenas en un principio porque, por supuesto, 
el demonio puede transformarse en ángel de luz: es patético cómo la gente olvida esta 
enseñanza. Nunca debemos basar nuestras doctrinas en la experiencia, sino en la 
verdad. Esta es la razón principal por la que no aceptamos la actitud de dejar que el 
hombre crea lo que quiere. Las Escrituras nos dicen que debemos probar la verdad. “La 
mala conversación corrompe las buenas costumbres”, escribe Pablo a la gente de la 
iglesia de Corinto. No debes decir, escribe en 1 Corintios capítulo 15, que es irrelevante 
si un hombre cree en la resurrección o no. Importa, y si los hombres tienen una visión 
equivocada, eventualmente conducirá a algo malo en su conducta. Por lo tanto, nuestro 
deber como cristianos es descubrir, en la medida de nuestras posibilidades, la enseñanza 
de las Escrituras. Evidentemente no lo hago con espíritu polémico, ya que polemizar con 
las polémicas es siempre obra del diablo. Recuerde, sin embargo, que lo contrario de 


esto no es decir: "Cree lo que quieras mientras te ayude". Más bien, es: “Escudriñar las 
Escrituras” (Juan 5:39, VA). Por lo tanto, es nuestro deber averiguar, si podemos, lo que 
se nos dice en las Escrituras acerca de este importante y vital 
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cuestión del método de santificación, y eso es lo que hacemos ahora en términos de la 
enseñanza de nuestro Señor sobre este punto en el capítulo diecisiete de Juan. 


El primer principio, creo que todos estarán de acuerdo, es que la santificación es 
principal y esencialmente una obra de Dios en nosotros. Pues bien, la misma manera en 
que nuestro Señor lo dice, su propia petición, creo, lo prueba. Está orando a Dios Padre 
y pidiéndole que haga algo, y dice: “Santifícalos”; Te suplico que santifiques estas almas 
a través de la verdad. Por lo tanto, la santificación es esencial y principalmente algo que 
Dios hace por nosotros, en nosotros y para nosotros. Se sigue, entonces, que nunca 
debemos pensar en la santificación como algo que tú y yo hemos decidido perseguir. 
Debemos entender que siempre es obra de Dios. Ya hemos visto que el objetivo final de 
Dios en todo el proceso de salvación es nuestra santificación. Este es el fin que Él tiene 
a la vista, que está siendo llevado a cabo, y este es el principio al que siempre debemos 
adherirnos. Cualesquiera que sean las ideas particulares a las que nos adherimos en 
cuanto a los detalles, nunca debemos olvidar que, aparte de mí y de ti, es algo que Dios 
hace por nosotros. Por lo tanto, nunca se debe poner el mayor énfasis en nuestra 
decisión de poner en marcha la santificación. 


Por eso digo esto sobre esto: la santificación es algo que comienza en nosotros desde el 
principio de la obra de la gracia en nosotros para la salvación. Seguramente no hay nada 
más fatal que separar completamente la justificación y la santificación y decirle a un 
hombre que puede ser justificado sin ser santificado, o que puede recibir la justificación 
en un momento y, quizás mucho tiempo después, recibir la santificación. La simple 
definición de justificación significa que es completamente imposible. Ningún hombre 
puede ser justificado sin darse cuenta de que es un pecador, que es culpable ante Dios 
y que está expuesto a la ira y el castigo de Dios. Él quiere deshacerse de 
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pecado que te puso en esta situación, arrepiéntete y apártate del pecado y del mundo, 
ponte en paz con Dios. Y en el momento en que alguien entiende y dice todo esto, da 
prueba de santificación, porque la santificación es el proceso por el cual somos libres 
del pecado en todos sus aspectos. Por lo tanto, nuestra justificación es prueba del 
comienzo del proceso de santificación, porque cualquier disgusto por el pecado, 
cualquier comprensión de lo que el pecado le costó al Señor Jesucristo, cualquier 
alejamiento del pecado, por pequeño que sea, es prueba de santificación. Así que me 
parece totalmente antibíblico dividir estas dos cosas en compartimentos separados y 
decir que una persona puede tener una sin la otra. 


Ahora bien, la salida de esta dificultad, y para evitar este peligroso error, es comprender 
que toda la obra de salvación es obra de Dios, y que cada paso y movimiento de la obra 
divina de salvación está dirigido a llevarnos a esto. posición santificada, santa. Todo esto 
es obra de Dios de principio a fin. Es por eso que, en Filipenses 2:12,13, el apóstol Pablo 
dice: “...ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor; porque es Dios quien en 
vosotros obra tanto para poder como para obrar, para su beneplácito.” De hecho, él 
había dicho lo mismo antes, en la misma Epístola, cuando declaró: "Estando persuadido 
de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo". (Filipenses 1:6). . 


Esta es la única concepción verdadera y bíblica de la salvación; es Dios obrando en 
nosotros. Dios está obrando desde el momento en que el hombre comienza a ser 
consciente del pecado dentro de su ser. Dios comenzó la obra y la continúa, y todo ello 
es, en última instancia, parte de este asunto de la santificación. Por lo tanto, nunca 
debemos pensar en ello en términos de algo en lo que decidimos "interesarnos" o 
"tomar el control". Debemos entender que Dios nos está guiando en este asunto de la 
santificación, y el énfasis no se puede exagerar. 
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en esto El Nuevo Testamento deja muy claro que toda la obra de salvación es la obra de 
Dios en nosotros. He aquí una buena forma de verlo: todos estaríamos de acuerdo en 
que, en lo que se refiere a la justificación, Dios ha hecho una gran obra en nosotros, 
incluso cuando no nos damos cuenta. Echa un vistazo retrospectivo a tu experiencia. 
¿Qué te hizo ir a ese lugar de culto donde te convertiste ? ¿No ves, cuando miras hacia 
atrás, que Dios estaba obrando en ti sin que te dieras cuenta? Estaba poniendo algunas 
fuerzas en acción para presionarlo. Él te ha puesto cara a cara con ciertas personas. 
Parecía accidental en ese momento: no sabías por qué estabas actuando de esa manera. 
Pero la respuesta es que Dios estaba haciendo que sucediera. Ningún hombre llegaría al 
punto de arrepentimiento, creencia y fe en Cristo, si Dios no hubiera estado obrando en 
él, aunque el hombre no lo supiera por completo. Ahora bien, es exactamente lo mismo 
en cuanto a la santificación. Él está obrando en nosotros y sobre nosotros, nos está 
haciendo cosas, y el fin y el objeto de todo esto es que seamos santos y verdaderamente 
santificados. 


No sé cómo te sientes, pero para mí este es mi máximo consuelo y consuelo en este 
mundo. Mi única esperanza de alcanzar la gloria radica en el hecho de que la totalidad 
de mi salvación es obra de Dios. Por tanto, sé que si soy un hijo de Dios, Dios completará 
la obra que comenzó en mí. Nunca puedo enfrentar a Dios y estar en Su presencia a 
menos que esté libre de mancha y de culpa. Pero la pregunta práctica es: ¿cómo puedo 
llegar a esa posición? Repito, mi única esperanza y consuelo es que al final esto no 
depende de mí, sino de Dios mismo. Si soy un hijo de Dios y si Él ha puesto Su mano 
sobre mí, estoy seguro y seguro de que Él me llevará allí. 


Y permitanme enfatizar solemnemente que las Escrituras nos enseñan que Dios está tan 
determinado a 
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para lograr que si no estamos dispuestos a ser guiados por Él, Él tiene otros métodos 
para llevarnos allí. La enseñanza de Hebreos 12:6 es: "El Señor disciplina al que (Él) ama, 
y azota al que recibe como hijo". Si no os corrigen, dice el autor, entonces “sois cabrones 
y no niños”. Es un pensamiento terrible y, sin embargo, muy reconfortante. Si eres un 
hijo de Dios, Él te perfeccionará. Si no escuchas la enseñanza positiva, Él te disciplinará, 
Él pondrá Su mano sobre ti. Tal vez su salud se resienta, o la salud de un ser querido; 
puede haber un accidente, una calamidad, una muerte: la Biblia está llena de 
enseñanzas de este tipo. Dios no deja que sus hijos se descarríen definitiva y 
definitivamente. Él los trae de vuelta, de una forma u otra. Mi santificación está en sus 
manos y damos gracias a Dios por ella, porque si me la dejaran a mí no habría esperanza. 


Esta es otra forma de presentar el punto de Pablo en Romanos capítulo 8: “A los que 
llamó, a éstos también justificó; ya los que justificó, a éstos también glorificó” (versículo 
30). Si Dios comenzó esta obra en nosotros, seguramente la terminará, y esa es nuestra 
única esperanza y consuelo. Podemos, entonces, hablar como habla Pablo, que estamos 
seguros de que “ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada podrá 
separarnos del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro" (versículos 38,39). 
Por tanto, mi consuelo y consuelo no es que esté ansioso por ser santo y suspiro por la 
santificación; no, mi consuelo y mi consuelo es que Dios me ha apartado para la 
santificación, y que, una vez que haya hecho eso, seguirá haciendo la obra. 


O puedo decirlo de esta manera: mi única esperanza de ver a Dios y entrar en la gloria 
es que el Señor Jesucristo ore a Dios para que me santifique, no 
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donde he decidido entregarme, o hacer esto, aquello y otra cosa, pero donde el mismo 
Cristo le está pidiendo al Padre que me santifique. Esta es mi seguridad, este es mi 
consuelo. Sé que la oración de Cristo por los Suyos siempre es contestada 
indefectiblemente, y es porque sé que estoy en las manos de Dios y que Él me está 
cuidando que sé que finalmente podré estar en Su santa presencia. Este es, pues, el 
primer gran principio. La santificación es la obra de Dios en nosotros, y Él la realiza por 
medio de Cristo, quien se consagró y santificó, sufrió mi castigo, resucitó para mi 
justificación y envió el Espíritu Santo para que yo pudiera ser santificado. 


Entonces, ahora debemos proceder a considerar cómo Dios realiza esta obra de 
santificación en nosotros. “Padre, santifica 08”; Te suplico que los santifiques. Sí, pero 
¿cómo lo hace Dios ? La respuesta se encuentra en el resto de la declaración: 


“Santifícalos en tu verdad” (o, a través de tu verdad). Y luego nuestro Señor analiza y 
subraya esa frase: "Tu palabra es verdad”. Entonces, el segundo principio es que el 
método de Dios para santificarnos es a través de la verdad, a través de Su Palabra, que 
es la verdad. El método de santificación de Dios es que Él nos lleva a una cierta relación 
con Su verdad y con Su Palabra. Él nos introduce en los reinos de la verdad, en el 
conocimiento de la verdad, para que sea la verdad de Dios obrando en nosotros lo que 
produzca nuestra santificación. 


Ahora, me parece que esta es la esencia del método, y nuevamente, por supuesto, esto 
es de vital importancia. Es en este punto donde tienden a ocurrir las divergencias. 
¿Cómo realiza Dios esta obra en nosotros? Permítanme sugerirles algunos aspectos 
negativos, aspectos negativos que creo que son de gran importancia. La primera es que 
Dios hace esta obra de santificación en nosotros, aunque no en el sentido en que lo hace 
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todo por nosotros para que no nos quede más que mirarlo a Él. Estoy seguro de que 
usted está familiarizado con este tipo de enseñanza. Hay gente que dice que si Dios trae 
tu santificación, entonces obviamente no haces nada. Dicen que el mayor obstáculo para 
la obra de Dios es que intentas una y otra vez hacer algo por ti mismo, mientras tienes 
que rendirte a Él y buscarlo, y cuando lo hagas, Él hará el trabajo por ti. Luego usan la 
ilustración de la rama y la vid para apoyar esta idea. 


Esto, sin embargo, me parece una completa contradicción de lo que dice nuestro Señor 
en su oración en este punto. Él ora para que Dios nos santifique en oa través de la 
verdad. Es un gran cuerpo de verdad para que lo consideremos, y eso no significa que 
no hagamos nada. Ciertamente toda la ilustración del pámpano y la vid se malinterpreta 
tristemente en este punto. En la vid el sarmiento está lleno de vida y de actividad propia. 
Por supuesto, necesita estar en comunicación con el tronco maestro y con el árbol 
mismo, pero no debe pensarse como una especie de tubo por donde pasa la savia y que 
no aporta nada por sí misma. El cuadro es el de una relación activa y viva en la que la 
rama tiene su propia función en el trabajo que realiza, aunque siempre en relación 
fundamental con el tronco. Y ciertamente esta es la enseñanza de las Escrituras. 
Volvamos una vez más a la gran afirmación de Filipenses 2:13: "...Dios obra en vosotros", 
dice Pablo, "tanto el querer como el hacer...”. Sí, pero por eso aquí está lo que dice: 
"Ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor". Los exhorta a trabajarlo porque es 
Dios quien está obrando en ellos. Dios nos da el poder por el cual somos capacitados 
para actuar personalmente; ese es el método. Entonces, aunque la santificación es, y es, 
fundamentalmente la obra de Dios, no significa que no haga nada y solo lo mire a Él. No, 
Él actúa en mí para que yo actúe. 
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Además, las Escrituras no enseñan que este proceso de santificación sea muy simple. 
Alguien dijo una vez: “Todo es tan perfectamente simple, y los cristianos se causan 
muchos problemas porque quieren crear estas complicaciones. Es tan simple como 
levantar una ventana y dejar que entre el sol en la habitación. Por lo tanto, todo lo que 
tienes que hacer es entregarte a Cristo y mirarlo, y entonces todo te sucederá y la obra 
de santificación continuará”. 


Pero la verdad es que las Escrituras están llenas de exhortaciones. Nos dicen: “Rasgad 
vuestros corazones” (Joel 2:13) y “cuentad vuestros muertos” (Rom. 6:11). Dicen: 
“Mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra” (Col. 3:5), mortificad la 
carne. Nos dicen que seamos “firmes en la fe” (1 Cor. 16:13) y que tengamos fe en Dios. 
Nos dicen que huyamos de “estas cosas” (1 Timoteo 6:11), de ciertas prácticas carnales 
y pecaminosas, que huyamos de ellas; no es que simplemente levantemos la ventana y 
dejemos entrar la luz del sol, ¡sino que nos escapamos! ¡Pongámonos de pie, hagamos 
algo, salgamos de estas cosas ! Nos dice que nos quitamos una cosa y nos ponemos otra. 
Pablo exhorta así a los corintios: “Limpiándonos de toda contaminación de carne y de 
espíritu” (2 Cor. 7:1). Y noten también la serie de mandamientos, instrucciones y 
exhortaciones que encontramos en los capítulos cuatro y cinco de la Epístola de Pablo a 
los Efesios. Ahora bien, estos pasajes no enseñan que usted y yo simplemente nos 
rindamos y no hagamos nada más que mirar a Dios con fe. ¡Absolutamente no! Se nos 
exhorta a hacer estas cosas, ya trabajar en nuestra salvación a lo largo de estas diversas 
líneas. 


Además, seguramente es correcto preguntar cuál es el uso y el propósito de todos los 
argumentos en las epístolas del Nuevo Testamento, si usted y yo no tenemos nada que 
hacer sino simplemente rendirnos y mantener lo que llamamos "la posición de fe". ¿Por 
qué todos estos argumentos 
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teológicas vistas al comienzo de cada epístola? ¿Por qué se les recuerda a estos primeros 
cristianos de la iglesia su posición y esta gran doctrina? Por eso los escritores del Nuevo 
Testamento siempre continúan diciendo: Por lo tanto, a la luz de toda esta verdad, 
¡aplíquenla! ¡Ponlo en práctica! Cada una de las epístolas del Nuevo Testamento se 
divide en dos partes: doctrina y aplicación de la doctrina. Pablo, por ejemplo, lo expresa 
perfectamente en Romanos 6:1: “¿Qué, pues, diremos? ¿Permaneceremos en el 
pecado... ? ”, y procede a aplicar las grandes verdades de los primeros capítulos. 
Debemos, pues, mirar el asunto de esta manera: Dios obra en nosotros 
fundamentalmente produciendo en nosotros una nueva naturaleza y una nueva 
disposición. Él crea dentro de nosotros nuevos deseos y anhelos de santidad, 
santificación y vida piadosa. De hecho, Él crea dentro de nosotros la voluntad y el poder 
para vivir tal vida, pero lo hace todo a través de la Palabra. Y no nos deja, por así decirlo, 
sin hacer nada. Él obra en nosotros de tal manera que produce en nosotros una 
extraordinaria actividad propia. 


Quizás puedo expresar mejor esto con otro negativo. Dios no hace esta obra en nosotros 
directamente, sino indirectamente, a través de la verdad. Este es un principio vital. 
Mucha gente piensa que debido a que decimos que esto es obra de Dios, entonces es 
como si fuera algo que Dios hace inmediata y directamente en nuestras almas, y solo 
tenemos que aceptar lo que Él hace, solo tenemos que "dejarlo ir y dejarlo". Dios lo 
haga.” “haz estas cosas por nosotros. Sin embargo, esto es un malentendido de la 
enseñanza de la Escritura, especialmente en este punto. En palabras de nuestro Señor, 
Él no hace la obra inmediatamente, sino mediatamente, a través de Su Palabra, que es 
la verdad. Y entonces, Él no nos enseña a someternos y someter todos los pecados a Él, 
y confiar en Él para librarnos de todos estos pecados, o para quitarnos todos estos 
pecados. Algunos enseñan que todo lo que tenemos que hacer, habiendo dicho a Dios 
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que queremos ser librados es creer que Él lo hizo, y luego eventualmente veremos que 
sucedió. Sin embargo, no es así como yo entiendo la enseñanza de las Escrituras. No 
conozco un solo pasaje - y hablo juiciosamente - que me diga llevar mi pecado, el que 
me deprime particularmente, a Dios en oración y pedirle que me libere de él, y luego 
confiar - con verdadera fe - que Él lo hará. 


Ahora, esta enseñanza se expresa a menudo de esta manera: a un hombre 
constantemente derrotado por un pecado en particular, debes decirle: "Creo que tu 
única esperanza es que lo traigas a Cristo, y Cristo lo quitará de ti". Pero, ¿qué dice la 
Escritura, en Efesios 4:28, al hombre que constantemente se encuentra culpable de 
hurto, al hombre que, viendo algo que le gusta, lo toma para sí ? ¿Qué le diré a un 
hombre así? ¿Diré: "Lleva ese pecado a Cristo y pídele que te libere" ? No, lo que te dice 
el apóstol Pablo es esto: “El que hurtaba, no hurte más”. Simplemente esto. Para de 
hacer eso. Y, si es fornicación o adulterio o pensamientos lujuriosos también: deja de 
hacerlo, dice Pablo. No dice: "Orad a Cristo y pedidle que os libre". No. Dejen de hacer 
esto, como corresponde a los hijos de Dios. Amigos míos, nos hemos vuelto antibíblicos. 
Si quieres más evidencia, para que nadie piense que esto lo enseña solo Pablo, vayamos 
a la enseñanza del apóstol Pedro, que es exactamente igual; es la enseñanza general de 
la Escritura, que parece que hemos olvidado. Leemos en 1 Pedro 1:14, 15: “Como hijos 
obedientes, no os conformáis a los deseos que antes teníais estando en vuestra 
ignorancia; pero como aquel que os llamó es santo, así sed santos en toda vuestra 
conducta.” Es algo que tienes que hacer. Tienes que darle la espalda a estas cosas 
porque eres un hijo de Dios. Pedro habla de esto aún con más fuerza, en cierto sentido, 
en 1 Pedro 4: 1-4: “Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, armaos 
también vosotros de esta 
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pensamiento, que el que ha padecido en la carne ha cesado del pecado; que mientras 
permanezcan en la carne, ya no vivan conforme a las concupiscencias de los hombres, 
sino conforme a la voluntad de Dios” —escuche entonces el argumento— “Porque basta 
que en el tiempo anterior de nuestras vidas hayamos hecho la voluntad de los gentiles, 
andando en libertinaje, lujurias, embriagueces, glotonería, borracheras e idolatrías 
abominables; y me resulta extraño no correr con ellos en el mismo tumulto de 
disolución, blasfemándote.” 


No debes hacer esto, dice Peter. Él no dice, entrégalo a Cristo y pídele que te libere de 
él. Lo que dice es: trata de darte cuenta de quién eres y deja de hacerlo. Esta es la 
enseñanza de las Escrituras; nos dicen que si somos realmente lo que decimos ser, 
debemos dejar de pecar y volvernos limpios. Nos recuerdan que Dios nos salvó en Cristo 
y puso el Espíritu Santo en nosotros. Lo que debemos aprender a hacer es no entristecer 
al Espíritu, sino ceder a sus impulsos ya la fuerza y el poder que nos da. Nosotros somos 
los exhortados a hacer estas cosas; Dios no hace esta obra en nosotros directamente, 
sino indirectamente. 


No solo eso, seguramente debemos estar de acuerdo en que si la otra enseñanza es 
correcta y todo lo que necesito hacer con el pecado que me pesa es traerlo a Cristo, 
entonces ¿por qué no debo hacer eso con todos los pecados ? Significaría que me vuelvo 
perfecto y sin pecado: es la enseñanza de la perfección sin pecado. Las personas que 
sostienen esta enseñanza a menudo afirman que no creen en la perfección sin pecado, 
pero esa es la conclusión lógica de su enseñanza. No, esto no es doctrina bíblica. Más 
bien, la Biblia enseña que Dios hace esta obra en nosotros indirectamente, a través de 
la verdad, a través de la Palabra, a través de la enseñanza, a través de la iluminación, a 
través del entendimiento, todo obrado en nosotros por el poder del Espíritu Santo. Y así, 
cuando procedemos a considerar juntos varios pasajes y su enseñanza sobre este asunto 
de tan gran importancia, 
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Creo que veremos que el argumento de la Biblia en todas partes es perfectamente 
coherente. Dios hace esta obra en nosotros al recordarnos quiénes somos. Lo hace 
amonestándonos y haciéndonos comprender la verdad acerca de Él; y el argumento es 
que "el que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro" (1 
Juan 3:3). 


Todavía no hemos terminado con este asunto. Hay otras proposiciones que debo 
presentarles; hay otros negativos que necesariamente debo señalar, antes de proceder 
a examinar positivamente la gran, gloriosa y trascendental verdad usada por Dios para 
santificar a su pueblo. 
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La santificación: un proceso continuo 
“Los santificamos en la verdad; tu palabra es verdad.” —Juan 17:17 


Permítanme recordarles que todavía estamos considerando la doctrina de la 
santificación, que inevitablemente llama nuestra atención por esta petición particular 
aquí contenida en la última gran oración sacerdotal de nuestro Señor. Nuestro Señor, 
recordad, está haciendo algunas peticiones en favor de aquellos hombres que Él está 
dejando en el mundo, y de todos aquellos que creerán en su palabra. La primera petición 
es que Dios los santifique, y que los santifique en la verdad y por la verdad. Hemos visto 
que Él pide esto porque este es el gran fin y objeto de la salvación, no solo que seamos 
perdonados, sino que seamos santificados, que lleguemos a ser totalmente dedicados a 
Dios y aptos para pasar la eternidad en Su gloriosa presencia. Y ya hemos examinado 
juntos cómo nuestro Señor nos dice que se santifica porque finalmente tendrá que 
enfrentarse a la muerte en la cruz, con toda su verguenza y dolor, para que podamos ser 
santificados. 


Procedemos a continuación a considerar el método de santificación, 
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y comenzamos la consideración de esto en nuestro estudio anterior. No fue una 
consideración completa, hubo muchas cosas que no tratamos, y ahora, mientras 
continuamos con eso, les pido que tengan paciencia y traten de entender que este es 
un tema grande y extenso, que no se puede tratar. en un breve estudio. 
Incidentalmente, permítanme señalar de paso que si alguien puede presentar su 
doctrina de la santificación en un breve estudio, sugiero que hay algo erróneo en su 
doctrina. Quizás la mayor crítica de muchas de las enseñanzas populares sobre la 
santificación es que se puede presentar en unos pocos minutos. Porque, como veremos, 
esto es muy diferente de la enseñanza del Nuevo Testamento. 


Siendo esto así, entonces, al examinar esta doctrina de la santificación, vemos que de 
inmediato se deben establecer algunos grandes principios a la luz de este versículo en 
particular solamente. Hemos visto que la santificación es obra de Dios, y que el medio 
por el cual Él la realiza es en la verdad o por la verdad, y al señalar este aspecto en 
particular, arrojamos algunas negativas. La primera fue que esto no quiere decir que 
Dios hace todo por nosotros y no tenemos nada que hacer. Se nos exhorta a hacer cosas 
y se nos dice que Dios obra en nosotros para que las hagamos. 


El segundo negativo fue que Dios no hace esta obra directamente, sino indirectamente. 
Lo realiza en la verdad y por la verdad. Este, por supuesto, es un principio que se aplica 
no solo a este tema, la santificación, sino también a muchos otros. Hay mucho interés 
en la curación por la fe en estos días y, a veces, algunos de estos amigos parecen no 
entender que aquí, también, Dios obra tanto directa como indirectamente. El uso de 
medios no significa ausencia de fe; estas cosas no se oponen entre sí. Dios no siempre 
nos cura directamente; de hecho, la práctica común es que Dios nos sane 


indirectamente mediante el uso de hombres, médicos y cirujanos, medicamentos y 
operaciones, y cosas misceláneas. 
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otros medios. Es una gran falacia pensar que Dios siempre tiene que estar obrando 
directamente, o no está obrando en absoluto. El procedimiento normal es el método 
indirecto, y les sugiero que esto es lo que sucede en materia de santificación. Lo logra a 
través de la verdad. 


Y ahora debemos continuar con algunas negativas adicionales. Me alegraría mucho que 
no fuera necesario presentar estos aspectos negativos, pero, al fin y al cabo, enseñar es 
algo que no pretende ser sólo positivo. No solo debemos presentar la verdad, también 
debemos advertir a las personas contra el error, razón por la cual los argumentos 
negativos son tan esenciales. 


Siendo así, la siguiente negativa que sugiero es que la santificación nunca debe ser 
pensada como una experiencia, sino siempre como un estado y condición, como una 
obra que Dios realiza en nosotros por el Espíritu Santo; o, para usar el lenguaje de las 
Escrituras, es el proceso por el cual estamos siendo hechos "conformes a la imagen de 
su Hijo". Así describe Pablo el proceso en Romanos 8:29, y esta es la forma correcta de 
concebir nuestra salvación, que vamos siendo cada vez más conformes a la imagen, al 
modelo, del Hijo de Dios. Este es el objetivo general de la salvación, hacernos más y más 
como Él. Por lo tanto, es necesariamente una cuestión de nuestra condición, y no una 
experiencia que podamos disfrutar por un tiempo y luego perder. Lea Efesios 2:10 de 
nuevo, donde Pablo dice: "Porque somos hechura suya", con lo cual quiere decir que 
somos algo hecho por Él, un objeto formado y moldeado por Dios, algo que Él está 
trayendo a la existencia. Somos, continúa Pablo, “creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas”. Esto 
también deja bastante claro que esta es una condición, un estado, y no simplemente 
una posición experiencial en la que te encuentras de vez en cuando, de vez en cuando. 
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O, para decirlo en el lenguaje del apóstol Pedro, es una condición en la que estamos 
creciendo “en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” (2 
Pedro 3:18). ¡Estamos creciendo, desarrollándonos, progresando! Las Escrituras hablan 
de niños en Cristo, y luego de jóvenes y viejos. Todas estas figuras sugieren crecimiento 
y desarrollo, y esto también implica estado y condición, no meramente experiencia. Es, 
por tanto, una grave falacia pensar que la santificación es simplemente una experiencia 
en la que uno es, por el momento, consciente de pensamientos buenos y elevados y 
libre de todo mal. 


Sin embargo, hablemos claramente sobre la relación de esta condición con la 
experiencia. Dado que es una condición de santificación, crecimiento en la gracia y 
desarrollo en la santidad, obviamente implica experiencia. Y sabemos que en este 
proceso, por la gracia de Dios, tenemos experiencias sumamente útiles para nuestra 
santificación. Una experiencia inusual de la cercanía de Dios o del amor de Dios nos hace 
querer odiar más el pecado y luchar más por la santidad; nos hace tener hambre y sed 
de justicia en mayor grado que antes. Las experiencias son cosas maravillosas, pero lo 
que me interesa señalar es que no constituyen la santificación como tal. La experiencia 
promueve mi santificación y la alienta, y creo que aquí es donde probablemente entra 
la falacia, porque es cierto que cuando tenemos estas benditas experiencias, somos 
conscientes de que estamos de mejor humor que antes. . Como resultado, las personas 
tienden a identificarse con la santificación y, por lo tanto, se sienten tentadas a decir 
que cuando no están disfrutando de esta experiencia, de alguna manera parecen haber 
perdido su santificación. Pero no perdieron, por tanto, cualquiera que sea su 
experiencia, la obra de 
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Dios en el alma continúa, y gracias a Dios que lo hace. Es una obra progresiva, y así, 
mientras damos gracias a Dios por las experiencias subjetivas y nos damos cuenta de su 
gran valor e importancia en la obra de santificación, nunca debemos apoyarnos en ellas. 


Esto nos lleva, entonces, a otro aspecto negativo, a saber, que, por eso mismo, no 
debemos pensar en la santificación como algo que se recibe. Bien puede ser que muchas 
veces lo hayas oído exponer de esta manera. Algunos dicen que cuando recibimos 
nuestra justificación también recibimos nuestra santificación; se nos presenta como algo 
que podemos aceptar. Pero aquí también me parece que si entendemos la santificación 
como una obra que Dios realiza en nosotros, separándonos del pecado hacia Él, 
evidentemente es algo que no puede ser recibido de esa manera. Como hemos visto 
antes, la obra de santificación es algo que comienza en nosotros desde el momento en 
que creemos por primera vez. Desde el momento en que comprendo lo que es el pecado 
y empiezo a odiarlo ya desear liberarme de él, desde ese momento en adelante el 
proceso de santificación avanza con paso firme. Es progresiva y no se completa en esta 
vida y en este mundo. Y por tanto, por esto, y porque así progresa, es algo que no se 
puede recibir en un acto. 


Hay una gran confusión en este punto. La gente parece pensar que la santificación es 
similar a la justificación. El hombre es justificado de una vez por todas. Esta es una 
experiencia concreta, una pregunta relacionada con mi posición y condición. Sin 
embargo, la santificación es, por definición, esta obra progresiva y creciente que nos 
acerca cada vez más a la imagen de Jesucristo. ¿Cómo se puede recibir esto como una 
experiencia? ¡No hay duda de que esto es completamente imposible! 


Podemos expresarlo así: si la santificación fuera un don que recibimos de Dios, entonces, 
como hemos visto 
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antes , creo que se seguiría necesariamente que tenemos que ser creyentes con toda 
perfección y sin pecado. Cada don que Dios nos da es perfecto y completo. Dios nunca 
da un regalo parcial, y si le diera a un hombre la santificación como un regalo, el regalo 
sería completo y perfecto. Por lo tanto, si recibía la santificación, tendría que ser 
perfectamente completo y sin pecado, en ese mismo momento. Entonces, 
naturalmente, surge la pregunta: En ese caso, ¿cómo podría volver a pecar? ¿Qué hay 
en mí que siempre tiendo a decir sí al pecado ? No, es más que evidente que la 
santificación no es un don que se puede recibir como se puede recibir el don de la 
justificación. Es más bien una obra continua, perseverante, progresiva, que Dios hace en 
nosotros, para que la llevemos a cabo con temor y temblor. Y de nuevo recordamos esas 
exhortaciones en las Escrituras del Nuevo Testamento para deshacernos de los deseos 
pecaminosos: "El que hurtaba, no hurte más", etc. Todas estas exhortaciones dejan muy 
claro que la santificación no es un don que recibimos, sino un proceso que Dios está 
obrando en nosotros. 


Permítanme decirlo de otra manera: a la luz de todas estas cosas, no debemos pensar 
en la santificación como algo que sucede de repente. Este es también un punto que 
necesita énfasis. Hay gente que parece pensar (y aquí es lógico, aunque erróneo) que si 
la santificación es un don que se recibe, evidentemente debe ser algo que sucede de 
repente; se te da un regalo, sucede de repente, y tomas posesión de lo que se te ha 
dado. Pero seguramente esto es inconsistente con la enseñanza del Nuevo Testamento 
sobre este tema. Es más bien característico de las sectas, de una idea de santificación 
hecha por el hombre. Siempre nos gusta hacer las cosas de improviso y tener 
inmediatamente las cosas que queremos. Ves, entonces, que estas enseñanzas siempre 
ofrecen una especie de atajo 
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y que son apelaciones dirigidas a la mente carnal, porque siempre estamos impacientes, 
siempre estamos en una prisa desesperada. Pero el versículo que ahora estamos 
considerando hace completamente imposible que la santificación sea algo que suceda 
de repente. “Santifícalos”, dice nuestro Señor, “en la verdad”. 


Nuestro Señor ya había dicho lo mismo en Juan 8:31,32. Dijo que les dijo a algunos 
hombres que parecían creer: “Si permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” Por tanto, es siempre la 
verdad, y el conocimiento de ella es siempre progresivo. No recibimos toda la verdad de 
una vez, pasamos por estas etapas, desde la infancia hasta la madurez, desde la niñez 
hasta la tercera edad, por así decirlo, en términos de fe. Vemos lo mismo volviendo a 
Filipenses 2:12, el versículo que he citado con tanta frecuencia: "Ocupaos en vuestra 
salvación con temor y temblor" - es algo que sigues haciendo una y otra vez - "no sólo 


en mi presencia". - dice Paul - "pero mucho más ahora en mi ausencia". En todos estos 
escritos la exhortación es que sigamos firmes, que sigamos adelante, continuando con 
la obra. Este es el gran llamado que recorre todo el Nuevo Testamento. Tú lo empezaste, 
no lo detengas, sigue así. Y seguramente por eso este proceso no es algo que debamos 
considerar que sucede de repente, y es una maravilla que alguien haya tenido una idea 
tan falsa al respecto. 


Sin embargo, me parece que hay personas que tratan de defender esta doctrina de que 
de repente nos santificamos porque de alguna manera sienten que están deshonrando 
a Dios si no creen en ella. Pero ahí mismo, creo, surge la falacia. Es la falacia a la que ya 
me he referido, la de pensar que Dios siempre hace la obra directamente, y sin embargo, 
como ya les he mostrado con el tema de la sanidad física, por ejemplo, la manera normal 
de Dios de hacerlo es indirecta. 
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Toda curación viene de Dios; ninguna curación es posible aparte de Él, y debemos darnos 
cuenta de esto, ya sea que usemos medios o firmemos nuestra dependencia solo en 
Dios. Una persona puede usar los mejores medios del mundo, pero si Dios no quiere que 
sea sanado, no lo será, porque toda sanidad viene de Dios. 


Pero no es sólo una cuestión de curación. Examine el método de Dios en la naturaleza, 
por ejemplo; siempre es este método indirecto. La forma ordenada por Dios es que el 
agricultor are la tierra, siembre la semilla, luego la cubra y espere a que llegue la cosecha 
unos meses más tarde. Ahora bien, sería igualmente pertinente preguntar por qué Dios 
hace esto. ¿Por qué no hacer que la cosecha y el fruto aparezcan al día siguiente de que 
el agricultor haya sembrado la semilla? Podría hacerlo si quisiera, porque con Dios todo 
es posible. ¿Por qué Dios hace esperar al hombre todos estos meses, desde la siembra 
hasta la cosecha ? Bueno, eso es exactamente lo que Dios hace. Él ha decidido tenerlo 
así, y como lo hace con el crecimiento de las cosas de la naturaleza, y con todas las cosas 
de esta vida, con nuestra estructura física y todo lo demás, se ve que este es también Su 
método en santificación. De hecho, cuando examinas la experiencia de los santos a lo 
largo de los siglos, verás que todos ellos testifican. 


Tomemos otra ilustración. ¿Por qué permitió Dios que Satanás siguiera existiendo? ¿Por 
qué todavía tenemos que esperar el día en que Satanás sea finalmente derrocado, 
arrojado al lago de fuego y destruido? Satanás fue derrotado en realidad por el Señor 
Jesucristo en la cruz, pero eso fue hace unos dos mil años. Uno podría preguntarse: ¿por 
qué Dios no destruyó a Satanás inmediatamente? Pero ese es el método de Dios. Le 
agradó permitir que Satanás siguiera existiendo y que continuara perturbando, 
tentando y atormentando al pueblo de Dios. O también podríamos preguntar: ¿por qué 
Dios no destruyó pronto la muerte ? Hacia 
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resucitado de entre los muertos, el Señor Jesucristo ciertamente ha vencido a la muerte 
y, sin embargo, todavía es cierto que el último enemigo que será vencido y destruido es 
la muerte. Los cristianos todavía están sujetos a ella y deben morir. Entonces, ¿por qué 
Dios no nos la quitó ya? Sin embargo, Él no hizo eso; la muerte sigue siendo un hecho. 
Agradó a Dios, repito, dejarnos sujetos a la muerte física, y así seguimos en esta vida y 
en este mundo. Y de la misma manera os preguntaréis por qué Dios no da a todo 
cristiano, inmediatamente después de convertirse en cristiano, una salud perfecta, y no 
lo libra de todas las cosas a las que está sujeta la estructura física en esta vida y en este 
mundo. Él no hace esto porque todo el tiempo Su método es hacer este trabajo de 
manera gradual, progresiva y creciente. 


A veces pienso que aquí también surge la confusión porque muchos no logran 
diferenciar entre la realización repentina de ciertos aspectos de la verdad y la 
santificación real. También creo que así es como a menudo surgen las falsas enseñanzas. 
Sin duda se les ha contado la historia del hombre que sin duda se convirtió, pero que 
llevó una especie de vida cristiana aburrida durante varios años, y luego, de repente, 
oyó hablar de una enseñanza de la que nunca había oído hablar, o que nunca había 
escuchado antes, no lo entendió, y de repente, desde que vio esta cosa maravillosa, toda 
su vida cambió. Parece haber tenido una segunda conversión, descendió sobre él una 
bendición extraordinaria, y nunca volvió a ser el mismo después de esa segunda 
experiencia. Ah, digan tales gentes, lo que le pasó en ese tiempo fue que, mientras que 
antes solo estaba justificado, ahora además se santificó, y eso le pasó de repente. 


Bueno, echemos un vistazo a ese tipo de experiencia. ¿ Qué pasó realmente ? Bueno, 
creo que todos debemos estar de acuerdo en que si este hombre hubiera sido realmente 
convertido antes de la segunda experiencia, si realmente hubiera sido 
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visto como un pecador, si se hubiera dado cuenta de que su única esperanza de salvación 
es que Cristo murió por él y sus pecados, y si estaba confiando en eso para ser librado 
de su pecado y de la ira de Dios, la santificación de ese el hombre ya estaría en progreso. 
Como hemos visto, no puedes ser salvo hasta que el proceso de santificación ya haya 
comenzado. Es imposible pensar en la justificación aisladamente. Así que la primera 
falacia es la idea de que el hombre solo fue justificado. 


¿Qué pasa entonces con esta nueva experiencia? Pues evidentemente lo que sucedió 
allí fue que, aunque el hombre recibió la verdad vital cristiana y la creyó, su percepción 
de la misma fue incompleta, y lo que indudablemente le sucedió a ese hombre fue que 
tomó conciencia de otros aspectos de la verdad que hasta entonces yo no habia 
entendido Al comprender esto, tal vez se le ocurrió la posibilidad de una condición más 
santificada, de mayor progreso y crecimiento en la gracia y el conocimiento. Se dio 
cuenta de esto de repente, y por eso, por así decirlo, dio un salto adelante en su 
santificación. Sin embargo, lo que realmente le sucedió a ese hombre no fue que 


estuviera recibiendo la santificación por primera vez, sino que había un desarrollo y 
progreso visible del proceso de santificación en él. 


Este es también un fenómeno con el que estamos familiarizados en muchas otras áreas. 
Está con nosotros en cuanto al conocimiento secular. ¿Cuántas veces has estado 
luchando con un problema durante mucho tiempo y, de repente, lo ves y el problema 
está resuelto? Esto no quiere decir que toda la lucha anterior haya sido inútil. Mire 
cualquiera de estos grandes inventos, o el progreso en la esfera de la ciencia, o la 
aplicación de la ciencia a la vida, e invariablemente verá que hubo una gran cantidad de 
trabajo previo que condujo al descubrimiento final. Parecería haber saltado 
repentinamente a un lado. 
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algunos por conocimiento absoluto, pero solo porque no entendemos todo lo que 
realmente sucedió. En las cosas espirituales percibimos ciertas cosas quizás 
repentinamente, o quizás gradualmente; la realización puede ser repentina, pero eso no 
es santificación. Más bien, la percepción de alguna verdad conduce a la aplicación de 
esa verdad, y la aplicación de esa verdad puede provocar un salto adelante, un avance 
repentino en este proceso de santificación. 


Por lo tanto, las percepciones repentinas de la verdad son muy valiosas y útiles. 
Permítanme usar una ilustración simple y casera. ¿No has notado a menudo que en la 
primavera, cuando el agricultor siembra la semilla, pero el clima no ayuda, parece que 
nada sucede, tal vez apenas ves que la semilla ha germinado y apenas comienza a 
mostrarse en el suelo ? Luego cae un aguacero y luego sale el sol y su calor. Al día 
siguiente verás el mismo cultivo, y te asombrarás. Todo parece haber ocurrido de la 
noche a la mañana. Es como si todo se debiera a la lluvia y al sol. De repente ves el 
crecimiento y te dices a ti mismo: “Ayer no había nada, ¡pero mira esto ahora!” Sin 
embargo, ¿qué pasó realmente? Una vez más, por supuesto, la verdad es que el proceso 
llevaba semanas. La lluvia y el amanecer repentino del sol hicieron que todo diera un 
salto hacia adelante, pero el salto hacia adelante no es el comienzo del proceso, es solo 
su avance. A medida que avanza, puede ver que este fenómeno se repite muchas veces: 
otro aguacero, otro amanecer, otro salto. Pero el proceso es uno y continuo; es 
progresiva, y siempre está desarrollándose. 


Y la verdad es que es así en todo el asunto de la santificación. Estoy seguro de que 
cualquier cristiano que mire hacia atrás en su pasado puede dar testimonio de lo mismo. 
Puede ver algunos signos reveladores, algunos períodos especiales, algunas ocasiones 
en que las cosas se veían inusualmente 


T7 


SANTIFICADOS POR LA VERDAD 


claro , y te pareció haber avanzado. Luego hubo momentos en que las cosas 
permanecieron inactivas y no sucedió nada, hasta que algo volvió a suceder. Este es el 
proceso de santificación. No es repentino. La experiencia y la percepción pueden serlo, 
pero la cosa misma es progresiva. 


Esto me lleva a mi último punto negativo, a saber, que nunca debemos pensar en la 
santificación como algo que sucede sin lucha ni trabajo. Aquí también, por supuesto, 
vemos que hay una enseñanza según la cual debemos enfatizar que la santificación es 
sin esfuerzo. Pero creo que de la enseñanza que hemos venido estableciendo se sigue 
que esto no puede ser así. Una vez más, la idea de que estamos libres de toda lucha, 
esfuerzo y tensión es característica de las sectas y las falsas enseñanzas humanas. Por 
eso siempre suelen atraernos, porque ofrecen algo fácil. Sin embargo, cuando examinas 
la enseñanza de las Escrituras, la idea que tengo es que no encontrarás nada como esto; 
sin embargo, no me refiero sólo a la lucha que está fuera de nosotros, sino también al 
enemigo que todavía está dentro de nosotros. Las Escrituras nos dicen que los restos del 
anciano todavía están allí, no te deshaces de ellos, y mientras así sea, habrá lucha y 
trabajo. La enseñanza bíblica sobre la carne implica la necesidad de luchar: “La carne 
codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne” (Gálatas 5:17). 


“Ah, sí”, dirá alguien, “pero eso es antes de recibir la bendición de la santificación”. 
¡Espera un minuto ! Seamos honestos. ¿Conoces a alguien que te haya dicho que él o 
ella fue completamente libre de la carne ? ¿No hay conflicto dentro de ti? ¡Qué fácil es 
adoptar una posición teórica ! — ¿Es cierto en la práctica? Se permite la permanencia 
de la carne, así como la permanencia de la muerte. Dios no nos libra de esto. Él trae al 
nuevo hombre, que puede dominar la carne, el viejo hombre y la vieja naturaleza, pero 
los restos de la vieja naturaleza y la carne todavía están allí, y eso significa lucha, significa 
conflicto. 
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Por lo tanto, se nos exhorta a no entristecer al Espíritu Santo, a no apagar el Espíritu 
Santo; por eso se nos exhorta a mortificar nuestros miembros que están sobre la tierra; 
por eso se nos dice que mortifiquemos la carne y las obras de la carne. Se nos dice que 
vigilemos, que nos purifiquemos y limpiemos, y que peleemos la buena batalla de la fe. 
Todas estas exhortaciones surgen necesariamente a causa de esta lucha en la vida. 


Sin embargo, no debemos olvidar lo que establecí como mi primer principio, a saber, 
que no se nos debe dejar solos en esta lucha. La obra de Dios comenzó en nosotros. Si 
eres cristiano después de todo, el Espíritu Santo está en ti y el Espíritu Santo te da el 
poder para luchar. Pero tienes que luchar, tienes que despojarte del hombre viejo y 
ponerte el nuevo; esta enseñanza es bíblica e implica una lucha. Sin embargo, no es una 
lucha desesperada, porque estoy seguro de la victoria final. 


Como vimos en nuestro estudio anterior, si esto no es cierto, simplemente no entiendo 
ni una sola Epístola del Nuevo Testamento, y no sé por qué se escribió el Nuevo 


Testamento. Pero estas cartas fueron escritas porque estos hombres, designados por 
Dios como pastores y maestros, sabían que los cristianos necesitaban ser exhortados 
continuamente a continuar la lucha y el combate, porque si no lo hacían, serían 
derrotados. Por lo tanto, también nosotros debemos esforzarnos y trabajar nuestra 
propia salvación, no con alegría banal, sino con temor y temblor, porque es Dios quien 
obra en nosotros, tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad. 


Eso nos lleva al final de los argumentos negativos, todos los cuales eran necesarios, no 
por la enseñanza bíblica, sino por otras enseñanzas, falsas enseñanzas. Sin embargo, 
habiendo tratado los aspectos negativos de esta manera, ahora somos libres de 
proceder con una 
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consideración de la enseñanza positiva de las Escrituras, que es: "Santifícalos en la 
verdad", "Santifícalos en la verdad". Examinemos esta bendita, maravillosa, amplia e 
integral verdad de Dios, este evangelio que todo lo abarca y que no separa la 
justificación de la santificación, sino que declara que todo es obra de Dios. Consideremos 
una gran verdad que no se puede dividir en movimientos separados, un movimiento 
para el evangelismo, un movimiento para la santificación, un movimiento sobre la 
Segunda Venida, un movimiento sobre esto y aquello. No, porque la verdad es una sola 
y no debe atomizarse de esa manera; hacerlo es antibíblico y peligroso. Estamos 
mirando esta gran verdad en toda su maravillosa plenitud, y vemos cómo cada aspecto 
de ella encaja en el todo, vemos la mano de Dios en todo ello. Vemos cómo Él comienza 
la obra en el bebé y la continúa hasta que finalmente llegamos, completos y perfectos, 
"a la medida de la plena estatura de Cristo". 


Que Dios nos dé la gracia para hacerlo, y que todos entendamos que esta no es una 
cuestión teórica, sino que es por lo que Cristo murió, por lo que se santificó, es decir, 
para que seamos santificados y podamos ser capacitados y hecho apto para estar cara a 
cara con Dios en gloria y fruto por los siglos de los siglos. 
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“Los santificamos en la verdad; tu palabra es verdad.” —Juan 17:17 


En nuestros dos estudios anteriores, estábamos examinando el método de Dios por el 
cual nos santifica. Hemos afirmado los aspectos negativos y advertido de ciertos 
peligros, y por lo tanto ahora estamos en condiciones de acercarnos a la verdad 
positivamente. Como ya hemos visto, la gran declaración es que la obra de santificación 
en nosotros es realizada por Dios a través de la verdad. Si decimos que nuestra 
santificación tiene lugar por el acto de Dios que nos lleva a la esfera de la verdad para 


que la verdad actúe en nosotros, entonces la pregunta vital para nosotros es entonces: 
¿cuál es esta verdad que Dios usa para promover nuestra santificación? ? 


Aquí de nuevo hay más de una opinión. Hay aquellos, y esta es la enseñanza que creo 
que debe ser cuestionada en primer lugar, que parecen considerar la verdad a la que 
nuestro Señor se refiere aquí como una enseñanza maravillosa y especial, que siguen 
repitiendo. Pero seguramente este es un entendimiento completamente falso de lo que 
nuestro Señor quiere decir con la verdad. De hecho, nuestro 
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Señor, aquí, percibiendo el peligro de inmediato, me parece, sálvanos de ese peligro 
definiendo la verdad: “Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad.” ¿Qué es, 
entonces, esta palabra? La respuesta puede encontrarse en este capítulo, versículos 6, 
7, 8, que ya hemos considerado.' No es una enseñanza peculiar acerca de la santificación 
que uno sigue después de la justificación. No, es la Palabra santa. Nuestro Señor dice: 
“He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; tuyos eran, y tú se 
los diste, y han guardado tu palabra. Ahora saben que todo lo que me diste viene de ti; 
porque les di las palabras que me diste; y ellos las recibieron, y verdaderamente han 
conocido que salí de vosotros; y creyeron que tú me enviaste.” “Tu palabra es verdad”, 
dice aquí en el versículo 17, y esa es la verdad. 


Por tanto, nuestro Señor está enseñando que Dios nos santifica por la verdad y en la 
verdad. Se refiere, en parte, a Su propia enseñanza: la verdad por la cual somos 
santificados no es solo lo que leemos en los capítulos 6, 7 y 8 de Romanos, es toda la 
enseñanza de los Evangelios, esta palabra que Dios le había dado a el Hijo y que el Hijo 
enseñó a Sus seguidores. No es sólo una parte de la verdad, es toda la verdad. Todo lo 
que enseña en el Sermón de la Montaña, y todo lo que enseña en otros lugares, es todo 
lo que Dios usa para promover nuestra santificación. 


Pero, por supuesto, no solo incluye eso. En Juan, capítulos 14, 15 y 16, nuestro Señor 
acababa de hablar a estos discípulos que cuando el Espíritu viniera y les fuera dado en 
plenitud, les enseñaría y guiaría a toda la verdad; sigue siendo la misma idea. Nuestro 
Señor lo describe como el Espíritu de la verdad: no simplemente como el Espíritu 
verdadero, contrario a los espíritus falsos, sino, 


! En el Volumen 2, Seguro Incluso en el Mundo, Publicaciones Evangélicas Seleccionadas, 
2005. 
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de modo muy especial, como el Espíritu por el que la palabra de Dios llega a los hombres 
y les es mediada. Dice nuestro Señor: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora 
no las podéis sobrellevar; pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la 
verdad” (Juan 16:12,13, NVI). Y, por supuesto, cuando vino el Espíritu Santo, iluminó a 


estos apóstoles, y tenemos sus enseñanzas registradas para nosotros en estas varias 
epístolas. Vemos, entonces, que la verdad que Dios usa para efectuar nuestra 
santificación es toda la verdad que tenemos en los Evangelios, junto con toda la verdad 
que tenemos en las Epístolas del Nuevo Testamento. Toda la demostración y doctrina, 
toda la exhortación y llamamiento, todo el Nuevo Testamento, es la verdad que Él ha 
usado para obrar nuestra santificación. Así que esa es nuestra definición básica; la 
verdad acerca de la santificación, y la verdad que conduce a ella, no es un departamento 
específico separado al que vas después de haber estado primero en otro lugar. Toda la 
verdad sobre la Persona de nuestro Señor es esta Palabra de Dios que conduce a la 
santificación. 


Por tanto, entonces, debemos considerar esta verdad, porque sin ella no es posible la 
santificación. Vimos en nuestros argumentos negativos que la santificación no se 
produce como resultado de la acción directa de Dios en nosotros. No, Él lo hace 
mostrando esta verdad particular. Por tanto, si queremos crecer en la gracia y el 
conocimiento del Señor y conformarnos cada vez más a la imagen del amado Hijo de 
Dios; si nuestra suprema ambición es conocerlo y dedicarnos a Él, entonces lo primero 
que debemos hacer es prestar atención a esta verdad. 


Bueno, esta verdad se divide en muchos aspectos en las Escrituras, pero antes de pasar 
a examinarlos en detalle, o en términos de estas diferentes facetas, es importante que 
comencemos examinando la verdad como un todo. Por lo tanto, para hacerlo, debemos 
dar un paso atrás y contemplar el gran 
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Mensaje del Nuevo Testamento que promueve la santificación, y debemos darnos 
cuenta de que hay algunos principios importantes al respecto. Muchos se meten en 
problemas en la vida cristiana, y en casi todas las profesiones, porque se precipitan en 
los detalles antes de comprender los principios. Para comprender realmente cualquier 
ciencia, o cualquier rama del conocimiento, debemos comenzar con los grandes 
principios fundamentales, y solo cuando los tenemos firmemente en nuestra mente 
podemos pasar a los detalles, porque si no hemos entendido los principios, los detalles 
no nos ayudarán. Surgieron muchas herejías porque la gente era demasiado rápida para 
ver los detalles de esta manera. 


Aquí, entonces, están algunos de esos principios que deseo presentarles para su 
consideración, y que ven justo en la superficie de esta verdad del Nuevo Testamento, 
esta palabra de Dios. La primera es que nuevamente vemos la importancia de no 
considerar la santificación principalmente desde el punto de vista de la experiencia. La 
santificación es principalmente la aplicación de la verdad a nosotros mismos, no primero 
y principalmente tener o recibir una experiencia. Más bien, lo que sucede en la 
santificación es que Dios toma esta verdad, esta palabra suya, y por medio del Espíritu 
Santo nos la trae, abre nuestra mente para comprenderla y nos capacita para 
aprehenderla. Por tanto, después de haber recibido la verdad y haberla aprehendido, 


procedemos entonces a aplicarla a nosotros mismos. Y todo el tiempo Dios nos permite 
hacer esto. 


Hago hincapié en este gran principio porque no dudo en afirmar que quizás el mayor 
problema que muchos de nosotros tenemos en este asunto de la santificación es que 
tendemos a quedarnos esperando alguna experiencia, en lugar de tomar la verdad, 
aplicar nuestra mente a ella. y luego aplicarlo plenamente a nuestras vidas. Parece que 
pensamos que lo que sucede es que de alguna manera somos colocados en una posición 
santificada y que una vez que lleguemos allí, todo estará bien. 
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muy bien Pero nunca ves que eso suceda, seguimos esperando alguna experiencia. Esta 
no es una enseñanza del Nuevo Testamento en absoluto. Lo que dice el Nuevo 
Testamento es que necesitamos entender la verdad sobre Dios, la verdad sobre nosotros 
mismos, la verdad sobre lo que Cristo ha hecho y está haciendo por nosotros, y sobre 
nuestra condición y posición. 


Esa fue la razón por la que Pablo elevó esa oración por la iglesia de Éfeso. Lo que 
necesitas, dice, es que “los ojos de tu entendimiento” sean iluminados (Efesios 1:18), 
porque si supieras la verdad, tu posición cambiaría. Por lo tanto, no debemos esperar la 
experiencia y decir que todo irá bien. No, la forma de llegar a una experiencia es, más 
bien, depender del Espíritu Santo, que está obrando en nosotros, acercarnos a la verdad, 
estudiarla, tratar de comprenderla y captarla, y luego aplicarla a nosotros mismos. Pues 
bien, este es seguramente el argumento de todas las epístolas del Nuevo Testamento. 
¿Por qué fueron escritos en absoluto ? ¿Por qué no se envió una breve nota atodos esos 
cristianos diciendo "Todo lo que tienes que hacer es esperar una experiencia de 
santificación” ? No, estas personas habían recibido el Espíritu Santo, por lo que 
constantemente se les decía que debían comprender la verdad que se les había dado, 
vivir de acuerdo con ella y aplicarla a sí mismos. Esto quedará más claro cuando 
lleguemos a otras cosas. 


Así expongo mi segundo principio: nuestra necesidad más grande y básica en la 
santificación no es poder, sino luz, conocimiento e instrucción. Lo puse en esa forma 
deliberadamente. Creo que es justo decir que todos somos propensos a pensar que 
nuestra necesidad básica es poder: queremos poder en nuestras vidas; creemos que 
sabemos lo que es correcto y queremos hacerlo, pero de alguna manera nos falta el 
poder para hacerlo, y anhelamos ser investidos de ese poder, poder que nos permitiría 
vivir con rectitud. 
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“Santifícalos”, dice nuestro Señor en Su petición, pero es “santifícalos en tu verdad, tu 
palabra es verdad” (VA). Llénalos de conocimiento, dice, dales entendimiento, aplícales 
la verdad. 


No hay duda de que el diablo nos incita a pensar que nuestra necesidad en la 
santificación es poder, porque el objetivo del diablo es mantenernos en la ignorancia. 
Lo que hace ante todo es mantenernos en la ignorancia. Primero, mantiene al mundo 
entero en la oscuridad acerca de su condición y su relación con Dios. Él ciega los ojos y 
las mentes de los hombres para que no crean, ciega sus mentes a la verdad acerca de 
Dios, acerca de ellos mismos y acerca de la justicia y el juicio. Él trata de mantenernos 
fuera del ámbito de la fe cristiana, pero si nos convertimos en cristianos, a pesar de sus 
esfuerzos, sigue haciendo su trabajo y ahora trata de cegarnos a la verdad real acerca 
de nosotros mismos tal como es en Cristo Jesús. . 


Les sugiero que mientras estemos en esta vida, hay un sentido en el que incluso los 
cristianos siempre tendrán que pelear la batalla de la justificación solo por la fe. Como 
Pablo señaló a los gálatas, el peligro es que, habiendo comenzado en el Espíritu, 
continuaremos en la carne, y todos nos enfrentamos constantemente a este peligro. 
Siempre es obra del diablo, y lo hace particularmente con respecto a la cuestión general 
de la santificación. Pensamos que nuestra necesidad es de poder, por lo que no tenemos 
nada que hacer sino esperar hasta que llegue el poder, mientras que la enseñanza es 
que nuestra necesidad es conocer esta verdad, la verdad sobre nosotros mismos en 
nuestra relación con Dios: “Tener los ojos de vuestra mente alumbrada, para que sepáis 
cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su 
herencia en los santos; y cuál es la supereminente grandeza de su poder sobre nosotros 
los que creemos, según la operación de la potencia de su fuerza” (Efesios 1:18, 19). 
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En cuanto a los cristianos, el poder ya está en nosotros. No se puede ser cristiano sin 
haber recibido el Espíritu Santo. “Nadie puede decir que Jesús es Señor, sino por el 
Espíritu Santo” (1 Cor. 12:3). No somos cristianos si no hemos recibido el Espíritu Santo, 
y eso es parte de nuestra regeneración y nuevo nacimiento; el don del Espíritu es 
posesión de todo cristiano verdaderamente convertido. Por lo tanto, el poder para vivir 
la vida cristiana ya está ahí. Entonces, lo que realmente necesitamos es saber la verdad 
sobre nosotros mismos como cristianos; necesitamos saber que somos hijos de Dios, 
que nuestros pecados son perdonados, que hemos sido reconciliados con Dios, y que no 
tenemos que preocuparnos por eso. Necesitamos vernos a nosotros mismos "sentados 
en los lugares celestiales en Cristo Jesús". Necesitamos saber que hasta los cabellos de 
nuestra cabeza están todos contados, y que por lo tanto somos un pueblo especial a los 
ojos de Dios y necesitamos saber algo de la bendita esperanza que nos espera. Esta es 
la enseñanza del Nuevo Testamento. Porque nuestro verdadero problema es que 
tendemos a tener nuestras propias ideas de lo que constituye a un cristiano en lugar de 
aceptar la definición del Nuevo Testamento. 


Quiero enfatizar esto con mucho entusiasmo porque no hay nada tan bendito y tan 
relajante como liberarse de esa subjetividad que siempre te está mirando, y vernos a 
nosotros mismos primero como realmente somos en el propósito de Dios esbozado en 
el Nuevo Testamento. El problema es que tendemos a ir a la Palabra con estas ideas 
preconcebidas, y realmente no absorbemos lo que leemos; no permitimos que la 
Palabra nos hable. No nos damos cuenta de que esta descripción del hombre del Nuevo 
Testamento debe verse como una descripción de nosotros también, no solo de los 
primeros cristianos, no una persona ideal, sino una descripción de cada uno de nosotros 
si somos cristianos. Lo vital, entonces, es que entendamos lo que somos, y si 
entendemos eso entonces comenzamos a 
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Ei 


para darnos cuenta del “poder que actúa en nosotros” (Efesios 3:20). 


Así que mi tercera proposición es que muchos de nuestros problemas se encuentran en 
última instancia en el ámbito de la voluntad. Ahora quiero decir esto con mucho 
cuidado: aquí nuevamente digo que tendemos a engañarnos a nosotros mismos y a 
pensar que nuestra voluntad está bien, pero que lo que necesitamos es el poder para 
Ilevar a cabo la voluntad. Nuevamente somos engañados por el diablo en este punto. La 
gente a menudo tiende a expresarlo de esta manera: "Sabes, he estado tratando y 
tratando durante años de sacar mi vida de esta cosa, y oro a Dios al respecto". 
Necesitamos hacer una pausa entre las dos partes de esta declaración, porque 
generalmente es así: primero intentan deshacerse de su problema por sí mismos. Luego 
acuden a alguien que parece ser un experto en estos asuntos y les dice: “Oh, sí, pero por 
supuesto ahí es exactamente donde te equivocas. Ha intentado hacer esto usted mismo, 
pero nunca tendrá éxito. Tienes que dejar de intentar hacerlo y orar al respecto: deja de 
esforzarte y simplemente ora a Dios al respecto, pídele que te lo quite y el problema 
desaparecerá”. Entonces esas personas te dicen que han orado al respecto, que han 
asistido a reuniones y que han escuchado de otros que sus pecados fueron quitados 
repentinamente, pero ellos mismos todavía están bajo la misma carga y no saben qué 
hacer. próximo. Piensan que son fracasos y desesperación. 


Me parece que sólo hay un problema real con tales personas, y ese problema pertenece 
enteramente a la voluntad. De hecho, están diciendo que Dios no quiere librarlos o que 
no puede librarlos. Esta es su situación. Probaron el remedio propuesto, intentaron 
entregarse por completo y pidieron a Dios que los librara de ese lastre, pero dicen que 
aún lo tienen. 


Sin embargo, aquí es donde surge la dificultad, y entiendo que solo hay una cosa que 
hacer en este punto, y es ser brutal y decir 
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a estos amigos: “Tu verdadero problema es que has compartido la verdad. 
Prácticamente lo que estás diciendo es que Dios no quiere o no puede quitar ese pecado. 
Pero el problema es que realmente no quieres deshacerte de él, te gusta. No tienes 
hambre ni sed de justicia, eres realmente infeliz en tu mente. Sabes que es malo, pero 
te gusta, ese es el problema. Es como leemos en Juan 3:19: "Los hombres amaron más 
las tinieblas que la luz". 


Lo único que se puede hacer con esas personas es ponerlas cara a cara con la verdad y 
confrontarlas con el hecho de que si dicen ser cristianos, en realidad están diciendo 
mucho sobre sí mismos. Si dicen creer en Dios y en el Espíritu Santo, ¿cómo pueden 
continuar con este mal particular, sea el que sea? Cada uno de ustedes tiene que 
convencer su voluntad sobre este tema, tiene que enderezar su voluntad. 


Entonces la cuarta proposición es esta: La voluntad, tal como entiendo esta enseñanza 
del Nuevo Testamento, nunca debe ser coaccionada o forzada a tomar una decisión. 
Ahora bien, es necesario decir esto, incluso a la luz de lo que acabo de sugerir. Continúo 
diciendo que con el tipo de personas que he estado describiendo, debes ser franco y 
mostrarles que su problema está en el ámbito de la voluntad, pero es muy importante 
no forzar la voluntad ni hacer que lo hagan. Es necesario mostrarles la verdad para que 
su voluntad sea persuadida por la verdad. Permítanme decir esto en términos prácticos. 
Con demasiada frecuencia se ve que lo que les sucede a esas personas es que están 
presionadas: “Tienes que decidir esto aquí y ahora”, insisten; se les fuerza la voluntad, 
y luego se les dice que lo han prometido y que nunca deben volver atrás. 


Sin embargo, las personas que han hecho esto a menudo se encuentran más adelante 
en una situación en la que lo único que realmente los mantiene allí es su propia decisión 
o idea personal. Bueno, eso muy bien podría ser algo bueno, ¿verdad? 
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sentido práctico —ciertamente es una psicología extremadamente buena—pero es una 
enseñanza del Nuevo Testamento completamente mala, si es que es una enseñanza del 
Nuevo Testamento. Eso es porque tú y yo debemos estar en la posición del Nuevo 
Testamento, no por nuestras promesas, sino por la verdad. Por lo tanto, debemos 
entender que la voluntad debe ser persuadida por la verdad, y así obra Dios. Él nunca 
fuerza nuestra voluntad, sino que nos presenta la verdad de tal manera que la 
deseemos: "El que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro" 
(1 Juan 3:3). Entonces, lo que hace el Nuevo Testamento es mantener esta bendita 
esperanza ante nosotros, y al verla, decimos: “Si voy allá, no puedo comportarme así 
aquí y ahora; Estoy poniendo en riesgo mi libertad”. La verdad viene a nosotros, y 
cuando vemos la verdad, queremos ser libres del pecado y pertenecer a Dios. 


Déjame dejar eso claro. Con base en la enseñanza del Nuevo Testamento, no veo la más 
mínima justificación para invitar a las personas a una reunión a decidir si alistarse para 
la santificación y presionarlas para que lo hagan obligándolas a tomar una decisión. Si 


este procedimiento es incorrecto en el evangelismo, es igualmente incorrecto en este 
asunto de la santificación. Uno nunca debe acercarse a la voluntad de las personas 
directamente, porque la voluntad siempre debe ser abordada a través de la verdad. La 
verdad debe ser presentada a la voluntad de tal manera que la voluntad la quiera, la 
necesite y la acepte. Esto lo hace libremente y sin sentir ninguna coacción, y pone en 
práctica lo que ha deseado recibir. Por lo tanto, si alguna vez te enfrentas a alguien que 
te dice que está derrotado y que es esclavo o víctima de algo, lo que tienes que hacer es 
recordarle la naturaleza general de la verdad. No se tome el tiempo para discutir el 
problema en particular. Más bien, pregunta: “¿Eres un hijo de Dios ? "Háblale en 
términos de la verdad, y así la voluntad continúa todo el tiempo. 
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Pondré esto en forma de otra proposición. De acuerdo con esta verdad, esta palabra de 
Dios en el Nuevo Testamento, la santificación no es una simple cuestión de ser liberado 
de pecados particulares. Y luego muchas veces verás que esto es lo que se enseña. La 
gente parece pensar que si tan solo pudieran deshacerse de este pecado en particular, 
serían santificados. Y esto empeora mucho más cuando toda la doctrina se centra en la 
liberación de un pecado en particular. No, la santificación es un asunto de estar 
correctamente relacionado con Dios y volverse totalmente dedicado a Él. La 
santificación es volverse positivamente santo. No solo significa que no soy culpable de 
ciertos pecados porque en el momento en que comiences a pensar en ella 
negativamente de esa manera, estarás satisfecho considerándote santificado; pero 
puedes estar tan lejos de la santificación, si no más, que el hombre que es culpable de 
uno u otro de estos pecados, ¡porque ahora eres culpable de presunción! La 
santificación es estar dedicado a Dios, no solo estar apartado del mundo, sino estar 
apartado para Dios y compartir su vida: es santidad positiva. 


Paso, entonces, a mi próximo principio, el sexto, según el cual el método del Nuevo 
Testamento para tratar con pecados particulares nunca es concentrarse en el pecado 
particular como tal, sino traerlo a la luz y contexto de la posición cristiana en general. 
No hay manera de exagerar este principio. Hablando desde mi experiencia pastoral, he 
visto en la práctica que este principio en particular es probablemente el más importante 
de todos. 


Permítanme ofrecerles una ilustración. Recuerdo una vez, hace unos veinte años, una 
señora vino a mí con un problema que se había infiltrado en su vida espiritual cristiana. 
Me dijo que tenía un horror espantoso y miedo a las tormentas y tormentas eléctricas. 
Aparentemente ella había estado en un 
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terrible tormenta con truenos, y le parecía que estaba en peligro de morir. A partir de 
ese momento, el miedo a los rayos y truenos la dominó, hasta el punto de que, si 
caminaba hacia un lugar de culto y veía una gran nube, comenzaba a decirse a sí misma: 
“Una tormenta. ¡Viene!” Entonces había un conflicto terrible dentro de ella, y por lo 
general terminaba yendo a casa. Le parecía que el único problema en su vida era este 
miedo y pavor a los truenos y las tormentas. Me dijo que había luchado con este 
problema y que había hecho todo lo posible para deshacerse de él. Consultó a muchos 
cristianos al respecto, y todos le dijeron que orara al respecto y le pidiera a Dios que la 
librara de eso. Había estado orando al respecto durante veintidós años, pero empeoró 
en lugar de mejorar, y continuó diciéndome cuánto anhelaba liberarse de este temor 
que estropeaba su vida cristiana. 


Bueno, me pareció que lo único que se le podía decir a esta mujer era esto, y la 
sorprendió: “Deja de orar por este miedo en particular, porque mientras oras lo 
recordarás. Tienes que dejar de pensar en ti mismo en términos de miedo. Nunca 
pienses en truenos y tormentas; darle la espalda por completo. Lo que debes hacer es 
pensar en ti mismo como un discípulo del Señor Jesucristo y como uno que le pertenece. 
Eres conocido como cristiano, y por lo tanto afirmas ciertas cosas. Debes enfocarte en 
el cristianismo positivo, no en el miedo a un pecado dado”. Y, después de mucha 
instrucción, vio el punto, y el miedo a los truenos y las tormentas se olvidó. No sucedió 
de repente, pero cuando se enfocó en la vida cristiana, el miedo desapareció. 


A menudo, la gente viene a mí y me habla de un pecado en particular. Se enfocan en ese 
único pecado como si toda la vida cristiana fuera solo ese único pecado. Pero adopto la 
palabra de Pablo en Romanos: "El reino de Dios no es comida ni bebida" (Rom. 14:17). 
Había gente en 
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iglesia que parecía decir que el cristianismo era una cosa en particular. ¿Qué comes y 
bebes ? ¿Qué día observas ? ¡Pues, esa no es la vida cristiana! Entonces, cuando alguien 
viene a mí para hablarme de una sola cosa, les hablo de la paz y el gozo en el Espíritu 
Santo, todos estos elementos positivos, y les digo: “Debes esforzarte por desarrollar 
estas cosas, y cuando lo hagas, serás liberado de ese pecado en particular. Este es el 
método del Nuevo Testamento; nos trae la verdad y nos da esta gloriosa descripción del 
nuevo hombre en Cristo Jesús. 


El siguiente principio es que la santificación nunca debe entenderse como un fin en sí 
mismo, sino como un medio para un fin. También tenemos aquí un principio muy 
importante. No debemos fijar nuestra mirada solo en cultivar una vida santa y 
deshacernos de los pecados. Digo más: ni siquiera debe ser nuestra ambición ser 
hombres y mujeres santos. Recuerdo a un hombre que me dijo: "Sabes, mi mayor 
ambición es ser un hombre santo". Le dije: “¡Sí, ese es tu problema ! La meta, digo y 
repito, no es ni siquiera ser hombres santos, ni alcanzar la santidad, sino vivir en 
comunión con Dios. Nuestra meta es el conocimiento y el amor de Dios y de Su Hijo 


Jesucristo. La meta no es que me santifique, sino que voy caminando con Él en amistad 
y comunión, a la luz del conocimiento que tengo de que voy a pasar mi eternidad con Él. 


Este es el problema más grande que ocurre en todas las ocasiones de Cuaresma . Me 
parece que la concepción católica romana de la santidad y el misticismo yerra 
precisamente en este punto, porque siempre se enfoca en la condición santa del 
creyente. Si lee algún manual sobre la vida santa y devota escrito por algún místico o 
católico romano, generalmente encontrará que se está exponiendo a este peligro en 
particular. Enfocan la atención 


? Este sermón fue predicado en la Cuaresma de 1953. 
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en la condición experimental, en la experiencia, y luego, naturalmente, te llevan por 
diferentes etapas, la etapa del tormento, la etapa de la noche oscura del alma, hasta 
llegar finalmente a la etapa de la santa contemplación. 


Recuerdo una vez que un hombre, un ministro del evangelio, me dijo que estaba 
luchando y que, en cierto sentido, realmente estaba dedicando su vida a tratar de 
experimentar la noche oscura del alma, porque pensaba que nunca la había 
experimentado. ¡Hombre pobre! Todo era subjetivo; estaba preocupado simplemente 
por ser un hombre santo. Sin embargo, aquí es donde viene el error. ¿No sería eso 
exactamente lo mismo que la observancia de la Cuaresma? Observar la Cuaresma 
durante un cierto número de semanas durante el año es simplemente concentrarse en 
su experiencia. Es mirarte a ti mismo y tratar de mejorar, empujándote a ti mismo a un 
nivel superior. Y, dicho sea de paso, lo que estoy diciendo no se refiere sólo a la forma 
católica romana de santificación y santidad; esto lo ves brillar también desde la piedad 
evangélica. Cualquiera que esté ansioso por pensar en sí mismo como piadoso cae en el 
mismo error. 


Mas toda a ênfase bíblica é noutra coisa, não nisso, abso lutamente, pois a verdade do 
Novo Testamento, a Palavra de Deus, sempre coloca sua énfase em termos da nossa 
relacáo pessoal com o Pai e com Seu Filho, Jesus Cristo, mediante o Espíritu Santo. En 
otras palabras, olvidarnos de nuestro estado y condición. En cambio, la única pregunta 
que debo hacerme es: “¿Conozco a Dios ? ¿Es Jesucristo real para mí?” La pregunta no 
es: “¿No voy a estar ahora más lleno del pecado del que solía ser culpable ? No es: 
“¿Debo observar ciertas reglas y normas ? ” Tampoco es, “¿Paso suficiente tiempo 
leyendo y orando ? No, más bien la pregunta es: “¿Estoy teniendo comunión con Él ? ” 
Si no conoces esta experiencia viva con Dios, entonces toda tu justicia negativa no tiene 
valor para ti. 
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Y eso me lleva a mi último principio, que se deriva de todo lo que he estado diciendo, y 
es este: la verdad de la que habla nuestro Señor es una gran verdad, una gran verdad 
integral. Puedes leer algunos libros y escuchar ciertas charlas y tener la impresión de 
que la verdad que conduce a la santificación es realmente una verdad muy simple, solo 
un pequeño mensaje, todo lo que tienes que hacer es rendirte, esperar y observar. ¡Pero 
esta verdad, de la que habla nuestro Señor, es toda la verdad cristiana! Incluye todas las 
Epístolas, todo el Sermón del Monte y la enseñanza de los Evangelios. Es toda la Biblia; 
es todo lo que nos dice algo acerca de Dios. 


A veces escuchamos quejas de que ciertos tipos de enseñanza sobre la santificación 
parecen huecas y parecen incorpóreas. No es de extrañar, ya que si bajas la verdad, no 
puedes obtener ningún otro resultado. No, la verdad sobre la santificación no se 
encuentra sólo en Romanos, capítulos 6, 7 y 8 - aunque a veces os da la impresión de 
que está sólo allí y en ningún otro lugar - ¡está en todas partes ! Todo es verdad, este 
inmenso cuerpo de doctrina; es todo el mensaje cristiano. Por eso quiero reiterar que 
una reunión evangelística debe incluir la santificación para que sea verdaderamente 
evangelizadora. Si un cristiano puede sentarse y sentir que el mensaje no tiene nada que 
decirle, hay algo mal con el mensaje evangelístico, porque este es un mensaje que habla 
de la santidad de Dios, e inmediatamente le sigue el proceso de santificación. es decir, 
describe la atrocidad del pecado y habla de la muerte de Cristo en la cruz. Realmente, 
nunca puedo contemplar la cruz sin que me haga pensar en mi santificación. Es trágico 
ver que hemos dividido estas cosas en departamentos y las hemos separado unas de 
otras. Ningún mensaje sobre la cruz, sea el que sea, está aislado de la santificación; la 
santificación está implicada en toda verdad, en todo conocimiento 
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de Dios y nuestra relación con Él, si habla del Concilio Eterno antes de la creación del 
mundo, si habla del hecho de que fuimos predestinados y elegidos, si habla de 
principados y potestades, y de una esperanza bienaventurada. Es toda verdad que obra 
en mí por el Espíritu Santo, y conduce y promueve la santificación. “Santifícalos por 
medio de tu verdad; tu palabra es verdad.” “¡Oh profundidad de las riquezas de la 
sabiduría y del conocimiento de Dios ! " ¡Es eso! Nos enfrentamos a un mar en constante 
evasión, este océano de la verdad eterna de Dios, y ser santificados significa una 
creciente aprehensión de él y una creciente aplicación de él en nuestra vida diaria. 
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La verdad sobre Dios 

“Los santificamos en la verdad; tu palabra es verdad.” —Juan 17:17 


Hemos venido subrayando la tesis de que la verdad, esta palabra de Dios que es la 
verdad que santifica, es amplia, grande y amplia, y que es erróneo considerarla sólo 


como parte de la enseñanza bíblica y decir que ya has llegado. a la verdad de la Biblia 
santificación, como si estuviera divorciada de todos los demás aspectos de la verdad. 
Nuestro énfasis es que representa toda la verdad, cada aspecto de la verdad, que 
finalmente es empleado por Dios, a través del Espíritu Santo, en nuestra santificación. 


Pero obviamente, aunque nos aferremos a ella, es una verdad que puede subdividirse 
intelectualmente bajo algunos encabezamientos importantes; las Escrituras mismas 
hacen esto, y es correcto que nosotros también lo hagamos. Dios condesciende con 
nuestra debilidad, y Él sabe que es más fácil para nosotros recibir la verdad, recordarla 
y fijarla, si se nos presenta en algunos grupos o bajo algunos encabezados. Y por lo tanto, 
siempre ha sido costumbre de la Iglesia dividir esta verdad única, grande y completa, la 
Palabra de Dios que nos santifica, bajo diferentes encabezados. Nuevamente, sin 
embargo, enfatizo que no son más que títulos o divisiones; no son verdades que puedan 
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estar aislado y separado de otras verdades. Son simplemente subdivisiones de la única 
verdad integral que todo lo abarca. Y me parece que no estamos presentando fielmente 
la doctrina de la santificación si al menos no echamos un vistazo a algunos de estos 
importantes encabezamientos de la verdad santificadora. 


Es evidente que en este punto no podemos entrar en ninguno de ellos de forma 
exhaustiva. El objetivo ahora es asegurarse de que se destaquen algunos principios 
clave; y, a medida que avancemos en esto, veremos que no puede haber duda o cuestión 
en cuanto a qué viene primero. Pregunto cuál sería vuestra respuesta si os hicieran la 
pregunta: Al considerar en detalle la verdad que santifica, ¿cuál debería ser el primer 
título ? ¿Qué es lo primero que quieres destacar ? Esto es muy importante, y 
seguramente el título que sin duda debe ocupar el primer lugar es la verdad sobre Dios. 


Me pregunto si todos comenzaríamos con ese aspecto. Quiero enfatizar esto porque 
creo que todos tenemos que declararnos culpables de que hay una tendencia y un 
peligro entre nosotros (me refiero ahora a los cristianos que piensan la verdad desde un 
punto de vista realmente evangélico) - aunque digo esto con miedo y miedo tiembla el 
peligro de dar este punto por sentado. Con esto quiero decir presuponer a Dios, 
imaginando que siendo cristianos, y cristianos evangélicos en particular, no tenemos 
necesidad de considerar constantemente la verdad sobre Dios. “Esta es una verdad”, 
decimos, “que los incrédulos naturalmente necesitan, porque no piensan en Dios; Dios 
no está en tus pensamientos ni en tu mente; ellos llevan una vida sin Dios.” Sabemos 
que necesitamos predicar la verdad acerca de Dios a los incrédulos, pero pensamos que 
las personas cristianas obviamente creen en Dios, y por lo tanto no hay necesidad de 
predicarles y presentarles 
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constantemente la doctrina de la Persona y el Ser de Dios. 


Me pregunto qué resultado habría si hiciéramos un examen cuidadoso de un gran 
número de conferencias y sermones sobre este tema de la santificación. Pienso para mis 
adentros, ¿cuántas veces se ha predicado la doctrina acerca de Dios en estas ocasiones? 
Creo que encontraríamos la respuesta reveladora. La tendencia, el peligro, es, como 
hemos visto, partir de la idea de que la santificación es sólo un departamento de la 
salvación. Olvidamos que el principio mismo de la santificación es la doctrina de la 
Persona y el Ser de Dios. 


Permítanme ilustrar esto, recordando siempre que esta es una pregunta que debemos 
abordar con cautela. ¿No sería correcto decir que entre ciertos cristianos hay una 
tendencia a orar al Señor Jesucristo y no a Dios Padre? No me malinterpretes. No estoy 
diciendo que esté mal orar a las tres personas de la Santísima y Santísima Trinidad por 
separado, porque hay evidencia en las Escrituras de que es correcto hacerlo. Verán, por 
cierto, una tendencia mucho mayor a hacer esto en los himnos. Hay muchas más 
oraciones individuales a tres personas separadas en nuestros himnarios que en las 
Escrituras. Sin embargo, ciertamente no se puede discutir que en las Escrituras la oración 
generalmente se dirige a Dios, en el nombre de Cristo, a través del Espíritu Santo. No 
podemos acercarnos a Dios excepto a través de la sangre de Jesús. Todo lo pedimos en 
el nombre de Cristo y por Cristo. Pero, en última instancia, la oración se dirige a Dios 
Padre. Simplemente estoy indicando que hay una tendencia creciente en las personas a 
orar al Señor Jesucristo, y esto se debe enteramente a la misma razón, es solo otra 
indicación de la forma en que, debido a que nuestra doctrina no se basa en todos los 
ángulos sobre la enseñanza de las Escrituras propiamente dicha, la 
departamentalizamos, y de una forma u otra (cosa terrible de decir) tendemos a 
olvidarnos de Dios. Así que estoy enfatizando el hecho de que la Biblia misma siempre 
comienza con Dios, 
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en todos los aspectos. Dios está en el principio y continúa hasta el final. Es un libro sobre 
Dios. Se trata de Él, y todo en él está diseñado simplemente para llevarnos a Él. Por lo 
tanto, no recordar que la doctrina acerca de Dios es central, y que cubre y domina 
siempre todo lo demás, es, me parece, caer en un error muy grave, porque si nos 
equivocamos en este punto, es seguro que estaremos equivocados en todos los 
aspectos.otros puntos. 


De hecho, ¿no es cierto que en este asunto de la santificación tendemos siempre a 
comenzar con nosotros mismos en lugar de con Dios ? Tengo este pecado que me 
molesta y siempre me deprime, este pecado que me derrota, y tiendo a decir: “¿Qué 
puedes hacer con este pecado, este problema mío ? ¿ Cómo puedo deshacerme de esta 
cosa ? ¿ Cómo puedo tener paz ? “Empiezo conmigo mismo y con mi problema, y tan 
seguro como lo hago cuando estoy considerando esta doctrina de la santificación, de 
alguna manera, o de alguna manera, terminaré considerando a Dios simplemente como 


una agencia que existe para ayudarme a resolver mi problema problema Y este es un 
enfoque totalmente antibíblico del Dios todopoderoso y por siempre bendito. 


Había un libro, escrito en la década de 1930 por un distinguido predicador 
estadounidense que, dicho sea de paso, era católico romano, un libro encabezado por 
el alarmante título Religión sin Dios. El contenido del libro era igualmente alarmante, 
porque era terriblemente cierto. En muchos sentidos, la religión puede ser nuestro 
mayor peligro. Podemos adorar la religión y podemos ser muy religiosos sin Dios. Con 
esto quiero decir que podemos ser muy meticulosos al observar los días, las horas y las 
estaciones. Podemos ayunar, podemos negarnos a nosotros mismos, y todo el tiempo 
estamos centrados en nosotros mismos y pensando en cómo vamos a mejorar y 
volvernos mejores. 
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mejor _ Estamos tratando de aprender ciertas lecciones por nosotros mismos, y todo 
puede ser realmente egocéntrico. Puede que seamos muy religiosos, pero puede que 
no haya lugar para Dios; o, incluso si entra, simplemente está allí como alguien que 
puede ayudarnos. Somos el centro de nuestra religión; nuestra religión es realmente 
una religión sin Dios. Y ese es, supongo, el último, el último pecado. 


Sin embargo, si prestamos atención a estas verdades, acerca de las cuales habla nuestro 
Señor, veremos que este tipo de posición o actitud es una completa imposibilidad 
porque, según las Escrituras, la primera verdad de la santificación es la verdad de Dios 
mismo ... Una forma muy conveniente de entender y fijar esto en mi mente es, creo, 
mirarlo de la siguiente manera: La condición o estado de santificación (permítanme 
recordarles que es una condición y un estado, y no meramente una experiencia de es, 
por supuesto, la antítesis de la condición y estado de pecado. La santificación es lo que 
nos separa del pecado a Dios, mientras que, en última instancia, el pecado es olvidar a 
Dios. La esencia del pecado no radica en lo que hago en particular, sino más bien en la 
negativa a glorificar a Dios como Él debe ser glorificado. Y todas nuestras acciones 
pecaminosas son manifestaciones de esa enfermedad central que es olvidar a Dios— 
olvidar a Dios. 


Esta es la razón por la que el pecado se define a veces, muy correctamente, como 
egocentrismo. Es egoísmo. El pecado realmente significa que en vez de vivir para Dios y 
por Dios, como Dios quiere que vivamos para nosotros, a nuestra manera, olvidándonos 
de Él, y según las modas y modos del mundo. Así que es evidente, entonces, que, por 
necesidad, la santificación debe comenzar desde esto: mi relación con Dios. Lo primero 
es no despedirnos de este pecado particular que está en mi vida. ¡No! 
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Lo primero solo puede ser Dios y mi relación con Él. Por eso la Biblia siempre y en todas 
partes comienza con Dios, y por eso decimos una vez más que la santificación es esa 
condición o ese estado en que el hombre vive su vida continuamente bajo Dios y para 
Dios, y para Su gloria. 


En otras palabras, la característica principal de las personas que se santifican es que Dios 
está en el centro de sus vidas. Eso es lo primero que podemos decir sobre ellos. Antes 
de lograr que digan lo que hacen o dejan de hacer con respecto a una acción en 
particular, debemos entender muy bien lo central, lo primero y lo más vitalmente 
importante, que es cómo la verdad nos santifica. Comienza por ponernos cara a cara con 
Dios y nos dice la verdad acerca de Él. La Biblia es principalmente una revelación de Dios. 
Ella no está principalmente interesada en el hombre, sino en Dios. Su propósito es llevar 
al hombre a conocer a Dios, y por lo tanto le habla de Él. 


Y aquí también debemos tener cuidado de obtener toda la verdad porque, con nuestra 
subjetividad, tendemos a interesarnos en Dios solo desde el punto de vista de lo que 
queremos, por lo que siempre existe la tendencia a pensar en Dios solo. como Salvador. 
. Pero la Biblia nos dice mucho más que eso acerca de Dios. Nos revela la verdad 
completa acerca de Dios. No podemos absorber toda la revelación, pero toda es buena. 
Por lo tanto, nos habla de Dios como Creador y Salvador. Nos habla de Su grandeza, Su 
majestad, Su poder y Su dominio. Nos dice algo acerca de los atributos de Dios. Amigos 
míos, estoy seguro de que, al presentarles estas cosas, estarán de acuerdo conmigo 
cuando les repita de nuevo, por asombroso y sorprendente que parezca a primera vista, 
que la mayor dificultad para cada uno de nosotros es que nos olvidemos de Dios. y no 
entiendo quién 
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Dios es. Es por nuestra subjetividad que no entendemos, incluso cuando estamos 
orando, lo que estamos haciendo ya quién nos estamos acercando. Nos preocupamos 
tanto por nuestros deseos y nuestras peticiones que no servimos a Dios ni nos 
acercamos a Él de la manera en que las Escrituras nos dicen que lo hagamos en todas 
partes. 


Consideremos el mensaje de Hebreos, capítulos 9 y 10. El gran tema allí es precisamente 
esta cuestión de cómo acercarse a Dios. Vas al Antiguo Testamento y ves todo ese ritual 
y ceremonial, ¿no tenía sentido ? ¿Por qué todos esos detalles sobre la construcción del 
tabernáculo y el templo ? ¿Por qué las instrucciones a los sacerdotes de presentar ciertas 
ofrendas y sacrificios? ¿Todo esto no tendría sentido ? ¡No! La respuesta es que todo 
esto fue diseñado para enseñar al hombre a acercarse a Dios, a adorarlo. La gloria 
shekinah era real y absoluta, y la gente no podía entrar al “Lugar Santísimo” a voluntad. 
Solo entraba un hombre, solo el Sumo Sacerdote, y eso solo una vez al año, y luego 
siempre con una ofrenda de sangre. Todo el Antiguo Testamento es, en cierto sentido, 
solo esta gran enseñanza sobre cómo debemos acercarnos a Dios. 


“Oh, sí”, dirá alguien, “pero espera un minuto, ese es el Antiguo Testamento. ¿No te das 
cuenta de que Cristo, habiendo venido, todo es completamente diferente ? Difiere en 
esto, que ya no dependemos del ceremonial levítico, y que en nuestro Señor tenemos 
al "gran Sumo Sacerdote". Pero no olvidemos nunca que el Nuevo Testamento, a la luz 
plena de la revelación del Señor Jesucristo, sigue subrayando la importancia de saber 
qué hacer cuando nos acercamos a Dios. El hecho de que no entro en el "Lugar 
Santísimo" de la manera elaborada como lo hacían los antiguos, ya que ahora entro allí 
en Cristo, ¡no significa que deba tener menos reverencia por él! Acerquémonos a Dios 
con reverencia y con 
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santo , porque “nuestro Dios es fuego consumidor” (Heb. 12:29). 


Por tanto, las Escrituras promueven nuestra santificación, nuestra santidad, 
recordándonos todo esto; que el Dios que buscamos y adoramos es el Creador del 
universo, el sustentador de todas las cosas. No hay límite para Su fuerza y Su majestad, 
para Su dominio y Su poder. Las Escrituras enfatizan la santidad de Dios de una manera 
muy especial. Nadie jamás puso más énfasis en esto que el mismo Señor Jesucristo — 
¡nunca lo escuchaste orar, “Querido Señor,” o “Querido Padre” ! sino ¡"Santo Padre"! 
Esta es la oración del único que no tenía pecado y que era absolutamente perfecto. 
¡Cuando se acerca a Dios, se dirige a Él llamándolo “Padre Santo” ! Esta es la verdad que 
santifica, la verdad que nos recuerda que Dios está en el cielo y nosotros en la tierra; la 
verdad que nos pone en la mejor postura y posición ante Dios. 


La mayor necesidad que tenemos todos es ser humildes; Lo que más nos falta es 
humildad. Estodo nuestro acercamiento a Dios lo que está mal, y la primera gran verdad 
que necesitamos que se nos enseñe es esta verdad que reemplaza todo lo demás en la 
Palabra de Dios. Es la verdad sobre la santidad de Dios, sobre los juicios eternos de Dios 
y sobre Su justicia absoluta. Es la verdad que Dios es el Juez eterno. “Ah”, dices, “pero 
soy cristiano, y ciertamente no me importa el juicio”. La Biblia no te dice eso. Toda la 
Epístola a los Hebreos es una advertencia de que tenemos que enfrentarnos a Dios como 
Juez, y como Juez eterno. Él es el que sacudió la tierra y quien ahora ha sacudido los 
cielos. Él es el Juez de todos los hombres, y debemos comparecer ante Él. 


Esto es parte de la verdad de la santificación; no es algo que 

|! Mucho menos "Paizinho", como he oído. Nota del traductor. 
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sólo necesita ser predicado en las reuniones evangelísticas. Es de la esencia misma de la 
santificación, y su primer principio. į Nuestro Dios es un fuego consumidor ! Juan lo dice 
de esta manera cuando enseña la santificación en su Epístola. Lo primero que establece 
acerca de la santificación es esto: "Dios es luz, y en él no hay oscuridad alguna" (1 Juan 


1:5); Les sugiero, entonces, que no tenemos derecho a considerar ningún otro aspecto, 
cualquiera que sea, de la verdad de la santificación, hasta que entendamos esta verdad. 
Y luego Juan, habiendo comenzado con este énfasis acerca de la verdad acerca de Dios, 
subraya de manera especial, en los versículos siguientes, que la salvación es el plan de 
Dios. 


Aquí nuevamente permíitanme afirmar esto negativamente. ¿No somos propensos a 
veces a pensar que la salvación es realmente algo que viene del hombre? ¿Que Dios 
simplemente espera que lo busquemos, y que cuando lo buscamos y le pedimos algunas 
cosas, Él en su bondad se complace en dárnoslas ? Nuestra tendencia es pensar en la 
salvación solo desde nuestro lado. Sin embargo, la Biblia lo pone del otro lado. La 
salvación y el cielo son el plan de Dios. Son el plan de Dios. Vienen de Dios y se originan 
de Él. 


La Biblia nos dice que el gran propósito de Dios en la salvación es apartar para sí mismo 
“un pueblo especial, celoso de buenas obras” (Tito 2:14). Todo lo que se ha hecho en 
este gran proyecto de salvación, cada aspecto, cada movimiento, cada visión del mismo, 
está todo dirigido a este fin. Siempre he encontrado que, en todo este asunto de la 
santificación, nada me ha ayudado tanto como el darme cuenta de que soy simplemente 
alguien que, como cristiano, ha sido introducido en este esquema y plan de Dios. Porque 
en lugar de pensar principalmente en mí mismo, mis problemas, mis necesidades y mis 
deseos, desperté al hecho glorioso, estupendo y emocionante de que el gran Dios que 
planeó este plan de salvación me miró y me trajo a este mundo. Entonces no empiezo 
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pensando en mí mismo como soy; Me veo en el plan de Dios y el propósito de Dios. 


Notarás que te repito esto porque me parece que no entenderlo es causa y raíz de 
muchos problemas. Kierkegaard, el gran teólogo danés, que vivió en el siglo pasado 
(siglo XIX), acuñó una frase que ha llegado a ser popular en nuestros días. Dijo que “la 
religión es subjetividad”. Vivía en un país donde había un luteranismo ortodoxo que 
había muerto y había estado petrificado durante mucho tiempo. La enseñanza era 
perfectamente ortodoxa, nunca decían nada malo, pero no tenía vida. Kierkegaard vio 
que esta ortodoxia no valía nada. Dijo que simplemente tener un cierto número de 
nociones intelectuales correctas y suscribirse a un cierto número de proposiciones no 
era religión. “Esto no es lo que veo en la Biblia”, escribió. “Esto no es lo que veo en la 
vida de los santos. Tenían algo vital, algo vívido, algo que les había sucedido”. Por eso 
decía que “la religión es subjetividad”. 


Naturalmente, estaba exagerando. Quería escandalizar a la gente con su ortodoxia 
muerta. En eso tenía razón, pero al final fue demasiado lejos. Ese es siempre el peligro 
cuando se trata de corregir un error. Si no tenemos cuidado, siempre corremos el peligro 
de comenzar de manera contundente para sorprender a la gente sobre un error y 
terminar con otro error, que es exactamente lo contrario del que estamos tratando de 


corregir. Si Kierkegaard hubiera dicho que en la religión siempre debe haber un 
elemento subjetivo, tendría razón, pero cuando dice que “la religión es subjetividad”, se 
equivoca. 


Estaría igualmente equivocado si sostuviera que "la religión es objetividad", y no estoy 
diciendo eso. Sin embargo, lo que estoy diciendo es que cuando tiendes a necesitar un 
énfasis particular en diferentes ocasiones y en diferentes momentos, no dudo en decir 
que el énfasis necesario 
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en el presente es objetivo, porque todos somos muy subjetivos en nuestro enfoque, y 
nos olvidamos de Dios. La verdad es que debemos comenzar con el hecho objetivo y la 
verdad objetiva de Dios, y luego pensar en esto como nuestro en relación con aquello: 
nuestro objeto y nuestra meta. Debe ser ambos. Ni lo uno ni lo otro; ambos, uno y otro. 
La verdad externa objetiva acerca de mí, el plan de salvación, y también el hecho de que 
he sido introducido en ese plan, para que sea consciente de que Dios se preocupa por 
mí y por las cosas que me suceden. 


Pero mi énfasis aquí es que debemos comenzar postulando a Dios y el hecho de Dios, y 
no simplemente nuestro temperamento y nuestros estados y sentimientos subjetivos, y 
nuestros problemas y necesidades personales. Esta es, entonces, la verdad en general. 
Sin embargo, hay ciertos énfasis particulares que también quiero mencionar. ¿Qué es la 
santidad? Bueno, no conozco mejor definición que esta: “Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus fuerzas” 
(Marcos 12). :30) . Esto es santidad. 


Porque la santidad no es simplemente tener ciertos problemas resueltos en tu vida, 
porque puedes tener ciertos pecados quitados de tu vida, y aun así estar muy lejos de la 
santidad. La santidad esencial es una condición en la cual el hombre ama a Dios con todo 
su corazón, con toda su alma, y con toda su mente, y con todas sus fuerzas, y cuanto 
mayor sea el grado o mayor la proporción de cada parte de su personalidad involucrada 
en este amor, mayor será vuestra santificación. Por lo tanto, ser santificado no significa 
que no cometas ciertos pecados mientras disfrutas de esa experiencia particular. No, 
este es un concepto negativo; esto es un corolario. 


La esencia de la santificación es que amo al Dios en el que creo, al Dios que me ha sido 
revelado, y que lo amo 
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con todo mi ser. De hecho, no dudo en decir que si pienso en la santificación en términos 
menores que estos, no estoy siendo bíblico. Esta es la santidad bíblica. Esta es la 
santidad, la santificación, que es producida y promovida por la verdad de Dios, porque 
es la verdad acerca de Dios. Se sigue de esto, entonces, creo que se sigue directamente, 


que el hombre que ama así a Dios con todo su corazón y alma y mente y fuerza, lo hace 
porque se le ordena hacerlo. Para un hombre así, lo principal en la vida es glorificar a 
Dios y proclamar sus alabanzas. 


Este es el argumento del apóstol Pedro cuando recuerda a las personas a las que escribe 
que una vez, antes de convertirse en cristianos, no eran un pueblo. “Vosotros que en 
otro tiempo erais”, dice en 1 Pedro 2:10, “no erais pueblo, pero ahora sois pueblo de 
Dios”. Vosotros que habéis sido llamados de las tinieblas a la luz sois "el pueblo peculiar", 
un "pueblo peculiar". ¿Por qué? ¿ Cuál es el punto de todo esto? “Para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9, VA). 
“Alabanzas” significa allí “excelencias” o “virtudes”; son los gloriosos y maravillosos 
atributos de Dios. Y por tanto la santificación es aquella condición en la que alabamos a 
Dios por ser lo que somos. Por supuesto, eso incluye no hacer ciertas cosas, pero eso no 
es todo. Es mucho más. Siendo lo que somos en la plena totalidad de nuestra 
personalidad y en todo lo que constituye nuestra vida, revelamos y manifestamos las 
virtudes y excelencias de Dios. Por supuesto, eso es a lo que Dios nos llama. Toda la 
enseñanza bíblica acerca de nuestra filiación con Dios en Cristo es el mismo argumento. 
“Sed santos”, dice Dios, “porque yo soy santo”. Mi razón de ser santo no debe ser que 
dejé de cometer ese pecado para no sufrir remordimiento y necesidad de 
arrepentimiento, y para no sentirme miserable e infeliz. ¡Absolutamente no! Debo ser 
santo porque Dios es santo. 
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¿No es esta la enseñanza que va de cabo a rabo en la Biblia, tanto en el Antiguo como 
en el Nuevo Testamento ? ¿Por qué Dios le dio a Israel los Diez Mandamientos? ¿Por 
qué les dijo en detalle qué hacer y qué no hacer? La razón que siempre daba era: sois mi 
pueblo; son diferentes de todas las demás naciones. los adopté; tomé posesión de ti; Yo 
los creé. Ustedes son mi pueblo, quiero que vivan como mi pueblo. Quiero que todos y 
cada uno de ustedes sepan que son mi pueblo. Que vuestra vida sea tal que todos sepan 
que sois mi pueblo. “Sed santos porque yo soy santo”. Es exactamente lo mismo en el 
Nuevo Testamento. “Así brille vuestra luz delante de los hombres (o entre los hombres) 
para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los 
cielos” (Mateo 5:16). “Así es como debéis vivir”, dice prácticamente nuestro Señor en el 
Sermón de la Montaña, “así es como vivo yo. Vivo de tal manera que la gente Me ve 
glorificando a Mi Padre.” Y cuando hizo sus milagros, el pueblo alabó y glorificó a Dios. 


Y tú y yo debemos vivir de esa manera. Esto es santificación, y es imposible a menos que 
entendamos la verdad acerca de Dios. Debemos entender que toda nuestra vida fue 
destinada a ser vivida para la gloria de Dios. Todo el propósito de la salvación es 
hacernos capaces de glorificarlo a Él, y por lo tanto la prueba de la santificación no es la 
renuncia a mis pecados, ni mi felicidad, ni si he sacrificado mucho de mi vida; más bien 
es si estoy realmente interesado en vivir sólo y totalmente para la gloria de Dios. 


Un punto más que debo señalar es que la esencia de la vida cristiana es que tengamos 
comunión y comunión con Dios. Nuestro Señor ya lo dijo en Juan, capítulo 17: "Esta es 
la vida eterna, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, ya Jesucristo, a quien has 
enviado". Así es que, como cristianos, nuestra primera y gran pretensión es que 
"conozcamos" a Dios 
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y que "conocemos" al Señor Jesucristo. El privilegio que disfrutamos como cristianos es 
que estamos en comunión con Dios, estamos unidos a Él. 


Por lo tanto, las Escrituras dicen, date cuenta de quién es Él y qué es Él. El Apóstol Juan 
desarrolla el argumento para nosotros en su Primera Epístola. La vida cristiana, dice, 
consiste esencialmente en caminar con Dios en esta vida. Por lo tanto, “Si decimos que 
tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos y no practicamos la 
verdad” (1 Juan 1:6). En el capítulo dos va más allá y dice: “El que dice: Yo lo conozco, y 
no guarda sus mandamientos, es mentiroso, y la verdad no está en él” (2:4). 


La definición básica de santificación de Juan es clara. Enseña que es el conocimiento de 
Dios lo que conduce a una vida correspondiente a ese conocimiento. En otras palabras, 
estamos interesados en los mandamientos. ¿Cuántas veces, les pregunto, han 
escuchado predicar los Diez Mandamientos en reuniones de santificación y santidad? 
Sin embargo, tenemos que cumplirlos; esto es parte de la predicación y de la verdad, es 
la palabra que santifica. Es la verdad acerca de Dios, porque ser santificado es caminar 
en comunión con Él, entendiendo lo que hacemos y viviendo para Su gloria. Por tanto, 
la santificación sigue siendo la verdad de Dios que se aplica en nuestra vida, y el 
resultado de todo esto es que comenzamos a comprender lo que quiere decir el apóstol 
Pablo cuando exhorta: “Ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor” (Fil. 2:12). 


“Oh”, dirás, “pero pensé que la verdad sobre la santificación era que es lo que me libera 
del miedo y el temblor, lo que me hace feliz y lo que quita los conflictos de mi vida”. 
Pero tenemos que "trabajar", y "con temor y temblor", porque la santificación es 
esencialmente que estemos en relación con Dios, y que entendamos lo que eso significa. 
No es miedo cobarde, es reverencia y santo temor. 
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de lo cual habla el autor de la Epístola a los Hebreos (12:28,29). Es el miedo de herir u 
ofender o dañar tal santidad y tal amor. Es el temor de estropear el propósito y el plan 
de Dios, Su esquema y Su obra perfecta lo que se está obrando en mí, ya que Él obra en 
mí tanto el querer como el hacer. 


Permítanme resumirlo todo de esta manera: he notado que la Biblia siempre describe 
la santificación en términos de "piedad", "santidad" y "rectitud" o "Justicia". No veo que 
la descripción bíblica característica de la vida santificada sea "vida vencedora", o "vida 


de victoria" o "vida vencedora". Estamos familiarizados con estos términos, ¿no ? 
Entraron en escena en los últimos tiempos. Pero la Biblia describe la santificación en 
términos de piedad o temor de Dios, semejanza a Dios; ese es el término bíblico: 
santidad, que es una descripción de Dios mismo. 


Tendemos a describir la santificación como “una vida victoriosa” porque pensamos en 
ella en términos de librarnos de pecados particulares. “¿Cómo puedo tener victoria 
sobre este pecado ? ¿ Cómo obtendré la victoria en mi vida ? “De nuevo, ya ves, estoy 
empezando por mí mismo. Quiero la victoria. Pero la Biblia describe la santificación en 
términos de mi relación con Dios. ¿Con qué frecuencia escuchas la palabra “santidad” 
usada hoy? ¿Con qué frecuencia escucha que se describe a los hombres como 
“temerosos de Dios” ? Estas expresiones son bíblicas; hasta hace relativamente poco 
tiempo fueron las grandes expresiones evangélicas. Sin embargo, toda la perspectiva ha 
cambiado. Nos hemos vuelto subjetivos, y les sugiero que en esa medida nos hemos 
vuelto antibíblicos. 


Por supuesto, si somos cristianos piadosos, tendremos nuestras victorias, pero si usted 
(mi amigo) describe la santificación solo en términos de "victorias", su concepto es 
negativo. Si la describe en términos de "santidad", "temor de Dios", "semejanza de Dios" 
y "justicia", su concepto siempre 
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será positivo. Y aunque no seas culpable de ciertos pecados, te verás pecador, te 
quedarás insatisfecho, pero seguirás adelante; todavía tendrás peleas; todavía se 
considerará muerto al pecado; seguirá luchando por alcanzar la santidad, hambriento y 
sediento de justicia. Por el contrario, si la santidad la ves sólo en términos de victoria, el 
gran peligro es sentirte satisfecho y contento contigo mismo, presumido, y llevando una 
vida cristiana superficial, incompleta e inadecuada. 


El primer mensaje, el primer aspecto de la verdad, la verdad que santifica, es Dios, el 
Dios santo, justo, eterno, eternamente bendito, el Dios que, en Jesucristo, se hizo mi 
Padre y con quien puedo caminar mientras me quede en esta tierra vida, y con quien 
pasaré mi eternidad. Búscalo con reverencia y santo temor. Recordemos que la 
semejanza a Dios es el fin por el que luchamos. 
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“Los santificamos en la verdad; tu palabra es verdad.” —Juan 17:17 


Hasta ahora hemos visto que el plan específico y el propósito de todo lo que Dios se ha 
complacido, en Su gracia, hacer en y por medio de Su Hijo unigénito, es llevarnos al 
conocimiento de Él. Nuestro Señor ya lo había declarado muy explícitamente en este 


gran capítulo que estamos considerando juntos: "Esta es la vida eterna: que te conozcan 
a ti, el único Dios verdadero, ya Jesucristo, a quien has enviado". Y cualquier cosa que 
hayamos experimentado, cualquier cosa que nos haya sucedido, si no tenemos este 
conocimiento de Dios, es dudoso que estemos en condiciones de ser salvos; y 
ciertamente no hay valor en ninguna de las cualidades morales o éticas que nos 
conciernen a menos que se deriven centralmente de este conocimiento. Por lo tanto, 
hemos visto que debemos comenzar con la doctrina acerca de Dios. 


Y ahora llegamos a la segunda gran parte de la verdad, que es, por supuesto, lo que se 
sigue por una especie de inevitabilidad y necesidad lógica de la doctrina de Dios, a saber, 
la doctrina del pecado. Ahora debemos considerar lo que la Palabra tiene que decir 
sobre el pecado y sobre nosotros en un estado y condición de pecado. Si, como digo, la 
salvación 
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significa, en última instancia, conocer a Dios, por lo que el gran problema para nosotros 
es saber qué es lo que nos separa de Dios. La respuesta bíblica a esto no es que sea una 
falta de habilidad natural, ni una incapacidad filosófica. No, lo único que se interpone 
entre cualquiera de nosotros y Dios es el pecado, y esa es la gran doctrina que ves en 
toda la Biblia. 


Aquí también hay un aspecto de la verdad que, por alguna razón, tendemos a pasar por 
alto. Creo que podemos decir acerca de esta doctrina del pecado lo que una vez escuché 
decir a un hombre acerca de la observancia del Día del Señor. ¡Dijo que había llegado a 
la conclusión de que el Día del Señor, como el Señor mismo, estaba en peligro de morir 
entre dos ladrones, siendo los dos ladrones el sábado por la noche y el domingo por la 
mañana! Dijo que cada vez más el sábado por la noche se estiraba y estiraba, 
fusionándose con el domingo, y luego la gente comenzó a comenzar el lunes por la 
mañana muy temprano, el domingo por la noche. El domingo se convierte en unas pocas 
horas de la mañana, y luego pensamos: "Bueno, ya es suficiente, hemos ido a la iglesia 
una vez”. Así se perdió el día del Señor entre dos ladrones. 


Entiendo que es igualmente cierto decir algo así sobre esta doctrina bíblica sobre el 
pecado, y me parece que está sucediendo de esta manera: cuando tratamos con 
conversos incrédulos, nos inclinamos a decir: "Oh, no No necesito preocuparme por el 
pecado ahora, eso vendrá después. Todo lo que tienes que hacer es venir a Cristo, 
entregarte a Cristo. No jueguen con sus cabezas sobre el pecado, por supuesto, no 
pueden entender eso ahora. No te preocupes si tienes o no un sentimiento de pecado o 
una convicción profunda, o si sabes estas cosas. Todo lo que tienes que hacer es venir a 
Cristo, entregarte a Cristo, y entonces serás feliz”. 


Después, al tratar con los que venían de ese 


114 


La verdad sobre el pecado 


Así que nuestra tendencia nuevamente es decirles: “Por supuesto, no deben mirarse a 
sí mismos, deben mirar a Cristo. Nunca deben ser analizados. Eso está mal, eso es lo que 
hiciste antes de convertirte. Razonaste en términos de ti mismo y de lo que tenías que 
hacer. Todo lo que tienen que hacer es seguir mirando a Cristo y lejos de ustedes 
mismos”. Así que imaginamos que todo lo que los cristianos necesitan es una cierta 
cantidad de consuelo y aliento, predicación sobre el amor de Dios y Su providencia 
general, y tal vez una buena cantidad de exhortación moral y ética. Y por lo tanto, verá, 
la doctrina del pecado, por así decirlo, se amontona en un rincón. No lo enfatizamos ni 
antes ni después de la conversión, y el resultado es que escuchamos muy poco al 
respecto. 


Ahora, ya sea que esté de acuerdo con mi explicación o no, creo que todos debemos 
estar de acuerdo en que la doctrina del pecado ha sido lamentablemente descuidada. 
Lo sabemos instintivamente. A ninguno de nosotros nos gusta, razón por la cual esta 
doctrina se enfatiza tan poco. Y sin embargo, cuando llegas a la Biblia, la ves en todas 
partes, y por esta razón: necesariamente debe ser central. ¿Por qué alguien vendría a 
Cristo ? ¿Qué hacen las personas cuando vienen a Él ? ¿Qué quieren decir cuando 
declaran que creen en Él? ¿Cómo puede suceder esto sin alguna comprensión del 
pecado ? Amigo, no puedes darte, o no puedes dar tu corazón, no puedes entregarte, 
no puedes usar la expresión "Tómalo como tu Salvador", a menos que sepas de qué es 
eso que Él te salva. 


Por lo tanto, ciertamente es completamente antibíblico favorecer cualquier tipo de 
evangelismo que descuide la doctrina del pecado. No hay significado o contenido real 
en el término "Salvador" o "salvación" aparte de la doctrina concerniente al pecado, que 
recibe este 
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tremendo a lo largo de la Biblia. Nuestros padres—quizás debería decir nuestros 
abuelos, y aquellos que los precedieron, aquellos que fueron parte del evangelismo 
realmente bíblico más antiguo—siempre pusieron gran énfasis en lo que llamaron 
nuestra "obra de la ley". Hicieron hincapié en la importancia de una ley preliminar que 
lo abarque todo antes de poder hablar del evangelio y la redención que anuncia, y 
desconfiaron de aquellos que reclamaban la salvación en otros términos que no fueran 
esos. Y cuando leas sus biografías, verás que tienen mucho que decir sobre "la plaga de 
sus propios corazones". Si lees sobre hombres santos como Robert Murray M'Cheyne, y 
sobre los hombres de esa generación, y sobre los que los precedieron, los hombres del 
siglo XVIII, verás que esta era su terminología. Sin embargo, es un idioma que de una 
forma u otra cayó en el olvido, y creo que esto sucedió de la manera que indiqué. 


Pero, después de todo, digan lo que digan y piensen, el hecho que nos confronta es que 
este es un tema que se encuentra en todas partes en la Biblia, en el Antiguo Testamento 


y en el Nuevo, no podemos ignorarlo, y por eso. deberíamos considerarlo. Es mi opinión 
que es absolutamente vital para una verdadera comprensión de la santificación que 
tengamos algún conocimiento de la doctrina bíblica del pecado. Solo cuando nos damos 
cuenta de la verdad sobre nosotros mismos y nuestra condición, solo cuando nos damos 
cuenta de nuestra última necesidad, miramos a Cristo, el único que puede suplirla. En 
otras palabras, no hay nada en nuestra experiencia que nos atraiga tanto a Cristo como 
el sentido de nuestra necesidad y nuestra impotencia. 


Inmundo, vuelo a la fuente; ¡Oh Salvador, lávame o muere |! 

Z 

Y como soy sucio, vuelo a la fuente, y si no 
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Me doy cuenta de mi necesidad de ser lavado, no iré allí. 

Desnudo, vestido en Ti busco; E indefenso busco tu gracia. — Augusto Toplady 


Estas cosas necesariamente van juntas. “No son los sanos los que tienen necesidad de 
médico, sino los enfermos” (Mateo 9:12). Si te sientes perfectamente bien, no vayas al 
médico. Nunca buscarás ningún tipo de sanidad, redención o salvación si no eres 
consciente de tu necesidad. Y, por supuesto, ese es el problema general del mundo 
actual: no se da cuenta de su necesidad; por tanto, no cree en el Señor Jesucristo. 


Sin embargo, en principio, es lo mismo con el cristiano. Los que más profundamente 
comprenden su condición y su necesidad son los que más constantemente buscan al 
Señor. Este es el testimonio universal de los santos. No importa dónde vivieron, a qué 
siglo pertenecieron. Usted lee la vida de cualquier santo de Dios, cualquiera que haya 
sobresalido tanto en santidad que alguien pensó que era bueno, justo y apropiado que 
se escribiera una biografía de él o ella, y verá que invariablemente esta era una 
característica de esa persona. Si leéis sus biografías y sus diarios, veréis que lamentaban 
el hecho del pecado que había en ellos y del que eran conscientes, esa "plaga de su 
propio corazón" como la describían, aquello que en ellos a menudo viciaron su 
testimonio y se dieron cuenta de lo que realmente querían hacer y ser para el Señor. 
Invariablemente, son aquellos que dan testimonio de las experiencias más altas y 
gloriosas quienes al mismo tiempo dan testimonio de esta otra cosa. De hecho, la vida 
del cristiano parece una especie de elipse que discurre entre estos dos puntos focales. 
Al mismo tiempo siempre ves en el santo una 
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profundo aborrecimiento por su ser y su miseria personal, y sin embargo un gozo y 
regocijo en el Señor; y necesariamente una cosa determina la otra. 


Pero seamos un poco más específicos. Esta es la verdad que nos enseña la palabra de 
Dios. Ella nos enseña de Dios, luego del pecado, y así nos santifica. Hay varias formas en 
que la Palabra de Dios presenta este aspecto particular de la verdad. No entraré en esto 
exhaustivamente, pero permítanme darles algunas de las divisiones más obvias y 
generales. 


La primera forma en que las Escrituras hacen esto es, por supuesto, enseñando la ley, la 
ley de Dios. Hay mucho acerca de la ley de Dios en la Biblia. Originalmente fue dada al 
hombre en el Jardín del Edén, y las Escrituras nos dicen que hay una ley escrita en el 
corazón de todas las personas que nacen en este mundo. En Romanos capítulo 2, Pablo 
enseña que aun los paganos, que nunca han oído las Escrituras acerca de la ley de Dios, 
las tienen escritas en sus corazones. Está también en la Biblia, de manera muy especial, 
en cuanto a la Ley que fue dada por medio de Moisés a los hijos de Israel. Encuentras el 
relato en el libro de Éxodo, hay constantes referencias a él en los Salmos, y el tema 
también está presente en todo el libro de Proverbios. Estos pasajes no hacen más que 
aplicar esta Ley que fue dada, y recordársela a la nación. Está en todas partes en el 
Antiguo Testamento y, de hecho, es cierto que simplemente no podemos entender el 
Antiguo Testamento y su religión a menos que tengamos una comprensión clara del 
lugar y la función de la ley de Dios en él. 


Luego llegas al Nuevo Testamento y allí nuevamente encuentras argumentos constantes 
acerca de la ley. Pero, ¿cuál es su propósito si realmente no entendemos qué es la ley? 
Ahora bien, la ley se da principalmente con el propósito de señalar estos dos puntos: la 
santidad de Dios y la 
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la pecaminosidad del hombre a la luz de esa santidad. Es interesante observar a este 
respecto cómo los judíos malinterpretaron esto por completo. Su verdadero problema, 
como Pablo nunca se cansa de discutir, era que habían malinterpretado completamente 
el significado de la ley. Pensaron que su propósito era salvarlos; que Dios les había dado 
la ley y en efecto les había dicho: “Haced esto ahora, y seréis salvos. Seréis salvos 
guardando la ley”. La habían malinterpretado por conveniencia; entonces llevaron 
adelante su falsa interpretación y dijeron que habían cumplido la ley y que eran justos 
ante Dios. Esa fue la verdadera esencia de su error. 


El propósito y la función de la ley era realmente, como argumenta Pablo en el capítulo 
7 de Romanos, mostrar la extrema gravedad del pecado: “¿Me es, pues, reparado en la 
muerte ? De ningún modo; pero el pecado, para mostrarse como pecado, obró en mí la 
muerte para bien; para que por el mandamiento el pecado sea hecho sobremanera 
malo” (versículo 13). La ley no fue dada para salvar al hombre o para que el hombre 
pudiera salvarse a través de ella. Fue dado con un solo propósito, a saber, que el pecado 
debe ser definido, que la atención sea, por así decirlo, enfocada en él. La humanidad no 
se da cuenta de su pecaminosidad, y por eso Dios dio la ley, no para que los hombres 
pudieran ser salvos al guardarla, sino para que su verdadera pecaminosidad pudiera ser 


expuesta. La ley es nuestro “maestro” (o “preceptor”) para conducirnos a Cristo” (Gál. 
3:24), esa es su única función, mostrar nuestra impotencia y nuestra necesidad de gracia 
y salvación gratuita. “Así que por las obras de la ley ninguna carne será justificada 
delante de él; porque por la ley es el conocimiento del pecado” (Romanos 3:20). 


Estas, entonces, son algunas de las declaraciones bíblicas, y toda esta gran enseñanza 
acerca de la ley se da simplemente para producir en nosotros un sentido de pecado. Por 
lo tanto, se sigue 
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necesariamente que si nunca hemos estudiado realmente esta doctrina bíblica, si nunca 
la hemos aplicado a nosotros mismos, si no la estamos haciendo constantemente, 
significa que no somos tan conscientes de nuestra propia pecaminosidad como 
deberíamos. Esto es lo que los Padres entendían por "la obra completa de la ley". Sólo 
cuando me enfrento verdaderamente a la ley de Dios, empiezo a ver lo que soy. 


También vemos esto en el Sermón de la Montaña. En esencia, este sermón es una 
exposición y explicación de la ley de Dios. Es nuestro Señor mostrándonos el verdadero 
contenido espiritual de la ley, demostrando la naturaleza espiritual de la ley, 
denunciando la falsa interpretación hecha por los fariseos, y haciéndonos ver realmente 
lo que nos dice. Él hace esto, seguramente, con miras a llevarnos a un entendimiento de 
nuestra pecaminosidad. El objetivo del Sermón de la Montaña es desengañarnos de toda 
idea de justicia propia. Es una exposición de los escribas y fariseos y todos los que 
tienden a seguirlos. En cierto sentido, su propósito general es llevarnos a una condición 
en la que seamos "pobres de espíritu", en la que "lloremos", en la que tengamos 
"hambre y sed de justicia". Ese es su atractivo obvio. Es en el sentido de introducirnos 
en la posición y estado de aquellos que se describen en las Bienaventuranzas. 


También vemos la misma enseñanza en las Epístolas. Este es el sentido de estas 
discusiones y estos argumentos sobre la ley, y expresiones tales como el "viejo hombre" 
y el "nuevo hombre", la "carne", la "ley del pecado y de la muerte", etc. Usted ve esto 
constantemente en las Epístolas, particularmente, quizás, en sus exhortaciones. Se 
hacen para que las personas se examinen y se "prueben" a sí mismas, para asegurarse 
de que están en la fe; para “probar los espíritus”; que eviten lo falso y se aferren a lo 
que es verdadero. Todo esto es una parte integral de la enseñanza sobre el pecado. 


Así que esta es, en general, la forma en que 
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vea esta doctrina del pecado expuesta en las Escrituras. Y eso me lleva a mi segunda 
pregunta. ¿Cuál es, en particular, la enseñanza sobre el pecado ? Bueno, obviamente 
estoy tratando esto aquí solo desde el punto de vista cristiano. Haría hincapié en algunas 
otras cosas si se lo presentara al incrédulo, pero ahora mismo estoy particularmente 


interesado en la enseñanza bíblica sobre el pecado en relación con el pueblo de Dios. Y 
aquí hay algunos principios que se destacan muy claramente. 


La primera es la diferencia vital y esencial entre pecado y pecados. El mayor problema 
con una falsa doctrina del pecado es que tiende a hacernos pensar en el pecado solo en 
términos de acciones. Ha habido muchas escuelas que han dado falsas enseñanzas 
acerca de la santidad, escuelas totalmente equivocadas porque definen el pecado de 
esa manera y por lo tanto enseñan que mientras no seamos culpables de pecado 
espontáneo y voluntario, somos perfectos, estamos total y completamente santificados. 


Sin embargo, la Biblia establece una clara distinción entre pecados particulares y un 
estado y condición pecaminosos, y su énfasis no está tanto en lo que hacemos como en 
lo que somos, la condición en la que nos encontramos, lo que nos impulsa a hacer estas 
cosas. Este es un principio amplio que la Biblia propone en todas partes. 


Por lo tanto, para decirlo al revés, el énfasis bíblico está en ser más que en hacer. Es un 
estado positivo. Los cristianos no son tanto personas que hacen ciertas cosas como 
personas que son algo y, por lo que son, hacen esas cosas. Otra forma en que la Biblia 
expresa este importante principio es en su enseñanza de que el pecado es 
principalmente una actitud incorrecta hacia Dios y una relación incorrecta con Él. Vemos 
nuevamente que ella define el pecado, no meramente en términos del carácter moral y 
ético de la acción. Por el contrario, va más atrás y muestra que, 
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en esencia, el pecado es una relación incorrecta con Dios y una actitud incorrecta hacia 
él. Entonces, el pecado, definido de manera integral, es cualquier cosa o todo lo que nos 
impide vivir solo para Dios, para Él y para Su gloria. 


Por supuesto, aquellos que dicen que el pecado supremo es el ego tienen toda la razón. 
Tienen razón hasta donde llegan, pero no van lo suficientemente lejos. El pecado es el 
ego, es egocentrismo y egoísmo. Pero el verdadero problema con el egoísmo no es tanto 
que sea egocéntrico, sino que no sea teocéntrico. Tenga en cuenta que puede tener 
enseñanzas filosóficas, morales y éticas que denuncien el egoísmo. Todos los sistemas 
idealistas, todos los programas pro-utopía, tienen siempre cuidado de denunciar el 
egocentrismo. Es obvio que no se puede tener una sociedad bien ordenada si cada 
persona, hombre o mujer, es para sí misma. Tiene que haber dar aquí y tomar allá. Estás 
de acuerdo en que debes considerar a la otra persona, y que debes poner ciertos límites 
a tu libertad, para que la otra persona disfrute de la libertad.' Por lo tanto, puedes 
denunciar el yo como tal, y todavía estar muy lejos de la doctrina del pecado. El 
egocentrismo, en todas sus formas, es pecaminoso, dice la Biblia, porque pone al yo 
donde debería estar Dios. 


Bueno, si empiezas con esta definición de pecado, ¡verás cuán completa se vuelve |! 
Tomemos, por ejemplo, al fariseo que dio gracias a Dios por no ser como los demás. 


Hasta cierto punto, fue bastante honesto y veraz en lo que dijo. No practicaba ciertas 
cosas, y practicaba otras. Sí. Sin embargo, eso fue todo. Si entendiera que la esencia del 
pecado es no tener una relación correcta con Dios, o no tener la actitud correcta hacia 
Dios, se habría dado cuenta de su pecaminosidad. Hay muchos cristianos que toman 


|! En mi niñez y adolescencia escuché muchas veces este dicho: “Tu libertad va hasta la 
punta de tu nariz”. Nota del traductor. 
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mucho cuidado de no cometer ciertos pecados externos, pero no tanto del orgullo y la 
autosatisfacción, ni de la presunción y la ligereza; no tienen mucho cuidado con la 
rivalidad y los celos en sus propias organizaciones cristianas. No, se olvidan de todo. El 
ego está en ascenso, a veces incluso en el trabajo que hacen, en lugar de estar en Dios. 
Pero, como piensan en el pecado sólo en términos de acciones, olvidando que se trata 
principalmente de una relación con Dios, no se dan cuenta de su pecaminosidad. Sin 
embargo, esa es la verdadera esencia del pecado: no vivir total y completamente para 
la gloria de Dios. Y no importa cuán buenas personas seamos, ni cuán mejores seamos 
que otras personas. Si no amamos al Señor nuestro Dios con todo nuestro corazón, y 
con toda nuestra alma, y con toda nuestra mente, y con todas nuestras fuerzas, somos 
pecadores. “Todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios” (Rom. 3:23). Esta es 
la enseñanza bíblica. 


Luego, el otro gran principio es que el pecado es algo profundo en nuestra naturaleza; 
no es algo que está en la superficie. No es falta de cultura, ni de conocimiento, ni de 
instrucción. Tampoco es como una pequeña mancha en una manzana, que sin ella sería 
perfecta. No, está en el centro, en el centro. No es simplemente algo que está en el agua 
corriente, sino algo que está en la fuente de donde proviene la corriente. Es algo central 
para ser humano. 


Esto también lo enfatizan las Escrituras en todas partes. Pablo se refiere a esto como un 
principio. Este es el sentido general de la expresión "la carne", que no significa el cuerpo 
físico, sino el principio presente en la vida del hombre y que tiende a ejercer dominio 
sobre él. De hecho, la Biblia dice que el pecado es tan profundo en el hombre que nada 
puede librarlo o librarlo de él excepto el nuevo nacimiento. No basta la enseñanza, ni la 
exhortación ni el ejemplo. Incluso el ejemplo de Cristo no es suficiente; en cierto sentido, 
su ejemplo nos condena más que cualquier otra cosa. Solo hay 
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una esperanza, las Escrituras dicen: es necesario "nacer de nuevo". Tiene que ser hecho 
y creado de nuevo. El pecado es tan profundo en el hombre que necesita una nueva 
naturaleza. El pecado es realmente un problema tan profundo como este: que nada más 
que la Encarnación y todo lo que hizo nuestro Señor posiblemente pueda tratar con él. 


Y debemos, entonces, entender que aunque somos cristianos y hemos recibido una 
nueva naturaleza, el problema todavía existe debido a los remanentes de la vieja 
naturaleza. No fue eliminado por completo. 


Aquí, entonces, sugiero, están los tres principales principios determinantes. Pero 
debemos dividir aún más el asunto un poco más. Si esta es la verdad sobre el pecado, 
debemos hacernos la pregunta: ¿Cómo se nos demuestra? Así que volvamos a la 
enseñanza de la Biblia. En primer lugar, el pecado siempre se describe como "perder el 
blanco", no estar donde deberías estar. Disparas y fallas; o viaja y no llega al destino 
correcto. Esta es la esencia misma de la comprensión bíblica del pecado. Es la ausencia 
de justicia y de santidad. Ningún pecador es lo que debe ser, ni lo que era cuando salió 
de las manos de Dios. No reflejamos la gloria de Dios como deberíamos hacerlo. No 
somos lo que éramos cuando el hombre fue hecho a imagen de Dios. La imagen ha sido 
manchada. Sucedió algo. 


Seguramente ves la importancia de considerar el pecado de esta manera. El hombre que 
entiende que esta es una parte primaria de la definición de pecado es el hombre que 
entiende que todavía es un pecador. Pero si solo miras borrachos y prostitutas o 
acciones particulares, naturalmente pensarás que todo está bien. No tienes conciencia 
de pecado, por lo que no te humillas y no "lloras". Estás satisfecho y satisfecho contigo 
mismo; sigues mirando a otras personas. Sin embargo, una vez que entiendes que 
estamos destinados a ser santos y justos y que no lo somos, pronto te das cuenta de que 
eres un pecador. 
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Pero el pecado no es sólo esta situación de no ser justos y santos, también es una 
transgresión positiva de la Ley. Considere el argumento de Juan sobre esto en 1 Juan 
capítulo 3: "...el pecado es infracción de la ley" (versículo 4, KJV). El pecado es 
desobediencia a los mandamientos de Dios, y la Biblia pone tanto énfasis en eso como 
en el lado negativo. Nuestra dificultad no es sólo que no somos lo que deberíamos ser, 
sino también que deliberadamente hacemos cosas que no deberíamos hacer. Es una 
transgresión de la ley, una transgresión, es truncar lo que Dios ha señalado como Su 
voluntad. 


Sí, pero es peor que eso. Es lo que se describe como “lujuria”. Vemos esta palabra en 
Romanos , capítulo 7, y esto es algo que siempre debemos predicar. “Pero el pecado, 
aprovechándose del mandamiento, obró en mí toda concupiscencia; porque sin la ley el 
pecado está muerto” (versículo 8). Esta es la forma bíblica de describir el deseo: el mal 
deseo. El problema no es simplemente que quebrantemos la ley y hagamos cosas malas, 
el problema también es que siempre queremos hacer esto; que siempre nos da placer 
hacer estas cosas; que en nosotros siempre hay una inclinación a hacerlas; que hay algo 
en nosotros que nos hace sentir atraídos por esta desobediencia, esto es un elemento 
de la concupiscencia. 


Sin embargo, es incluso peor que eso. La concupiscencia es cosa tan terrible y vil que 
hasta la ley de Dios nos inflama. Examine el argumento de Pablo en Romanos capítulo 
7. Él dice: “Porque cuando estábamos en la carne, las pasiones del pecado, que son por 
la ley, obraban en nuestros miembros dando fruto para muerte. Pero ahora estamos 
libres de la ley, porque estamos muertos a lo que estábamos sujetos; para que sirvamos 
en la novedad del espíritu, y no en la vejez de la ley; porque no conocería la 
concupiscencia si la ley no hubiera dicho: No codiciarás. Pero el pecado, aprovechándose 
del mandamiento, obró en mí toda concupiscencia; porque sin la ley el pecado está 
muerto. Y yo, de alguna manera 
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tiempo, viví sin ley, pero cuando vino el mandamiento, revivió el pecado, y morí; y el 
mandamiento que era para vida, hallé que era para muerte. Porque el pecado, 
aprovechándose del mandamiento, me engañó, y por él me mató. Y así la ley es santa, 
y el mandamiento santo, justo y bueno. ¿Pronto se convirtió en mí el bien en la muerte 
? De ningún modo, pero el pecado, para mostrarse como pecado, obró en mí la muerte 
para bien; para que por el mandamiento el pecado sea hecho sobremanera malo” 
(versículos 5 a 13). 


El argumento de Paul es como explico a continuación. Está esa cosa terrible llamada 
concupiscencia en el hombre, y funciona de esta manera: le dices a un hombre, a un 
niño, a cualquiera en realidad, que no haga algo. Bueno, es bueno decirle a la gente que 
no haga nada malo, sino que haga lo bueno. Sí, dice Pablo, pero esto es lo que yo he 
visto, y todos hemos visto lo mismo, que el mismo mandamiento que me dice que no 
haga algo malo, al llamarme la atención, enciende mi deseo de hacerlo. De esta manera, 
la ley misma me hace pecar. No es porque la ley no sea recta, buena, justa y santa. Dios 
no quiera, dice, que alguien diga eso. El problema es esa cosa mala que hay en mí 
llamada concupiscencia, que incluso convierte el bien en mal. Para los puros todas las 
cosas son puras. Para el impuro nada es bueno. 


Por eso, como cristiano, nunca he creído en la enseñanza del moralismo. Tampoco he 
estado nunca de acuerdo con los que dicen: "Háblale a la gente de los efectos perversos 
de ese pecado, y los mantendrá alejados de él", porque no lo hará. Esto encenderá su 
deseo por lo mismo que les estás diciendo que no hagan. Y es por eso que la gente a 
menudo se engaña y se contamina al leer libros sobre tales cosas. Dicen que lo que 
quieren hacer es ver Lo malo. Lo que realmente pasa es que les gusta. Están pecando en 
sus mentes y en sus imaginaciones. 
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Eso es lo que significa la concupiscencia; esta pasión, esta llama, este fuego, que puede 
incluso abusar de la ley de Dios y convertirla en una especie de fuelle que aviva la llama. 
Dile a un hombre que no haga algo y eso lo impulsará a hacerlo; en efecto, lo estás 


iniciando en ello. Así que es algo peligroso para el hombre caído pensar de esa manera 
e imaginar que la instrucción moral sobre el sexo y ciertas otras cosas resolverán el 
problema moral. El efecto es todo lo contrario; y creer en este tipo de enseñanza es 
malinterpretar la enseñanza bíblica esencial sobre el pecado. No, nuestros padres tenían 
razón. No hablaban con sus hijos sobre sexo y moralidad, y había menos inmoralidad 
que ahora. Es peligroso hablar de estas cosas; es como echar gasolina al fuego. Lujuria: 
este es el gran argumento del capítulo siete de la Epístola a los Romanos. 


Finalmente, debo expresarme al respecto con estas palabras: El pecado aparece, dice 
Pablo, como una especie de ley en mi vida y en mis miembros. Note que él habla de la 
“ley en sus miembros” —“Porque me deleito en la ley de Dios según el hombre interior. 
Pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente y me somete 
a la ley del pecado que está en mis miembros” (Romanos 7:22, 23). Eso es el pecado, 
con su terrible poder. Es un gran principio. Es una ley, dice Pablo, y funciona así: aunque 
sabemos que la ley de Dios es recta, buena, justa y santa, y creemos en ella e incluso 
queremos cumplirla, nos encontramos haciendo otra cosa. ¿Por qué? Porque hay otra 
ley en nuestros miembros, esto que se llama la carne. 


Por lo tanto, Pablo llega a la conclusión de que " ...en mí, esto es, en mi carne, nada 
bueno mora" (Rom. 7:18). Como dije, Pablo no se refiere al cuerpo físico, sino a este 


? Acabo de leer en las Instituciones de Francisco Turretin, obra escrita hace siglos, que 
el poder del pecado es tal que los hombres que han llegado al grado más alto 


de la cultura se convierten en “bestias salvajes”. Nota del traductor. 
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principio del pecado, esta ley del pecado, esta ley en los miembros. Todas son 
expresiones sinónimas. Es esta cosa la que gobierna al hombre, de modo que aunque 
quiera hacer lo correcto y suscribirme a ello y disfrutar haciéndolo, todavía me veo 
haciendo otra cosa. Eso, tal como lo veo, es la enseñanza bíblica en su esencia con 
respecto al pecado, y sabemos que lo es. 


Pero, ¿con qué frecuencia pensamos en ello? ¿Con qué frecuencia meditamos en esto? 
¿Cuántas veces nos sondeamos y examinamos para ver cómo va nuestra culpa ? 
¿Estamos pasando por alto estas cosas a la ligera, alejándolas, sin realmente 
enfrentarlas ? Las Escrituras nos exhortan a hacerles frente: por eso nos presentan la ley 
en todas partes. Necesitamos que nos sostenga bien por debajo. Necesitamos ser 
humillados. Necesitamos ser convencidos de pecado. 


Y es solo cuando lo somos que nos daremos cuenta de la necesidad de la santificación. 
Solo cuando seamos tales miraremos a Cristo y buscaremos su rostro y buscaremos a 
Dios, solo cuando estemos abatidos y humillados le daremos gracias a Dios porque toda 
salvación, de principio a fin, es obra de Dios y no nuestro. Esto nos liberará de este 
tratamiento superficial del problema en términos de acciones. Esto nos permitirá ver 


nuestra verdadera condición como vendidos al pecado y cubiertos por la ley del pecado 
y la muerte. Entonces sabremos que estamos perdidos y condenados y sin esperanza, y 
que necesitamos la poderosa obra del Espíritu de Dios quien, bendito sea Su nombre, 
nos da nueva vida y nuevo nacimiento, y luego, por la aplicación de este bendito palabra 
a nosotros y en nosotros, procede a perfeccionarnos hasta que al fin, gracias a su obra 
y asu poder, nos presentamos ante él sin mancha y sin mancha, y con gozo desbordante. 


Que Dios nos conceda que entendamos la enseñanza bíblica, la enseñanza de la Palabra 
de Dios acerca del pecado, para que nos lleve a Cristo. 
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“Los santificamos en la verdad; tu palabra es verdad.” —Juan 17:17 


Continuamos ahora nuestra consideración del método usado por Dios para santificar a 
Su pueblo, y del hecho de que el gran énfasis aquí es que Dios nos santifica, no tanto 
directamente como indirectamente, a través de la verdad. Él nos lleva a la esfera de la 
verdad para que la verdad pueda obrar en nosotros. Y por lo tanto vemos que todo el 
mensaje bíblico, y muy especialmente el mensaje del Nuevo Testamento, está diseñado 
para lograr este propósito supremo de nuestra santificación. Por eso nos esforzamos 
por subrayar la unidad de la verdad y de cada parte de la verdad que lleva a la 
santificación. La verdad acerca de la santificación no es un departamento o aspecto 
especial de la enseñanza bíblica. Toda revelación de Dios, y todo lo que nos lleva a una 
comprensión de nuestra posición a los ojos de Dios, conduce y produce nuestra 
santificación. Para esto fue necesario que examináramos la verdad en general, y ahora 
estamos en el proceso de recordarnos a nosotros mismos que esta gran y amplia verdad 
tiene diferentes aspectos o diferentes énfasis. Y, de acuerdo con el mensaje bíblico, 
estamos examinando estos diferentes aspectos de la verdad que conducen a nuestra 
santificación. 
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Comenzamos con la gran verdad acerca de la Persona de Dios. No hay nada más 
calculado para hacer santo a un hombre, y para santificarlo verdaderamente, que la 
comprensión de que está en la presencia de Dios. No hay mejor definición de un 
verdadero cristiano que la que lo describe como un hombre piadoso, un hombre que 
camina en el temor del Señor. Esta es invariablemente la descripción bíblica del pueblo 
de Dios; evidentemente este es el punto de donde debemos partir, porque es el centro 
y el alma de toda verdad. Pero luego, por supuesto, eso a su vez nos lleva a considerar 
lo que la Biblia tiene que decir sobre el pecado. ¿Por qué no conocemos a Dios, todos 
nosotros? ¿Por qué no caminamos con Él y disfrutamos de la comunión con Él ? La 
respuesta es el pecado. Y cuanto más comprendamos la maldad excesiva del pecado, 


más lo odiaremos, más lo aborreceremos y le daremos la espalda, y nos dedicaremos 
sin reservas a Dios y a la vida que Él quiere que vivamos. 


Entonces, obviamente, esto lleva al siguiente énfasis. Habiéndonos mostrado nuestra 
completa pecaminosidad y nuestra completa impotencia, para que no caigamos en la 
desesperación final, la Biblia nos presenta la maravillosa verdad acerca de lo que el amor 
de Dios en Cristo ha hecho por nosotros y por nuestra salvación. Finalmente, el gran 
argumento es que fue nuestro pecado lo que hizo que esto fuera necesario, y que Cristo 
murió, no solo para que pudiéramos ser perdonados, sino también para que pudiéramos 
ser librados del pecado. 


Amor tan admirable, divino, Requiere mi alma y mi vida, mi todo. —Isaac Watts 
“¿Qué no sabéis... que no sois vuestros ? porque estabas 


comprado por precio” (1 Corintios 6:19,20). “...por todos murió, para que los que viven, 
ya no vivan para sí, sino para 
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el que murió por ellos y resucitó” (2 Cor. 5:15). Si nuestra comprensión de la muerte de 
Cristo en la cruz no nos hace odiar el pecado y abandonarlo, y odiar y abandonar el 
mundo, y entregarnos sin reservas a Cristo, estamos en la condición más peligrosa 
posible. Imaginar que Cristo murió en la cruz simplemente para permitirnos continuar 
viviendo vidas pecaminosas y mundanas en seguridad me parece que se acerca mucho 
a una forma terrible de blasfemia. No hay condición más peligrosa para el alma que 
pensar: "Bueno, porque creo en Cristo y porque creo que Cristo murió por mí, no 
importa mucho ahora lo que haga". Todo el mensaje que estamos estudiando es una 
completa negación de esto, y es una solemne advertencia de que no dejemos 
voluntariamente la cruz de Cristo ni pisoteemos la sangre de nuestra redención. 
Entonces ves que cada aspecto de la verdad (cada uno de ellos) nos impulsa a la 
santidad, y cada enseñanza nos impulsa a la santificación. 


Pero ahora llegamos a otro aspecto de la verdad, uno que también es vital para nuestra 
comprensión de este asunto. Él nos advierte que debemos tener una comprensión clara 
de nuestra verdadera posición como cristianos, siendo el fruto de la obra del Señor 
Jesucristo en nuestro favor. Aquí nuevamente tenemos uno de los temas importantes 
de la Biblia y uno de los mayores énfasis con respecto a este tema particular de la 
santificación: la posición del cristiano como resultado de la obra realizada por el Señor 
Jesucristo. Es un gran tema, y se expone en muchos lugares en el Nuevo Testamento, 
aunque supongo que el pasaje clásico es el capítulo 6 de Romanos. Sin embargo, no es 
solo en el capítulo seis de Romanos; todo lo que conduce a ese capítulo hace 


! Desafortunadamente, en este momento falta un sermón de los originales sobre Juan, 
capítulo 17. Sin embargo, muchas veces el Dr. Lloyd-Jones dio un resumen detallado de 
los sermones de la semana anterior, y lo dejamos en su totalidad para mostrar, aunque 


sea brevemente, cuál es el tema de los originales que faltan y cómo se relaciona con los 
sermones anteriores y posteriores. (Editor) 
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parte del argumento, y continúa en el capítulo siete. Pero en el capítulo seis se nos 
presenta este tema de una forma particularmente concentrada. 


Notarás que el apóstol se ocupa de inmediato de la cuestión general de la relación entre 
el significado de la muerte de Cristo en la cruz y nuestra conducta. Se imagina que en 
Roma la gente estaba malinterpretando esta enseñanza, como otros tantas veces habían 
sido propensos a hacer. Se imagina que tal vez se están diciendo a sí mismos: “Bueno, 
¿continuaremos en el pecado para que la gracia abunde ? Esta es una enseñanza que 
dice que ahora que creemos en Cristo, ya no estamos bajo la ley sino bajo la gracia, y 
por lo tanto no importa mucho lo que hagamos; de hecho, cuanto más pecamos, mayor 
es la gracia? ¿Sería esa la situación? 


Me 


La respuesta de Pablo se da con horror: "¡De ninguna manera!" (“¡Dios no lo quiera ! ”, 
VA). Dios no permita que alguien discuta de esa manera. “¿Cómo viviremos en ella los 
que estamos muertos al pecado?” (6:2). La cosa es impensable. ¡Es una comprensión 
completamente errónea de la verdad! Y luego desarrolla el argumento, y lo importante 
para llegar aquí es que todo el tiempo vincula su doctrina con la práctica del cristiano. 
No puedes separar estas dos cosas. En la medida en que hay separación entre lo que 
creemos y lo que somos y hacemos, en esa medida realmente no entendemos la 
doctrina; porque hay ciertas cosas que son absolutamente indispensables. Por eso el 
Nuevo Testamento está lleno de pruebas que los cristianos deben aplicarse a sí mismos. 
Existe el peligro de engañarnos a nosotros mismos e imaginar falsamente que somos 
cristianos. La Primera Epístola de Juan se trata de una sola cosa: las pruebas de la vida 
cristiana, la forma en que debemos examinarnos a nosotros mismos. De nada sirve, dijo 
el Señor Jesucristo, suplicar: “Señor, Señor”, si no observáis y no guardáis mis 
mandamientos. “Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, no 
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Profetizamos en tu nombre...?” (Marcos 7:22). ¿No hicimos esto y aquello? Y Él 
responderá: "Nunca os conocí; apartaos de MÍ..." ( versículo 23). Ellos pensaron que 
creían en Él. Dijeron "Señor, Señor", pero Él nunca los conoció. Por lo tanto, debemos 
examinarnos a nosotros mismos con mucho cuidado y, al mismo tiempo, debemos 
hacerlo siempre con un firme control sobre nuestra doctrina, nuestra práctica y nuestra 
conducta. La vida y la fe son indivisibles; tienen que ir juntos. 


Bueno, así es como el apóstol Pablo hace este gran punto en Romanos capítulo 6, y aquí 
quiero repasarlo de una manera muy especial contigo. El gran principio con el que 
debemos comenzar es, me parece, que la seguridad de nuestra salvación, nuestra 


posición ante Dios y el perdón de nuestros pecados, es una necesidad absoluta en este 
asunto de la santificación. Permítame explicárselo de esta manera: no dudo en decir que 
la falta de certeza es uno de los mayores obstáculos en la vida cristiana, porque mientras 
no está seguro, está inquieto y preocupado, y eso tiende a llevar a la depresión Tiende 
a hacernos girar en torno a nosotros mismos, ya promover el morbo y la introspección; 
y, Obviamente, en estas condiciones nos convertimos en presa fácil del diablo, que 
siempre está a la mano para desanimarnos y sugerirnos que realmente no somos 
cristianos. 


La tesis que defiendo es que el estado de depresión espiritual no sólo es malo en sí 
mismo, sino que es posiblemente el mayor obstáculo para el proceso general de 
santificación. Realmente nos preocupa en todos los aspectos, ¿no? “El gozo de Jehová 
es vuestra fortaleza”, dice Nehemías (8:10). ¡Y cuánta verdad hay en eso! No importa 
qué trabajo estés haciendo, si no se siente bien, no lo hará bien. Si estás preocupado 
por ti mismo, o tienes alguna molestia o algo en tu mente y en tu espíritu, eso afecta 
todo el trabajo que haces. Nunca puedes trabajar bien mientras exista este tipo de 
división dentro de ti. Trabaja bien quien está sin 
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se preocupa y hace su trabajo con alegría. 


En la actualidad se está prestando mucha atención a toda esta cuestión. Es uno de los 
mayores problemas de nuestra civilización, así llamada. La humanidad es infeliz, de ahí 
todo su interés por la psicología. Simplemente se está viendo que si la gente no está 
contenta, no va a trabajar bien. Todo esto es igualmente cierto en la vida espiritual, y no 
se puede cuestionar el hecho de que una duda o una incertidumbre sobre mi verdadera 
posición ante Dios, una duda sobre si soy cristiano o no, constituye un gran obstáculo 
para la santificación. En otras palabras, quien lucha con sus propias fuerzas para 
convertirse en cristiano nunca será santificado. 


Ni por un momento dudo en hablar con tanta fuerza como estoy hablando. Alguien 
puede ser muy piadoso, pero hay toda la diferencia del mundo entre la piedad y la 
santificación. El hombre verdaderamente santificado es piadoso, pero tú puedes ser 
piadoso sin ser santificado. Con esto quiero decir que hay personas cuya única vocación 
en la vida es ser religiosos. Usted está familiarizado con esto, tal vez, en una forma muy 
organizada en el catolicismo romano. Estas personas entran en la vida devota y 
distinguen entre los "religiosos" y los "laicos". Ahora bien, estamos completamente en 
desacuerdo con eso, y simplemente estoy usando ese hecho para mostrar que por sus 
esfuerzos y por sus arduos esfuerzos están tratando de hacerse cristianos. 


Pero la enseñanza del Nuevo Testamento es que mientras trates de hacerte cristiano, 
nunca lo serás, y si no eres cristiano, no puedes ser santificado. Los únicos que Dios 
santifica son los suyos, los cristianos. Por eso sostengo que la certeza de estar ante Dios 
es un elemento preliminar y esencial de este proceso de santificación. 


Entonces, debemos comenzar con esto, y entonces surge la pregunta de si podemos 
llegar a esta certeza. Y aquí debemos partir de la gran doctrina bíblica de la justificación. 
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“Ah”, dirá alguien, “ahí estás. Estás sacando a relucir esos viejos términos de nuevo. 
Estas expresiones legales del Apóstol Pablo están obsoletas. “Justificación” — ¡No estoy 
interesado en la teología, ni en la Justificación!” Bueno, amigo, todo lo que te digo es 
que si no te interesa la justificación, te puedo asegurar que ignoras la santificación. La 
justificación es una necesidad total y absoluta. No habrá certeza si no hay una 
comprensión clara de la doctrina de la justificación. ¿Por qué las Escrituras nos dicen 
tanto acerca de ella? ¿Por qué exponerlo como lo hacen? ¿Fue simplemente para 
exponer la doctrina? ¡Por supuesto que no! Todas estas cartas fueron escritas con un 
propósito e intención muy prácticos. Fueron escritos para ayudar a las personas, 
animarlas y fortalecerlas, y mostrarles cómo vivir la vida cristiana en los asuntos 
ordinarios. Y por lo tanto, esta doctrina de la justificación es absolutamente esencial, 
porque sin ella nunca tomaremos realmente la verdadera posición cristiana, ni 
comenzaremos a disfrutar de sus grandes bendiciones. 


¿Cuál es entonces la enseñanza? Bueno, el gran punto de Romanos es que “somos 
justificados gratuitamente por su gracia” (Rom. 3:24). Esto significa que Dios declara y 
proclama que tú y yo que creemos en el Señor Jesucristo somos irreprensibles. Aquí 
estamos, somos pecadores. Hemos cometido pecado, como lo ha hecho todo el mundo. 
“No hay justo, ni aun uno”. No solo nacimos en pecado, hemos cometido actos 
deliberados de pecado. Por supuesto, el pecado más grande de todos es no vivir 
nuestras vidas enteramente para Dios, no glorificarlo como Él quiso que lo hiciéramos, 
no cumplir el propósito para el cual Él nos creó. Todos tenemos pecado ante Dios. 
Quebrantamos Sus leyes y Sus mandamientos; todos somos pecadores culpables, 
merecedores de nada menos que castigo y retribución. 


Pero este es el mensaje admirable, y esto es lo que el 
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justificación significa —que Dios nos dice que, como resultado de la obra realizada por el 
Señor Jesucristo, por Su vida, Su muerte y Su resurrección, si creemos en Él y nos 
encomendamos única y totalmente a Él, Dios perdona nuestra pecados y nos absuelve. 
No solo eso, Él declara que estamos libres de culpa. Más que eso, la justificación incluye 
esto: Él no sólo declara que somos perdonados y absueltos, y que somos irreprensibles; 
también declara que somos positivamente justos. Él nos imputa, es decir, nos tiene en 
cuenta, la justicia del Señor Jesucristo mismo, quien estuvo completamente libre de 
pecado, quien nunca le falló a Su Padre en ningún aspecto, y quien nunca quebrantó un 
mandamiento o transgredió ninguna ley. . Dios nos da, nos impone, la justicia del Señor 


Jesucristo, y luego nos mira y proclama que somos justos ante Su santa vista. Esta es la 
doctrina bíblica de la justificación. 


Mira ahora cómo expongo esto; Estoy enfatizando esta proclamación de Dios, y lo hago 
muy deliberadamente porque la doctrina de la justificación es lo que podría llamarse 
una declaración forense o legal. Es la proclamación o promulgación de una sentencia. La 
figura que debemos tener presente es la de un juez sentado en su sillón, y ahí estamos, 
en el banquillo, acusados por la ley, por Satanás y por nuestra conciencia, pero sin nada 
que alegar y sin excusa. Y allí está el Señor Jesucristo proclamando que vivió y murió por 
nosotros, y que pagó la pena por nosotros. Entonces Dios, el Juez eterno, proclama que 
acepta esto y por lo tanto nos tiene en adelante libres de culpa. Nuestros pecados son 
borrados, como cubiertos por una espesa nube. Los arroja al mar de Su olvido y los arroja 
detrás de Él, ¡ahí van, y se han ido para siempre! 


No solo eso; dice que nos mira a la luz de esta justicia de su Hijo, y así nos proclama 
libres de culpa y revestidos de la justicia del Señor Jesucristo. la biblia usa 
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muchas analogías para exponer esta idea; he aquí uno de ellos: es como tener la ropa 
rasgada, casi hecha jirones, sucia y cubierta de lodo, la baba y la porquería del mundo. 
De pronto todo esto nos es quitado y somos revestidos del manto hermosísimo, glorioso 
y perfecto, sin mancha alguna en su blancura y pureza; la transformación es completa y 
la imagen cambia por completo. Todo se hizo en nuestro nombre de forma gratuita y sin 
coste alguno para nosotros. 


De hecho, podemos describir la doctrina de la justificación de esta manera: si creemos 
en el Señor Jesucristo y le pertenecemos, Dios nos considera como si nunca hubiéramos 
cometido ningún pecado. ¡Nada menos! Sucede realmente que Dios, en toda su 
santidad y a la luz de la ley y de todo lo demás, nos mira y luego, habiéndonos revestido 
así con la justicia de su Hijo, nos ve en Cristo y nos mira como si nunca hubiéramos 
cometió algún pecado. . Si creemos algo menos que eso, no estamos creyendo la 
doctrina del Nuevo Testamento de la justificación solo por la fe; que somos justificados 
gratuitamente por la gracia de Dios. Esa es la doctrina, y quisiera señalar que es el 
elemento preliminar esencial de este proceso de santificación que Dios luego obra en 
nosotros y realiza a través de esta maravillosa verdad. Este es el argumento que debes 
derivar de la obra realizada por Cristo en la cruz y de la resurrección. 


Pero, por supuesto, este es solo el punto de partida esencial. Es un punto que debemos 
tener siempre presente, pero no debemos quedarnos ahí. Debemos continuar diciendo 
que no solo somos así declarados justos en un sentido forense y de manera legal, sino 
que también estamos realmente en unión con Cristo y unidos a Él. No puedes leer el 


Nuevo Testamento, ni siquiera con prisa, sin fijarte en esta frase: “en Cristo”, “en Cristo 
Jesús”. Los apóstoles siguen repitiendo esto, y es una de las declaraciones más 


significativas y gloriosas que se encuentran a lo largo de toda la esfera y rango de la 
historia. 
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cierto _ Significa que estamos conectados con el Señor Jesucristo; nos convertimos en 
parte de Él. Estamos en Él. Le pertenecemos a Él. Somos miembros de Su cuerpo. 


Y la enseñanza es que Dios nos considera tales; significa que ahora, en esta relación, 
somos partícipes de todo lo que pertenece al Señor Jesucristo. En otras palabras, no solo 
es legal nuestra posición ante Dios—es legal, y debemos ir desde allí—sino que vamos 
más allá de la posición legal a este hecho vital, que nuestra posición está en Cristo. 


Ahora debemos observar al apóstol mientras desarrolla esto en Romanos capítulo 6. Lo 
primero que realmente nos preocupa, dice, es que morimos con Cristo y fuimos 
sepultados con Él. “¿Qué diremos entonces? ¿Perseveraremos en el pecado para que la 
gracia abunde ? De ningún modo." ¿Por qué? Porque, “¿Cómo viviremos en él nosotros 
que estamos muertos al pecado?” ( versículos 1,2). 


“Pero”, alguien podría preguntar, “¿qué quieres decir cuando dices que estoy muerto al 
pecado ? Estoy en la carne y sigo siendo la misma persona, y sigo en el mismo mundo. 
¿Qué quieres decir cuando dices que estoy muerto al pecado ? Ahora, sigamos leyendo: 
“¿No sabéis”, dice Pablo, que todos los que hemos sido bautizados en Jesucristo, somos 
bautizados en su muerte ? De modo que por el bautismo fuimos sepultados con él para 
muerte; para que como Cristo resucitó de entre los muertos... así también nosotros 
andemos en novedad de vida. Porque si fuimos plantados juntamente con él en la 
semejanza de su muerte”—si eso es cierto—“así seremos también en la semejanza de 
su resurrección” (versículos 3-5). 


Pablo sigue repitiendo y desarrollando esta verdad. Sin embargo, ¿lo entendemos bien? 
¿Entendemos que como cristianos tenemos que hacer estas afirmaciones sobre 
nosotros mismos ? Como ya hemos visto, la primera afirmación que debo hacer es que 
como estoy conectado con el Señor 
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Jesucristo y yo somos una parte de Él, todo lo que es verdad de Él es verdad de mí, y por 
lo tanto, lo primero que es inmediatamente cierto de mí es que lo que sea que le sucedió 
a Él en Su muerte, también me sucedió a mí. Ese es el argumento: estoy en Cristo. 


Es importante que no tomemos este capítulo solo, sino junto con el capítulo anterior. 
Allí la gran declaración fue que todos estábamos en Adán. Y así pecamos en Adán. Todo 
lo que hizo Adán nos fue imputado y se volvió real para nosotros. Exactamente de la 
misma manera, todo lo que es correcto acerca de Cristo es correcto acerca de nosotros, 
porque todo nos es imputado. Y esto es lo primero: el Señor Jesucristo nació de una 


mujer, nacido bajo la ley. Vivió su vida en este mundo bajo la ley de Dios. La ley le exigió 
a Él, y si Él había quebrantado algún punto de ella, sufriría las consecuencias. Pero Él lo 
cumplió perfectamente. No solo eso; Murió bajo la ley. Él tomó sobre sí los pecados de 
los hombres, que habían sido condenados por la ley, y murió por ellos, bajo la ley y para 
la ley. 


Y así, en adelante, la ley ya no tiene nada más que decirle, ni que ver con Él. Él murió a 
la ley una vez, y lo que dice Pablo es que esto es igualmente cierto para mí. Dice que 
como cristiano, como uno que está en Cristo, he terminado con la ley, no tiene nada que 
ver conmigo, y estoy muerto a ella. Pablo continúa desarrollando esto en Romanos 
capítulo 7 con su descripción de la relación marital. Él dice que una vez el cristiano era 
como una mujer casada que estaba unida a su esposo mientras él vivía. Pero cuando su 
esposo murió, ella ya no estaba apegada a él y estaba libre para volver a casarse. Él dice 
que esta era solo nuestra situación; una vez estuvimos casados con la ley, pero esa 
conexión ha terminado, y por lo tanto ahora estamos casados con otro, sí, con Cristo. 
Por eso, todos nosotros, como cristianos, debemos ser capaces de cantar el 
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Los terrores de la ley y los de Dios conmigo ya no tienen nada que ver; La obediencia y 
la sangre de Jesús De su vista esconden mis pecados. 


“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús” (Rom. 8:1), 
ninguna. Desde el punto de vista de la salvación, estamos muertos a la ley; hemos 
terminado con ella. 


No solo eso, dice Pablo, también estamos muertos al dominio de Satanás. Él desarrolla 
este punto aquí: “El pecado no se enseñoreará de vosotros” (Romanos 6:14). Ya no estás 
bajo el dominio del pecado. Hemos sido trasladados del reino de las tinieblas al reino 
del Hijo amado de Dios. Hemos sido removidos de toda esfera gobernada por satanás; 
estamos muertos para eso. 


Este es también un aspecto vital de la verdad en su aplicación práctica. “El mundo entero 
está en manos del maligno”, dice el Apóstol Juan en su Primera Epístola; “y el maligno 
no nos toca” (1 Juan 5:19,18). Él no puede tocarnos. No pertenecemos al reino de 
Satanás; pertenecemos al reino del Señor Jesucristo. Satanás está gobernando, 
gobernando, controlando y dominando la vida de todos los que no pertenecen a Cristo. 
Ya sea que lo sepan o no, esto es un hecho absoluto. Simplemente los está oprimiendo 
y controlando completa y absolutamente. No pueden moverse sin él. Pero el cristiano 
es alguien que ha sido sacado de eso y puesto en otro ámbito. Él acabó con el dominio 
de Satanás. 


“Oh, sí”, podrías decir, “pero aún pecamos, y Satanás aún puede derribarnos”. Sí, pero 
no porque estés en su dominio, sino porque él es bastante tonto, ya que, habiéndose 


alejado de su dominio, continúa escuchándolo. Él no tiene autoridad sobre ti en 
absoluto. 
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poder , y si cedes a él, es enteramente por tu locura. Estamos muertos a Satanás así 
como muertos a la ley, y estamos igualmente muertos al pecado. “¿Cómo viviremos en 
ella nosotros que estamos muertos al pecado?”, pregunta Pablo. Aquí se refiere al 
dominio del pecado, y se expresa positivamente al decir: "El pecado no se enseñoreará 
de vosotros". Puedes caer en la tentación, pero eso no significa que el pecado tenga 
dominio sobre ti. Tu vida ya no está controlada por la perspectiva pecaminosa. Ya no 
estás viviendo en el reino del pecado. No “vives en pecado”, como dice 1 Juan capítulo 
3 (ARA, versículo 6). Estamos muertos para todo. Sí, pero debemos ir más allá: el 
cristiano es alguien que está muerto incluso a su antiguo yo, a su vieja naturaleza, a esa 
condición que heredó de Adán. Todos nacemos con esta naturaleza adámica gobernada 
por la pasión, la lujuria y el deseo, y controlada por los caminos del mundo. No necesito 
retenerlo en este punto: todos estamos familiarizados con esto. La tragedia que les 
sucede a los hombres y mujeres que se jactan de su libertad por no ser cristianos es que 
son completos y absolutos esclavos del modo de ser y de actuar del mundo. Mire a las 
pobres criaturas cuando las vea tan constantemente representadas en los periódicos, 
todas haciendo lo mismo, yendo y viniendo como ovejas. Nunca piensan; siempre se 
dejan llevar por lo que se está haciendo. Esa es la esclavitud de esta vieja naturaleza 
adámica. Si somos cristianos, ya no somos así; Estamos muertos para todo. Estamos 
muertos para ese viejo ego, esa vieja vida. Se nos ha dado una nueva naturaleza. 
Terminamos con el viejo ego de una vez por todas. Ahora estamos en Cristo. Tenemos 
una nueva vida y una nueva perspectiva. “Las cosas viejas han pasado; he aquí todas son 
hechas nuevas” (2 Cor. 5:17). Así que permítanme expresar este punto claramente. 
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de esta manera: de nada nos sirve decir que creemos que Cristo murió por nosotros y 
que creemos que nuestros pecados son perdonados, a menos que también podamos 
decir que para nosotros las cosas viejas pasaron y que todas las cosas son hechas nuevas 
; que nuestra visión del mundo y su forma de vida ha cambiado por completo. No es que 
estemos sin pecado, no es que seamos perfectos, sino que hemos eliminado esa forma 
de vida. Lo vemos por lo que es, y somos nuevas criaturas para quienes todo se ha vuelto 
nuevo. 


Sin embargo, puedo imaginar a alguien preguntando: “¿No crees que esta doctrina es 
peligrosa? ¿No crees que es peligroso decirle a la gente que están muertos al pecado, 
muertos a la ley, muertos a satanás, y que Dios los considera como si nunca hubieran 
pecado ? ¿No sería el efecto de eso hacer que la gente dijera: "Está bien, frente a eso, 
no importa lo que haga?" Pero Pablo declara que esto solo puede ser así porque ser 


salvo y ser verdaderamente cristiano significa estar en Cristo, y si estamos en Cristo 
estamos muertos al pecado, muertos a satanás, muertos al mundo, muertos a nosotros 
mismos: somos como nuestro Señor. 


Permítanme decirlo positivamente: no solo hemos muerto con Cristo, también hemos 
resucitado con Él: “Así que fuimos sepultados con él a través del bautismo para muerte; 
que, como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos “en novedad de vida” (Rom. 6:4). Así que no digas en una reunión: 
"sí, creo en Cristo, acepto el perdón" y luego retrocedas y vuelvas a vivir exactamente 
como solías hacerlo . ¡Nada de eso! Vivimos en novedad de vida”. Hemos resucitado con 
Cristo. Fíjate en la forma lógica en que expresa esto: dice: "...consideraos muertos al 
pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro" (versículo 11). Porque antes 
estábamos vivos para Dios, pero muertos en nuestros delitos y pecados. 
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Oh, sí, oramos cuando estábamos en problemas, tal vez solíamos orar una vez al día, 
pero no estábamos vivos para Dios. 


Sin embargo, cuando cobramos vida para Dios, significa que Él está en el centro de 
nuestra vida; Dios es una realidad viva para nosotros. Dios no es solo un término, no es 
solo una agencia mecánica para dispensarnos bendiciones. Dios es una persona que 
ahora conocemos. “Esta es la vida eterna”, como ya nos ha recordado nuestro Señor: 
“Que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, ya Jesucristo, a quien has enviado”. 
Estamos vivos para Dios. Él es real; Él vive; tenemos comunión con Él. Y cuando oramos, 
no solo derramamos algunos pensamientos y esperamos que nos hagan bien; sabemos 
que estamos hablando con Dios, que estamos en Su presencia y que Él nos está 
hablando. Es una comunión viva. 


Más que eso, en Cristo no solo estamos vivos para Dios, sino que nos hemos convertido 
en hijos de Dios. Él es el Hijo de Dios, y por lo tanto todos los que están en Él son hijos 
de Dios. Recibimos Su vida; la misma vida de Dios se ha infiltrado en nosotros y en 
nuestras almas, y por eso estamos viviendo un tipo de vida completamente nuevo: una 
vida real en la presencia del Dios viviente. 


El dicho de Juan es que un cristiano es alguien que va por este mundo sabiendo que está 
"caminando con Dios". į Es todo un paseo, una gran compañía! Viajas por la vida, a través 
de la oscuridad de este mundo, a la luz de la presencia de Dios. Eso es lo que significa 
ser cristiano; odiar el pecado, el mal y todo lo que tienda a separarnos de Dios. Si por un 
momento te apartaste y caíste, regresarías a Él y le confesarías tu pecado, y sabemos 
que “Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 
Juan 1 :9). ). Sí, pero eso no nos hace volver a pecar: no, aprendemos a odiarlo, y nos 
odiamos a nosotros mismos por mirarlo en lugar de mirarlo siempre a él. No queremos 
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lo cual está mal, sino que queremos vivir para Dios en comunión viva y amorosa, 
caminando con Él por esta vida, en medio de todas las tentaciones de este mundo, y 
todo su pecado y vergüenza; muertos al pecado con Él; si sepultado con Él; resucitado y 
vivo con Él; en él; participando en Su vida; cada uno de nosotros un hijo de Dios. Y lo 
último que se enfatiza es que no solo hemos muerto con Cristo, sino que ahora mismo 
estamos sentados con Él en los lugares celestiales. Estamos distantes, estamos por 
encima de todo principado, potestad y señorío, y por encima de todo poder que se 
pueda nombrar, porque estar en Cristo significa que lo que de verdad le concierne a Él 
nos concierne a nosotros. Eso es lo que eres, dice el Nuevo Testamento. Cuando 
consideramos esto, creo que vemos que esta es obviamente la doctrina más profunda 
que podemos contemplar. ¿Hay algo más alentador y edificante que saber que todo esto 
es cierto para nosotros ? Eso es lo que Pablo les está diciendo a estos romanos; es lo 
que los otros escritores del Nuevo Testamento enfatizan constantemente. Debemos 
dejar de pensar en nosotros solo en términos del perdón de los pecados. Nunca 
debemos aislarlo y dejarlo solo. El cristiano es uno; tu vida es un todo, y es indivisible. 
Como la verdad es una, él es uno, y él es uno con Cristo; y si es realmente cristiano, todas 
estas cosas son necesariamente ciertas de él. Es porque estas cosas son verdaderas que 
Dios nos perdona y nos considera justificados. Esta es la verdad acerca de nosotros, la 
verdad completa y maravillosa: que estoy muerto incluso para la ley de Dios. Ahora no 
hay condenación. Estoy muerto al pecado, muerto a satanás; Estoy realmente fuera de 
su territorio, totalmente fuera de su alcance. Estoy vivo para Dios, soy Su hijo, un 
participante de la naturaleza divina, y vivo en amistad y comunión con Dios. Esa es la 
doctrina, ese es el argumento. Pero mira la deducción: si todo esto es cierto, ¿cómo 
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Podemos continuar en el pecado? ¿Por qué deberíamos quererlo? El mismo hecho de 
que lo queramos debería hacernos preguntarnos si somos cristianos en absoluto. Es 
imposible, si eso es verdad para nosotros, y si nos damos cuenta. Por lo tanto, Pablo 
presenta sus grandes deducciones al final: “Mas gracias a Dios que, habiendo sido 
siervos del pecado, habéis obedecido de corazón a la forma de doctrina a la cual fuisteis 
entregados. Y libertados del pecado, habéis venido a ser siervos (esclavos) de la justicia” 
(Rom. 6:17,18). Así como querías hacer eso antes, ahora quieres hacer esto. Como eras 
esclavo de eso, ahora eres esclavo de esto. 


Luego dice: "Hablo como hombres a causa de la debilidad de vuestra carne..." (versículo 
19). Va a usar una ilustración y se disculpa por hacerlo. Él dice: me obligas a hacer esto 
porque eres lento para entender: “...porque así como has presentado tus miembros 
para servir a la inmundicia y la iniquidad para el mal, así ahora presenta tus miembros 
para servir a la justicia para santificación”. 


En otras palabras, dice, por todo este cambio en tu posición, toma todas tus verdaderas 
facultades y tus poderes, tu entusiasmo, tu alegría, tu felicidad, toma todas las 


emociones que solías tener en esa vida anterior y canalíizalas en esta nueva dirección. 
Permítanme decirlo tan simplemente como lo hace el apóstol, y aún más simple, casi 
infantil. Si quieres saber si eres un verdadero cristiano, de acuerdo con el capítulo 6 de 
Romanos, puedes verlo de esta manera: ¿Quieres obtener la misma emoción de tu vida 
cristiana que solías obtener de esa vida anterior? ? ¿Te conmueve una reunión de 
oración hoy tanto como la película? Ese es el argumento. Sus “miembros”, que por lo 
general se dedicaban a servir “inmundicia e iniquidad por iniquidad”, ahora deben servir 
“justicia para santificación”. 


Déjame usar la jerga moderna: estabas en esa vieja vida, ¿no? ¿Estás disfrutando de tu 
vida cristiana? 
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¿Te resulta emocionante ? ¿Te resulta emocionante ? ¿Crees que ella es maravillosa? 
¿Te encuentras a veces casi rebosante de alegría? ¿Está tu ser interior burbujeante? Así 
como solías hablar, volviendo a casa en el metro o en el autobús después de ver un 
partido o hacer algo así, y estabas tan emocionado y emocionado, así hablas alguna vez 
con el mismo entusiasmo sobre la Palabra de Dios, sobre el compañerismo con los 
santos, de rezar a Dios y de contemplar la eternidad? Ese es el argumento: tú eras eso, 
ahora eres esto. Así como eso era cierto, ahora debe ser cierto. Y a medida que 
entendamos algo de todo esto y comencemos a aplicarlo y practicarlo, el maravilloso 
proceso de santificación continuará en nosotros. 


Les he estado recordando desde el principio que la santificación es apartarse para Dios. 
Significa que ella está siendo preparada para el cielo, para la visión de Dios y para la 
gloria eterna. No hay mucho tiempo que perder, mis amigos. Hoy estamos aquí, mañana 
nos iremos. El final de todas las cosas puede estar muy cerca, no lo sé. Pero esto lo sé, 
que si realmente creo que voy a pasar mi eternidad con Él, entonces cuanto antes 
renuncie a estas otras cosas, mejor. Me alejan de Él. Son diferentes a Él, y si no sé lo que 
es gozar de Dios aquí, en esta vida y en este mundo, me parece que el cielo será el lugar 
más aburrido que me pueda imaginar: mi cielo se convertirá en infierno. . Por supuesto, 
la verdad es que, en ese caso, nunca llegaré allí, porque nunca pertenecí a Cristo. 
Examinémonos a nosotros mismos para asegurarnos de que realmente creemos en 
Cristo y en Su obra a nuestro favor. Eso nos lleva a lo siguiente: morimos con Él, 
resucitamos con Él. Estamos vivos para Dios, somos hijos de Dios. Somos nuevas 
criaturas. ¡Oh, queridos cristianos, que todo el mundo sepa que esto es verdad para 
nosotros ! 
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“Los santificamos en la verdad; tu palabra es verdad.” —Juan 17:17 


Vimos en nuestro estudio anterior que nada promueve tanto la santificación como la 
comprensión de que estamos en Cristo; el entendimiento de que somos declarados 
justos por Dios, que somos justificados, y que Dios ahora nos ve como estando en Cristo. 
Entonces aquí estamos, personas en Cristo enfrentando una nueva vida, el tipo de vida 
que Él vivió, y ahora nos damos cuenta de que fuimos llamados a vivir de esa manera. 
Juan habla de ello en su Primera Epístola en estos términos: "Como él es, así somos 
nosotros en este mundo" (1 Juan 4:17). Debemos seguir los pasos de los que no se 
equivocan: “...ni en su boca se halló engaño. el cual, cuando lo insultaban, no insultaba, 
y cuando padecía, no amenazaba, sino que se entregaba al que juzga con justicia” (1 
Pedro 2:22,23). Eso es lo que significa ser santificado: debemos ser como Él. La 
santificación no es tanto una experiencia como ser como Él; estar separado del mundo 
y del pecado; ser apartado para Dios. Este es el proceso general de enseñanza; estando 
en Cristo, estamos llamados a vivir como Él vivió en este mundo. 


Pero luego, imagina a alguien diciendo en este punto: “¿Cómo se puede hacer esto? 
¿Quiénes somos para incluso 
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tratar de vivir una vida así? Y eso nos lleva al siguiente aspecto de la verdad que debemos 
considerar, porque las Escrituras nos dicen claramente que no se nos deja solos. Dios no 
nos llama a una vida imposible, ordenándonos que la vivamos y luego dejándonosla a 
nosotros mismos de alguna manera, de todos modos. Este es un entendimiento 
completamente falso de la enseñanza bíblica, porque aquí llegamos al próximo gran 
énfasis, a saber, que un cristiano es alguien que ha sido regenerado. Toda la enseñanza 
ética de la Escritura se basa en esta presuposición. Todos los llamamientos que se hacen 
en las Epístolas a la conducta y al comportamiento -y nunca debemos cansarnos de 
señalarlo- están dirigidos al pueblo cristiano. 


Es fatal esperar una conducta cristiana de los no cristianos. La Biblia nunca pide esto. La 
Biblia sabe que el hombre natural, el hombre nacido con la naturaleza tal como ha sido 
desde la caída de Adán, no tiene la menor posibilidad de vivir tal vida. El objeto general 
de dar los Diez Mandamientos bajo la ley moral es, en cierto sentido, probar esto. Como 
argumenta Pablo en la Epístola a los Romanos, la ley fue añadida de modo que “por el 
mandamiento el pecado fue hecho sobremanera malo” (Rom. 7:13). Dios no le dio la ley 
a los hijos de Israel con la esperanza de que pudieran cumplirla y así ser salvos. Eso era 
imposible. No se pudo hacer. “La mente carnal es enemistad contra Dios, porque no se 
sujeta a la ley de Dios, nitampoco puede hacerlo” (Romanos 8:7). Así que la ley fue dada 
para, para usar una frase popular, poner el punto sobre el pecado, para hacernos 
conocer bien nuestra pecaminosidad; establecer nuestra culpa; muéstranos nuestra 
total impotencia. 


Además, si es imposible para el hombre, tal como es por naturaleza, guardar la ley moral 
dada por Dios por medio de Moisés, cuánto más imposible es para cualquier hombre, 
por su propio poder y fuerza, vivir el tipo de vida que 
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Señor Jesucristo vivió, o vive el Sermón de la Montaña. Es total y absolutamente 
imposible. Por el contrario, permítanme decirlo nuevamente, todas las apelaciones 
morales y éticas en el Nuevo Testamento siempre se basan en la presunción de que las 
personas a quienes se dirigen son cristianos; que son regenerados, que han pasado por 
lo que se llama el "nuevo nacimiento". Esta es una gran y vital enseñanza. Fácilmente 
podríamos ocuparnos de esto por algún tiempo, pero no me propongo hacerlo ahora. 
Simplemente estoy identificando aquí los grandes principios que podemos desarrollar 
por nosotros mismos, y en este punto solo me interesa la doctrina de la regeneración o 
el nuevo nacimiento, ya que tiene este apoyo muy práctico en el proceso de 
santificación. Mi argumento es que solo cuando sabemos que somos nuevos hombres y 
mujeres en Cristo Jesús, podemos ser verdaderamente santificados. Bueno, ese es el 
tipo de terminología que ves tan libremente en el Nuevo Testamento. Se nos dice que 
nos hemos convertido en “participantes de la naturaleza divina”, de modo que cuando 
nos enfrentemos a esta gran tarea de seguir a Cristo, de vivir en este mundo el tipo de 
vida que Él vivió cuando yo estaba aquí, no tengamos excusa. No debemos decir: “Oh, 
pero ¿quién soy yo? ¡Soy tan débil y tan frágil ! Las Escrituras vienen de inmediato y 
dicen: “Pero tú naciste de nuevo; eres una nueva criatura. Fuiste creado de nuevo. Eres 
partícipe de la naturaleza divina. No eres solo un hombre natural, hay un hombre nuevo 
en ti”. Y es a la luz de esto que insisten en su enseñanza sobre la santificación. Sin entrar 
en detalles, permítanme resumir el asunto de esta manera: La enseñanza de la Escritura 
es que hay un nuevo principio de vida en nosotros, y que Dios, por obra del Espíritu 
Santo, ha implantado este nuevo principio en nosotros. No es sustancial: no se nos ha 
inyectado ninguna sustancia nueva. Pero definitivamente hay un nuevo principio en 
acción en nosotros, y este nuevo principio conduce a una nueva disposición, 
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y su efecto es que ahora estamos capacitados para hacer cosas que antes no podíamos 
hacer. 


Por supuesto, este principio comienza dándonos una visión completamente nueva de 
todo: “...si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas” (2 Cor. 5:17). O mira cómo se lo expresó nuestro Señor a 
Nicodemo en la famosa entrevista registrada en Juan capítulo 3. Nicodemo estaba 
tratando de entender y obviamente estaba a punto de hacerle toda una serie de 
preguntas que podrían ayudarlo a entender lo que nuestro Señor estaba diciendo. Pero 
Cristo lo detiene y le dice: “De cierto, de cierto te digo que el que no naciere de nuevo, 
no puede ver el reino de Dios... El que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar 
en el reino de Dios”. Dios, Dios. Lo que nace de la carne, carne es, y lo que nace del 
Espíritu, espíritu es” (Juan 3: 3,5,6 ). 


Nuestro Señor está diciendo: Nicodemo, no debes tratar de entender. Necesitas este 
nuevo principio, esta nueva vida, este nuevo poder, este algo que tiene que sucederte 
que es comparable al efecto del viento: “... escuchas su voz; pero no sabes de dónde 
viene ni adónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu” (versículo 8). Es una 
operación sobrenatural del Espíritu de Dios en el alma del hombre, y el hombre se ve a 
sí mismo de otra manera. Es una nueva criatura, una nueva creación, y tiene una nueva 
perspectiva y una nueva actitud hacia todas las cosas. 


Seguramente, entonces, es obvio que esta es una influencia muy potente con respecto 
a nuestra santificación, porque cuando un hombre nace de nuevo tiene una idea 
completamente nueva de Dios. El problema del hombre natural es que su idea de Dios 
está equivocada. Está enemistado con Dios”; es un enemigo y un extranjero, un extraño, 
en su mente, dice Pablo. Está fuera de la "comunidad" de Israel, "sin Dios en el mundo" 
(Efesios 2:12). esa es la dificultad 
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y el hombre que no está en Cristo, odia a Dios. Incluso cuando afirma creer en Dios, 
realmente lo odia. No conoce a Dios, y sus ideas acerca de Dios están todas equivocadas. 
Lo que el diablo le hizo al hombre fue insinuar una falsa idea de Dios, que ha persistido 
desde entonces. Pero cuando se nos da esta nueva naturaleza y cuando entra el nuevo 
principio, tenemos la idea correcta de Dios por primera vez; y, obviamente, nunca 
podremos ser santificados hasta que eso nos suceda. 


A continuación también tenemos una nueva idea de la ley de Dios. La ley de Dios ya no 
es Una carga para el cristiano. “...sus mandamientos no son gravosos”, dice Juan (1 Juan 
5:3). Los cristianos aman la ley de Dios. Ellos saben que ella es recta y verdadera. No lo 
tienen a regañadientes, porque ahora toda su actitud ha cambiado. Esta es una parte 
esencial de su santificación. Antes miraban a la ley y la encontraban contra ellos. 
Desearon que no existiera. Pero ahora la aman, se deleitan en ello; deseona; quieren 
ajustarse a ella. Toda la situación ha cambiado. 


Y de la misma manera tienen una idea completamente nueva del pecado. Se lamentan 
de que aún permanezca en ellos un principio pecaminoso. Tienen algún conocimiento 
de la experiencia del capítulo 7 de Romanos. ¿Has estado allí ? ¿Has estado en Romanos 
capítulo 7? ¿Sabes lo que es odiar el pecado que está en ti, este principio, esta ley en tus 
miembros? ¿Alguna vez te has sentido desesperanzado contigo mismo? ¿Alguna vez has 
exclamado: “¡Miserable de mí! ¿ Quién me librará de este cuerpo de muerte ? “Los que 
nacen de nuevo no pueden evitarlo; tienen que conocerlo. El pecado se ha vuelto 
repulsivo para ellos, odioso, porque es diferente de Dios. El pecado es el mayor enemigo 
de nuestras almas. 


Igualmente, por supuesto, la idea general que tiene el cristiano de Cristo ha cambiado, 
es nueva. Sólo el que ha nacido de nuevo conoce verdaderamente al Señor Jesucristo. 
la princesa 
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de este mundo no le conocen; fueron ellos quienes lo crucificaron, dice Pablo. Y lo 
hicieron porque no conocían al Señor de la gloria; si lo hubieran conocido, nunca 
hubieran hecho esto. Solo el Espíritu Santo puede capacitar a una persona para 
comprender y conocer verdaderamente al Señor Jesucristo. Por lo tanto, nunca debería 
sorprendernos ver que personas muy capaces e inteligentes no creen en el evangelio. 
No puedes. “El hombre natural no entiende las cosas que son del Espíritu de Dios... y no 
las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente” (1 Cor. 2:14). 
Necesitamos tener la "mente de Cristo", y en la regeneración tenemos la mente de 
Cristo. 


Y así, nos dice el Nuevo Testamento, el cristiano es completamente nuevo y 
completamente cambiado, y tiene hambre y sed de justicia. Bueno, al menos, la 
regeneración significa eso, y no puedes ser cristiano hasta que eso te haya sucedido. Es 
lo que nos hace cristianos que Dios haya obrado en nosotros esta poderosa operación, 
e implantado en nosotros este nuevo principio de vida. Así como ese otro principio entró 
en juego en la Caída, este nuevo principio ahora entra en juego y cambia toda nuestra 
perspectiva. Sin embargo, debo dejar esa pregunta en este punto y pasar a lo que es, en 
cierto sentido, otro aspecto de la misma gran verdad. 


Anteriormente estábamos enfatizando el hecho de que como cristianos estamos en 
Cristo. Deseo enfatizar ahora que es igualmente cierto que Cristo está en nosotros. Hay 
dos lados en esto. Si lees los capítulos 14, 15 y 16 de Juan —la introducción, si quieres, 
a esta gran oración— notarás que nuestro Señor continúa diciendo: “Yo en vosotros, y 
vosotros en mí”, “El Padre en yo, y yo en el Padre”. Ese es el idioma. Estamos en Él y Él 
está en nosotros, y este énfasis, este aspecto de la verdad, es tan vital en el asunto de 
nuestra santificación como la otra verdad que enfatiza que estamos en Él. 


Hay una gran enseñanza sobre esto en todas partes de las Escrituras. 
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Nuevamente les recomiendo esos tres capítulos de Juan; pero verás ricamente la misma 
enseñanza en todas las Epístolas del Nuevo Testamento, y en particular, quizás, en las 
Epístolas del Apóstol Pablo. Permítanme citarles, al azar, algunas de las declaraciones 
principales. En Romanos 8:10 lo expresa de esta manera: y, "Si Cristo está en vosotros, 
el cuerpo a la verdad está muerto a causa del pecado, pero el espíritu vive a causa de la 
justicia". Pero fíjate en la declaración: "si Cristo está en ti". El punto de Pablo es que si 
Él no está en ti, no eres cristiano; pero si eres cristiano, Él está en ti. 


O mire 2 Corintios 13:5: “¿No sabéis vosotros mismos que Jesucristo está en vosotros? 
Si no, ya estás descalificado”. ¡Qué tremenda declaración! Luego está, por supuesto, la 
gran declaración registrada en Gálatas 2:20: “Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí; y 


lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó 
a sí mismo por mí.” Volviendo a Efesios 3:17, Pablo ora por los efesios: "Para que habite 
Cristo por la fe en vuestros corazones". Escúchelo a continuación en esa gran y 
triunfante declaración en Colosenses 1:27: "A los cuales", dice, "Dios quisiera dar a 
conocer cuáles son las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles, que es 
Cristo en vosotros, la esperanza de gloria". Y también, en la misma Epístola, en 3:4, dice: 
"Cuando Cristo, nuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis 
manifestados con él en gloria". Él es nuestra vida ahora, y se va a manifestar. 


Acabo de elegir al azar algunas de estas grandes declaraciones, pero notará que todas 
se unen para decir que si somos cristianos, la pura y simple verdad es que Cristo está en 
nosotros. No sólo estoy indisolublemente unido a Cristo y, por lo tanto, soy partícipe de 
todo lo que es verdad acerca de Él, sino que Cristo también está en mí. Se dirigió a 
aquellos discípulos que estaban 
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cabizbajo y con el corazón roto por haberles dicho que los iba a dejar pronto, y les dijo: 
no se preocupen, no dejen que su corazón se llene de tristeza. “No se turbe vuestro 
corazón; creed en Dios, creed también en mí” (Juan 14:1). Él dijo: sabed que os conviene 
que yo me vaya. Tal como está la situación ahora, estoy contigo, pero estoy fuera de ti. 
Mi partida significará que no sólo estaré con vosotros, sino que también estaré en 
vosotros: en vosotros haré mi morada. Yo y el Padre vendremos a hacer mi morada en 
vosotros por medio del Espíritu Santo. Enviaremos el Espíritu Santo, y en Él vendremos 
y residiremos, haremos nuestra morada, nuestra morada, dentro de ti. “...os conviene 
que yo me vaya; porque si yo no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me 
fuere, os enviaré” (Juan 16:7). Ese es el argumento. 


Pueblo cristiano, ¿no es evidente para todos nosotros que estamos viviendo muy, muy 
por debajo de la estación que nos está destinada ? ¿Se dan cuenta de que Cristo está en 
ustedes, que Cristo está en sus corazones por la fe? ¿ Qué predicamos ? pregunta Pablo, 
escribiendo a los colosenses, quienes, recordad, eran gentiles. Él dice: este es el 
misterio, este es el maravilloso mensaje místico, la cosa asombrosa que me ha sido 
confiada a mí ya los demás predicadores del evangelio: “Cristo en vosotros, la esperanza 
de gloria” (Col. 1:27). ¿Qué esperanza tengo yo de gloria? Es que Cristo está en mí; Cristo 
habita en nuestros corazones por la fe. 


Me pregunto si podemos apropiarnos del lenguaje del apóstol Pablo, y si podemos decir 
con sinceridad y verdad: “Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí”. Mis amigos, el Señor 
Jesucristo vino al mundo y soportó todo lo que soportó, y se sometió a esa agonía y 
oprobio de la cruz, para que ustedes y yo podamos decir esto. Seguramente habrás 
notado que estoy tratando esta doctrina solo desde el punto de vista de la santificación. 
Es una doctrina que puede elaborarse siguiendo muchas otras 
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Sin embargo, estamos particularmente interesados en la verdad que santifica: 
“Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad” —y he aquí un aspecto de ello. “¿Cómo 
puedo vivir una vida santa, una vida santificada ? ", usted pregunta. La respuesta es: 
Cristo en ti, viviendo Su vida en ti. No dejes que nadie te diga que esto solo es cierto 
para ciertos cristianos especiales: es cierto para todos los cristianos. El apóstol Pablo no 
solo dice esto sobre sí mismo, insiste en decirlo sobre todos los demás cristianos. Su 
oración por los efesios es que sean "fortalecidos con poder en el hombre interior por su 


Espíritu", "para que habite Cristo por la fe en sus corazones", etc. 


Por lo tanto, al examinar esta gran verdad, me parece que lo primero que debemos asir 
es el hecho simple y solemne de que si somos creyentes en el Señor Jesucristo, estamos 
en Él y Él es en nosotros. Esto significa que cuando te despiertes por la mañana y 
consideres el tipo de vida que se supone que debes vivir, cuando te des cuenta de la 
pecaminosidad del mundo en el que caminas, cuando sepas algo de los ataques del 
diablo, de los principados y potestades, de los gobernantes de las tinieblas de este 
mundo, de la maldad espiritual en los cielos que están contra vosotros, debéis tomar 
pronto, contra todos ellos, el escudo de la fe, con el cual decís: Sí, todas estas cosas son 
verdaderas, pero Cristo está en mí. No estoy solo, porque Él habita en mí” 
esa fe, y sigues adelante y ganas y prevaleces. 


. Y vives por 


Ahora déjame desglosar esto un poco mostrándote cómo funciona. Sugiero que lo 
primero que tenemos que hacer es entender esta verdad. Note cómo nuestro Señor 
habla de esto en Juan 6:53: "Si no coméis la carne del Hijo del hombre, y bebéis su 
sangre, no tenéis vida en vosotros". Sin embargo, luego continúa diciendo: “El que come 
mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque 
el 


155 
SANTIFICADOS POR LA VERDAD 


Mi carne es a la verdad comida, y mi sangre es a la verdad bebida” (versículos 54,55). 
Luego repite todo esto: “El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo 
en él. Como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, así el que me come, 
también vivirá por mí. Este es el pan que descendió del cielo... el que coma de este pan 
vivirá para siempre” (versículos 56-58). 


El argumento es perfectamente claro y simple. La necesidad que tú y yo tenemos para 
vivir esta vida cristiana santa y santificada es vida espiritual, energía y poder. ¿ Dónde 
puedo conseguir estas cosas ? Nuestro Señor nos dice que sólo hay un camino: debemos 
“comer su carne y beber su sangre”. ¿Es esta una referencia a la participación regular en 
la Comunión? ¡Absolutamente no! “Las palabras que os he hablado”, dice en el versículo 
63, “son espíritu y vida”. No, lo que Él quiere decir es que debemos entender que Él está 
en nosotros y que, por así decirlo, al participar de nuestra comida y bebida, debemos 
participar de Él espiritualmente. Él está hablando en un sentido espiritual, no algo 


material. Ninguna gracia puede ser infundida por el bautismo, ni puede ser recibida en 
pan o vino; la gracia viene por una participación espiritual en él. La gente allí presente le 
preguntó materialmente: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne ? ”—¿Cómo 
podemos comer Su carne ? 


No comprendes, dice, siempre materializas todo; eres carnal en tus puntos de vista. Mis 
palabras “son espíritu y vida”; entenderlos espiritualmente. 


El versículo 57 del mismo capítulo ve este punto más claramente. Él dice: “Como me 
envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, así el que me come, también vivirá por 
mí”. ¿Cómo participó del Padre? ¿Comiste pan y bebiste vino? No, claro que no: 
participó 
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de Su Padre espiritualmente, y nosotros participamos de Él exactamente de la misma 
manera. 


Hacerlo significa meditar en Él; piensa en Él; comprender estas verdades; masticarlos, 
por así decirlo; permanecer sobre ellos; asimilarlos; decir por fe: "Sí, creo en su palabra, 
Cristo está en mí, y participaré de él". Pero no solo eso. No solo tenemos que vivir para 
Él en el sentido que acabo de describir; debemos buscarlo constantemente y tomar de 
Su plenitud. Juan habla de esto en el prólogo de este Evangelio, cuando dice: “De su 
plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia” (Juan 1:16). Lo que eso significa 
es: estoy viviendo para Él, voy a Él para todo. En Él hay tesoros que no tienen fin, los 
tesoros de la gracia, la sabiduría y la bondad. Dios lo ha puesto todo en Cristo, y todo lo 
que tengo que hacer es ir a Cristo y recibirlo de Él. 


Bueno, este es un asunto muy práctico. Vemos a nuestro Señor decir esto 
constantemente a lo largo de este Evangelio de Juan. Por ejemplo, en el capítulo 7:37 Él 
clama: "Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba". Y recordemos que en este pasaje 
“venir” tiene el significado de “seguir viniendo”, por eso lo que Él dice es: “Si alguno 
tiene sed, que siga viniendo a Mí a beber”. Seamos muy prácticos aquí; es tan simple 
como eso: si en algún momento, en algún momento de tu vida en este mundo, estás 
cansado, no solo físicamente, sino mentalmente, y tal vez incluso más espiritualmente, 
¿qué harás al respecto ? Bueno, ¡Él dice que vayas a Él ! Él está en ti, habita en ti. Vaya 
a Él como iría a un manantial oa una fuente para sacar agua: vaya a Cristo. Háblale de tu 
debilidad, de tu letargo y de tu impotencia, pídele que te dé el agua que da vida, que te 
dé este pan celestial: que se entregue a ti. Él se ha comprometido a hacer esto, pero 
solo tendremos un conocimiento personal de ello cuando nos demos cuenta de que Él 
está en nosotros, y cuando nos volvamos a Él y lo busquemos. 
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Prácticamente dice esto cuando se vuelve hacia los discípulos que están apenados por 
su partida, y dice: “Ustedes son tan miserables debido a la debilidad de su pensamiento. 
Usted dice: “Cada vez que teníamos un problema, acudíamos directamente a Él, le 
hacíamos una pregunta y Él siempre podía darnos una respuesta. Nos ha dado poder 
para echar fuera demonios y para hablar a la gente, pero si él se va, ¿qué haremos? He 
aquí Su respuesta: “Será mejor, porque aunque me vaya, volveré y estaré en vosotros: 
siempre estaré en vosotros. Simplemente ven a mí y te daré todo lo que necesites”. Por 
lo tanto, tenemos que tomar "de su plenitud”. De hecho, no voy demasiado lejos cuando 
lo digo de esta manera: el Nuevo Testamento nos dice que no hay excusa para el fracaso 
cristiano. Si fallamos, será porque no estamos tomando Su plenitud y gracia prometida 
por gracia, o "gracia por gracia", VAE ARA). 


Permítanme repetirlo de otra manera: tenemos que darnos cuenta de Su fuerza y Su 
poder. Ya lo había señalado en el capítulo quince. En nuestra relación con Él, nos 
comparó con los sarmientos de la vid y dijo categóricamente: "Separados de mí nada 
podéis hacer" (Juan 15:5). El tamo no puede hacer nada, salvo su relación con el tronco, 
con el árbol paterno, y nosotros somos exactamente así. Sin embargo, ¡qué poder hay 
en el árbol! Note la oración de Pablo por la gente de Éfeso en Efesios capítulo 1. Pablo 
ora en el sentido de que, "...alumbrando los ojos de vuestra mente para que sepáis...”, 
y continúa pidiendo tres cosas importante. Aquí enfatizo el tercero, que es: "Y cuál la 
supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la 
operación de la potencia de su poder, la cual operó en Cristo cuando le resucitó de los 
muertos" (versículos 19, 20). Este es el poder que está obrando en nosotros como 
cristianos; este es el poder que está obrando en nosotros ahora. El poder que levantó a 
Cristo 
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de entre los muertos ahora está obrando en nosotros notablemente en nuestra 
santificación. O considere también la gran doxología del apóstol Pablo al final del 
capítulo 3 de Efesios: "Y a aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en 
nosotros". No sólo en los apóstoles, sino en todos los cristianos. Ese es el poder: "mucho 
más abundantemente de lo que pedimos o entendemos". O escúchalo cuando escribe a 
los Colosenses. Dice que está predicando el evangelio: "Para esto también trabajo, 
esforzándome lo más que puedo, según la eficacia de él que actúa eficientemente en 
mí" (Col. 1:29, NVI), el poder de Dios en Cristo , a través del Espíritu Santo. 


Es de esta manera, entonces, que nos santificamos y vivimos la vida santificada. 
¡Debemos dejar de hablar de nuestra debilidad: debemos tomar más de Su poder ! 
Tenemos que entender que Cristo está en nosotros con todo este poder: que el poder 
que le permitió resistir las tentaciones del diablo es el poder que está en nosotros. 


Finalmente, me gustaría exponer el punto de esta manera, ya veces pienso que este es 
el argumento más efectivo de todos. La verdad sobre la morada de Cristo en mí 


promueve mi santificación al darme una idea completamente nueva del pecado. A 
menudo, cuando la gente viene a hablar conmigo sobre este problema del pecado, 
encuentro que siempre están pensando en el pecado en términos de este o aquel 
pecado en particular que los deprime. La doctrina que ahora estamos examinando nos 
da una nueva idea de ella, y nos la hace ver de esta manera: ¿Qué es el pecado ? Bueno, 
el pecado no es tanto algo que hago o dejo de hacer: el pecado es lo que me separa de 
Dios. Dios está en mí, habita en mí, y el propósito de mi vida es que sea una vida de 
comunión y comunión con Él. El pecado es permitirme alejarme de Él, aunque sea por 
un momento. 
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Imagínate teniendo una audiencia con la Reina o alguien que consideres importante en 
este mundo. ¿Qué diría ella si, en lugar de mirarla y escuchar lo que dice, estuvieras 
mirando a otra persona o mirando por la ventana, pensando evidentemente en otra 
cosa ? Se sentiría insultada, y con razón. El Nuevo Testamento me dice que Cristo está 
en mí, y se espera que viva una vida de compañerismo constante y comunión con Él. El 
pecado es apartar la mirada de Él; estar interesado en algo que el mundo puede dar, y 
no en Él. Oh, si eso es asqueroso, es diez veces peor; pero lo mejor que el mundo tiene 
para darme es un insulto a Él, si se lo pongo delante de Él. 


Hay interminables declaraciones de esta verdad; Pablo lo expresa en términos del 
Espíritu Santo: “¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo que está en 
vosotros?” (1 Co. 6:19). El argumento es sobre la fornicación y el adulterio. Pablo no nos 
da una lección moral sobre la inmoralidad; prácticamente dice: “Lo que está mal en eso 
es que estás uniendo tu cuerpo, que es el templo del Espíritu Santo, a otro, y no tienes 
derecho a hacerlo. La forma de dominar este pecado no es orar mucho por la liberación 
de él; es darte cuenta de que tu cuerpo es el templo del Espíritu Santo, y que no tienes 
derecho a usarlo de esa manera”. Otra forma de expresarlo es esta, y es muy tierna: "No 
contristéis al Espíritu Santo de Dios" (Efesios 4:30). es tierno, es sensible, es santo; no lo 
entristezcamos. 


Y si tú y yo tan solo pensáramos en nuestras vidas de esa manera, pronto, pronto 
comenzaría a promover nuestra santificación. Permíteme darte esta regla simple para 
las primeras horas de la mañana: cuando te despiertes, lo primero que debes hacer (y 
yo debo hacer lo mismo) es decirte a ti mismo: “Soy un hijo de Dios. Cristo está en mí. 
Ese viejo yo se ha ido; Morí con Cristo. “Vivo, no más 
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mí , pero Cristo vive en mí.” Todo lo que hago hoy, todo lo que pienso y digo, debe 
hacerse a la luz de este conocimiento”. Mis amigos, mantengan a Cristo al frente de su 
mente y corazón. Come Su carne y bebe Su sangre. Vive constantemente en Él y 
permanece en Él. El mundo hará todo lo posible para detenerlos. “Esta es la victoria que 


vence al mundo, nuestra fe” (1 Juan 5:4). Significa que debemos darnos cuenta 
constantemente de que Él está en nosotros, morando en nuestros corazones por la fe, 
y que todo lo que hacemos lo hacemos en Su presencia y bajo Sus santos ojos. Estamos 
en Cristo. 


Sí, pero Cristo también está en nosotros, y cuando entendamos eso, echaremos fuera la 
depresión y el miedo al diablo. Nos daremos cuenta de que no sólo estamos viviendo 
como Él, sino que estamos viviendo con Él, por Él, y que estamos viviendo a través de Su 
poder, que obra poderosamente en nosotros. 


¡Qué estupenda verdad es esta verdad por la cual Dios obra nuestra santificación! 
161 

11 

La doctrina de la resurrección 

“Los santificamos en la verdad; tu palabra es verdad.” 


—Juan 17:17 “No os engañéis: las malas conversaciones corrompen las buenas 
costumbres.” —1 Corintios 15:33 


A medida que continuamos nuestra consideración de este gran versículo: “Padre, 
santifícanos en la verdad” (o, mediante la verdad); tu palabra es verdad”—nos gustaría 
vincular con ella la declaración en el extraordinario capítulo quince de la Primera 
Epístola a los Corintios: “No os engañéis: las malas conversaciones corrompen las 
buenas costumbres” (1 Cor. 15:33). En otras palabras, quiero considerar con ustedes la 
relevancia de la doctrina de la resurrección para la cuestión general de nuestra 
santificación, y me propongo hacerlo considerando el mensaje esencial de este capítulo 
en particular. Cada aspecto de la verdad cristiana, cada aspecto del evangelio, nos 
influye y por lo tanto promueve nuestra santificación. Ya hemos examinado algunas de 
las doctrinas que hacen esto, y ahora consideremos cómo la doctrina particular o el 
énfasis en la realidad del hecho de la resurrección apoya de manera vital el crecimiento 
en la gracia y el conocimiento en nuestra santificación. 


Ahora, el capítulo 15 de 1 Corintios generalmente se considera como el gran capítulo 
sobre la resurrección, y por supuesto 
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es lo que es Pero, me parece, siempre existe el peligro de que si no somos lo 
suficientemente cuidadosos y no lo consideramos en su contexto, no entenderemos 
completamente su objetivo y propósito. El contexto siempre es importante, y lo es 
especialmente con respecto a este capítulo en particular, porque no es simplemente 
una exposición general de la doctrina de la resurrección. Es eso, pero no es 
principalmente así. Ni siquiera fue escrito para ese propósito. El apóstol no se sentó y 
dijo: "Bueno, ahora sería bueno que yo escribiera a la gente de Corinto teniendo en vista 


esta doctrina y este hecho vital de la resurrección". No había necesidad de ello, pues ya 
lo había hecho en su primera visita a Corinto con su gran mensaje. 


Nos dice aquí lo que les había predicado: “Porque ante todo os he enseñado lo que 
también recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras, y que fue 
sepultado, y que resucitó a la tercera día según las Escrituras, y que fue visto por Cefas, 
y luego por los doce...” etc. Ya había predicado los hechos así como el significado y el 
sentido de los hechos. Entonces, en este punto, no solo se disponía a escribir un relato 
O hacer una declaración de la doctrina de la resurrección. 


Tampoco debemos considerar este extenso capítulo, como me temo que muchos se 
inclinan a hacer, simplemente como un capítulo muy apropiado para ser leído en un 
funeral. Probablemente conocemos bien este capítulo por esa razón. Es costumbre 
hacer esto, y estoy seguro de que hay un gran número de personas que instintivamente 
piensan en ello solo en términos de funerales, como algo cuyo propósito es dar consuelo 
y consuelo a los familiares de la persona que está siendo enterrada. Este es el contexto 
en el que tendemos a ubicarlo, pero como quiero mostrarles, esto es completamente 
erróneo. Este capítulo, de hecho toda la Epístola, fue escrito con un fin muy práctico en 
vista. 
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La Primera Epístola a los Corintios no fue escrita principalmente como una especie de 
tratado teológico. Hay mucho de teología en él, como les mostraré, pero cuando el 
apóstol lo escribió, no pretendía escribir simplemente una serie de declaraciones sobre 
doctrina. No se pretendía que se convirtiera en una especie de compendio doctrinal de 
todas las cartas que escribió. En muchos sentidos es la más práctica de todas sus tarjetas. 
Es una de esas grandes epístolas de una amplia gama en la que Pablo trata varios 
asuntos, en su mayor parte enviados a él por los miembros de la iglesia en Corinto, o 
que surgen de ciertas cosas que había aprendido acerca de algunos de los cristianos allí. 
Si alguna vez se sentó a escribir una carta muy práctica, una carta pastoral, el apóstol 
Pablo lo hizo cuando escribió esta. 


Pablo había estado muy preocupado por la vida de los miembros de la iglesia de Corinto, 
y estaba particularmente preocupado por su conducta. En otras palabras, estaba 
preocupado por su santificación. Había cosas completamente equivocadas sucediendo 
allí. Había, por ejemplo, abusos en el culto de la Cena, algunos comían y bebían 
demasiado. También hubo problemas sobre el hermano más débil, sobre la carne 
ofrecida a los ídolos y sobre la cuestión general de las sectas, las divisiones y el cisma. 
Ahora bien, el apóstol se preocupó por estas cuestiones, no sólo desde un punto de vista 
teológico primario, sino particularmente por el efecto que tenían en la vida diaria de la 
iglesia y en la vida de sus miembros. 


Y, exactamente de la misma manera, estaba preocupado por ellos sobre la cuestión de 
la resurrección, porque ciertas personas les estaban enseñando falsa doctrina al 


respecto. Dijeron que esto no era un hecho y que no habría una resurrección general, 
sino que la resurrección era una especie de continuación espiritual de la vida. Vaciaron 
toda la idea de la resurrección de nuestro Señor de su verdadero significado y 
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significado , y el apóstol estaba muy preocupado por ello. ¿Es porque? Porque “la mala 
conversación corrompe la buena moral”. No puedes creer algo malo y aun así vivir una 
buena vida, dice Paul. Tu conducta está determinada por lo que crees, por lo que las 
malas conversaciones, las malas enseñanzas, las malas creencias corromperán tu 
conducta. Podía ver claramente que si esta falsa enseñanza acerca de la resurrección 
realmente cautivaba a estas personas en Corinto, toda su vida y conducta, toda su 
moralidad y comportamiento se deteriorarían. Declara que, por lo tanto, no hay nada 
más vital y más urgente que tener razón sobre este asunto en particular. 


Permítanme traducir todo esto en expresiones modernas. Según el apóstol Pablo en este 
pasaje, no hay nada tan peligroso como decir que no importa mucho lo que una persona 
crea, con tal de que de alguna manera crea en Cristo, que no particularice estas cosas y 
no Insisto en que se debe creer en esto o aquello, en detalle, sobre estas grandes 
cuestiones. Según el apóstol, poco falta para que esta sea la afirmación más peligrosa 
que se pueda hacer. Para el apóstol Pablo esto es tan vitalmente importante que escribe 
este poderoso capítulo al respecto. 


Es un capítulo importante por esta razón: Las personas que han estado enseñando esta 
falsa doctrina se han considerado cristianos. Si hubieran ido a la iglesia de Corinto y 
hubieran dicho que el cristianismo estaba mal y que no creían en Cristo, nadie los 
hubiera escuchado. Sin embargo, no lo hicieron. Decían ser cristianos; dijeron que 
predicaban a Cristo. Sí, pero negaron Su resurrección física literal y, sin embargo, se 
llamaron cristianos. Y los miembros de la iglesia de Corinto que habían estado 
escuchando esta falsa enseñanza, y que estaban listos para aceptarla, también eran 
miembros de la iglesia, repito, y se consideraban cristianos. Nunca soñaron ni por un 
momento que al creer esta falsa doctrina, 
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dejarían de comportarse como cristianos; incluso pensaron que era una mejora de la 
doctrina que Pablo les había enseñado. 


Entonces comenzamos a ver el significado de todo. Hay muchos en la Iglesia de hoy que 
nos quieren hacer creer que mientras el hombre diga: "Soy cristiano, creo en Cristo", 
todo está bien y no le haces ninguna pregunta. Esta no es la posición del apóstol Pablo. 
Él dice, en efecto: “No es una cuestión de indiferencia si Cristo realmente resucitó o no 
en el cuerpo en la mañana del tercer día. Para mí, dice, no es indiferente si Cristo 
continuó viviendo meramente en un sentido espiritual, y nunca salió realmente de la 


tumba, y no apareció y se mostró a sus discípulos y a ciertos testigos escogidos, y luego 
ascendió al cielo en su presencia. Para mí es absolutamente vital, y no debe haber 
ninguna duda al respecto”. 


Por lo tanto, no es una cuestión de indiferencia, no basta con decir que, aunque Cristo 
fue crucificado, todavía vive y todavía puede influirnos en este mundo en un sentido 
espiritual. El evangelio del Nuevo Testamento, el mensaje de la Iglesia cristiana desde el 
principio, es un mensaje basado en la resurrección física literal del Hijo de Dios de la 
tumba. Se basa en la tumba vacía, el hecho literal e histórico de Cristo resucitado de 
entre los muertos en el cuerpo. 


Y, como señala aquí el apóstol, esto es vital desde un punto de vista práctico. Su 
importancia surge cuando vemos el efecto de la doctrina errónea en nuestra vida y en 
el diario vivir. ¿ Te das cuenta de tu argumento ? Él dice: ¿por qué bautizar por los 
muertos ? “...si los muertos no resucitan en absoluto?... ¿Por qué también nosotros 
estamos en peligro todo el tiempo?” ( versículos 29,30). Si arriesgo mi vida y mi 
reputación en este asunto, como lo hago, dice Pablo, soy un necio, si la resurrección no 
es un hecho. “Dos testifico que muero cada día jactándome de vosotros, hermanos, en 
Cristo Jesús Señor nuestro” (versículo 31). moría a diario 
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evangelio , pero, dice él, todo esto es error, si esta otra doctrina es correcta. “Si, siendo 
hombre, luché en Éfeso con las fieras, ¿de qué me sirve si los muertos no resucitan? 
Comamos y bebamos, que mañana moriremos” (versículo 32). Así que no se equivoquen 
al respecto, dice el apóstol. Lo que el hombre cree importa, sí; lo que el hombre cree en 
detalle realmente cuenta. 


Y eso es tan cierto hoy como lo era cuando Pablo escribió esas palabras. Lo que el 
hombre crea determinará en última instancia su vida. Un hombre que es liviano en 
doctrina eventualmente se vuelve liviano en vida y conducta. Y no dudo en decir que la 
Iglesia de Dios en la tierra es como es hoy principalmente debido al debilitamiento de la 
fe en la doctrina que comenzó en el siglo XIX y ha continuado hasta el presente. No 
puedes separar estas cosas; doctrina y conducta están indisolublemente entrelazadas. 
Es por eso que el apóstol escribe el capítulo ahora enfocado y lucha como lo hace por la 
verdad de esta doctrina en particular. 


Entonces, veamos por qué todo esto es cierto y cómo funciona. ¿Por qué debemos creer 
en la doctrina del Nuevo Testamento de una resurrección física literal ? Te daré algunas 
respuestas a esa pregunta. La primera es que esta doctrina es lo que, más que ninguna 
otra, prueba realmente que Jesús de Nazaret es el Hijo eterno de Dios. No quiero 
centrarme en eso ahora, ya que estamos más interesados en los aspectos prácticos de 
la carta. Sin embargo, entendamos bien esto. Fue “declarado Hijo de Dios con poder, 
según el Espíritu de santificación, por la resurrección de los muertos” (Rom. 1:4). Fue la 
resurrección lo que finalmente convenció a los discípulos, quienes hasta entonces 


habían estado inseguros, dudosos y escépticos. Estaban abatidos y desalentados por su 
muerte en la cruz. Fue cuando supieron que había resucitado que realmente supieron 
que era el Hijo de Dios. La resurrección es la verdad suprema de la deidad singular del 
Señor Jesucristo. Y el 
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certeza final del hecho de que Él es verdaderamente el Hijo unigénito de Dios. 


Y esa verdad, por supuesto, lleva a esto: corrobora su afirmación de que fue enviado al 
mundo por el Padre para hacer una obra en particular. Insistió en decir esto; es el gran 
tema de Juan, capítulo 17. Él había sido enviado al mundo por el Padre para hacer cierta 
obra, y aquí, por la resurrección, prueba que Él ha hecho dicha obra, y la ha terminado. 
Pablo dice en Romanos: “El cual fue entregado por nuestros pecados, y resucitado para 
nuestra justificación” (Rom. 4:25). Si el Señor Jesucristo no hubiera sido literalmente y 
físicamente resucitado de la tumba, nunca podríamos estar seguros de que Él realmente 
había terminado la obra. ¿Y cuál era el trabajo ? Era para satisfacer los requisitos de la 
ley. La ley de Dios requiere que la pena por el pecado sea la muerte, y si Él murió por 
nuestros pecados, no solo debemos estar seguros de que Él murió, sino también de que 
Él puso fin a la muerte y que la muerte ya no existe. Respondió perfectamente a las 
demandas más extremas de Dios. El argumento del Nuevo Testamento es que cuando 
Dios resucitó a Su Hijo de entre los muertos, estaba proclamando a todo el mundo: 
Tengo complacencia en Él; Estoy satisfecho con el trabajo que ha hecho. Él lo hizo todo. 
Cumplió con todos los requisitos. Él está aquí resucitado, por lo tanto, estoy complacido 
con Él. 


No solo eso. La resurrección probó que Él venció a todos los enemigos que se le oponían, 
Dios y nosotros. No sólo cumplió la ley y venció a la muerte y al sepulcro, sino que 
también subyugó al diablo y todas sus fuerzas, al infierno ya todos los principados y 
potestades del mal. Él ha triunfado sobre todos ellos, y lo demuestra en la resurrección. 
El diablo no puede retenerlo; la muerte y el infierno no pueden retenerlo. Él los dominó 
a todos; Salió por el otro lado. Él es el Hijo de Dios, y completó la obra que el Padre le 
había enviado a hacer. 
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Y, por supuesto, todo esto es de vital importancia para nosotros. Sólo a la luz de la 
resurrección estoy finalmente seguro del perdón de mis pecados. Es sólo a la luz de la 
resurrección que sé suprema y finalmente que estoy en la presencia de Dios absuelto de 
culpa, verguenza y toda condenación. Ahora puedo decir con Pablo: “Ahora, pues, 
ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús” (Rom. 8:1), porque 
contemplo el hecho de la resurrección. Ahí es donde me entero de eso. 


Note cómo argumenta Pablo en 1 Corintios 15:17 cuando dice: "Si Cristo no resucitó, 
vuestra fe es vana y aún estáis en vuestros pecados". Si no es un hecho que Cristo 
literalmente se levantó de la tumba, todavía eres culpable ante Dios. El castigo que 
mereces aún está pendiente, tus pecados no han sido tratados, continúas en tus 
pecados. Vea cuánto importa esto: sin la resurrección, no hay manera de estar de pie. 
Sigues sin saber si eres perdonado y si eres un hijo de Dios. Y cuando un día estés en tu 
lecho de muerte, no lo sabrás, no estarás seguro de adónde vas y qué te va a pasar. 
“Quien fue entregado por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación” 
(Rom. 4:25). Es allí, en la resurrección, que me presento ante Dios, libre y absuelto y sin 
temor, y sé que soy verdaderamente un hijo de Dios. ¿Ve, entonces, la importancia de 
aferrarse a esta doctrina, y por qué debemos detenernos en los detalles de la doctrina, 
y no contentarnos con ninguna creencia vaga y general en el Señor Jesucristo? 


“Pero espera un minuto”, me imagino a alguien diciendo. “Sí, creo todo eso, pero mi 
problema es: ¿cómo debo vivir en este mundo ? Ustedes me anuncian esta gran 
doctrina, pero sigo siendo confrontado por el mundo, la carne y el diablo, y ¿cómo se 
supone que debo enfrentarlo? Mi problema es: ¿cómo ser santificado, cómo llegar a ser 
santo ? 
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¿Cómo avanzo en la gracia y el conocimiento de Dios, y sigo a Cristo como quiero? 
Bueno, la respuesta a todo lo que se da aquí, en 1 Corintios 15:19: “Si esperamos en 
Cristo en esta vida solamente, somos los más dignos de conmiseración de todos los 
hombres”, junto con los otros versículos que ya he citado para vosotros—los versículos 
13, 32 y 33. Todas estas cosas tienen un efecto muy práctico en nuestra vida en este 
mundo. 


Permítanme resumir todo esto. Si nos preocupamos por nuestra vida en este mundo, 
por la lucha contra el mundo, la carne y el diablo, lo primero que debemos hacer, dice 
el apóstol, es tener una visión panorámica de esta gran doctrina de la resurrección de 
nuestro Señor. . Lo importante siempre es que no te conformes con considerar tus 
pecados personales, privados. Hemos estado poniendo mucho énfasis en esto cuando 
hemos estado considerando esta cuestión de la santificación, y hemos visto que muchas 
personas son derrotadas al comenzar con su pecado particular, lo que los deprime. Y, 
por supuesto, no pueden escapar de él: están cautivos de ese pecado. No, dice Paul, la 
forma de lidiar incluso con este problema en particular es darle la espalda por un 
momento y mirar toda la situación general y verse a uno mismo como parte de ella en 
este mundo. 


Según esta enseñanza, el Señor Jesucristo vino al mundo a causa de este problema del 
pecado y del mal: este es el sentido general de la encarnación. Vino a luchar contra el 
reino de las tinieblas, el reino del pecado y de satanás. Ese fue todo el propósito de Su 
venida. Él no sólo vino a hacer esto; tuvo éxito al hacerlo. Fue tentado por el diablo, y 


cada vez lo repelió; dominado. Derrotó y venció al diablo y todos sus poderes y todas las 
fuerzas del Hades. Y finalmente lo hizo en Su muerte y en Su gloriosa resurrección. 


“Sí, todo eso está muy bien”, dice nuestro interrogador, “pero después de todo, cuando 
miro a mi alrededor, parece que no veo lo que veo. Veo pecado flagrante y tentación, 
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rampante _ Veo hombres aplicados al mal. Veo guerra y escucho rumores de guerra. 
Está muy bien que digas que Cristo ha conquistado todos estos poderes, pero yo no veo 
eso en el mundo. ¿Cómo es que todo esto que estás diciendo realmente me va a 
ayudar?” 


La respuesta está aquí, en los versículos 23-25. “Pero cada uno en su debido orden: 
Cristo, las primicias, luego los que son de Cristo en su venida. Entonces vendrá el fin, 
cuando habrá entregado el reino a Dios Padre, y cuando habrá aniquilado todo imperio, 
y todo poder y potestad. Porque él debe reinar hasta que haya puesto a todos sus 
enemigos debajo de sus pies.” 


Significa que el Señor Jesucristo todavía está luchando. Cuando estuvo en la tierra, en 
Su propia Persona, venció al enemigo en todos los puntos, y lo derrotó y lo derrotó por 
completo en la cruz y la resurrección. Sí, pero ahora, habiendo ascendido al cielo, llevó 
cautiva la cautividad, y se sienta a la diestra del trono y la autoridad y el poder de Dios. 
¿Y qué haces ahí ? Bueno, según esta enseñanza, Él reina allí. Este mundo no salió de 
Sus manos. Sigue siendo el mundo de Dios, y Cristo continúa gobernando y reinando 
sobre él. Toda autoridad está en Sus manos. Podía abrir el Libro de la Historia y el Libro 
del Destino. Solo Él fue lo suficientemente fuerte para romper los sellos y abrir el libro. 
Por lo tanto, lo que nos enseña la resurrección es que Cristo todavía está allí, realizando 
Su propósito. 


No entendemos todo; no entendemos por qué no puso fin a todo de inmediato, pero 
fue su elección no hacerlo. Él eligió salvar a un cierto número de personas; debe venir la 
plenitud de los gentiles y la plenitud de Israel. Sin embargo, esto es cierto: tan 
ciertamente como Cristo se levantó triunfante de la tumba, Él está reinando en este 
momento, y reinará hasta el día de Su regreso. El Señor Jesucristo regresará a este 
mundo, y finalmente se llevará al diablo y todas sus fuerzas. 
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y échalos en el lago de fuego. El mal, el pecado y el error, y todo lo que se opone a Dios, 
será totalmente destruido, y Cristo devolverá a su Padre un reino perfecto. Esto es 
absolutamente cierto: Él debe reinar, Él reinará, hasta que Sus enemigos sean puestos 
bajo Sus pies. 


Bueno, ahí es donde deberíamos empezar. Nuestra tendencia es dejarnos aterrar por el 
demonio, por la tentación, por el poder del mal y sus fuerzas. "Ah", decimos, "¿cómo 
puede un hombre, un hombre débil, luchar contra todo?" Aparta la mirada de ti mismo 
por un momento, digo; he aquí el futuro. Cristo está reinando; Él gobierna, y finalmente 
derrotará a Sus enemigos y pondrá fin a todo. Ese es el panorama general. 


Pero déjame aclararte el punto de una manera un poco más personal. ¿ Cómo aplico 
todo esto a mi propio caso ? Yo lo hago así: en sentido espiritual, ya estoy resucitado 
con Cristo: lo hemos visto en nuestros estudios anteriores. Estoy en Cristo y Cristo está 
en mí. Me considero muerto al pecado y vivo para Dios. morí con Cristo; fui sepultado 
con Él; Resucité con Él. Como hombre nuevo soy en Cristo, y como hombre nuevo en 
Cristo soy resucitado; terminó con la muerte. Tengo que morir físicamente, pero he 
eliminado la condenación de la muerte, y el terror y el aguijón de la muerte han sido 
eliminados en lo que a mí respecta. Ya he resucitado con Él espiritualmente. 


Sin embargo, quiero enfatizar este otro aspecto aquí. Ya resucité con Él espiritualmente, 
pero aún resucitaré con Él literal y físicamente. “Porque así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos serán vivificados. Pero cada uno en su debido orden: 
Cristo, las primicias, luego los que son de Cristo en su venida...” ( versículos 22,23), y 
luego todos los demás. La resurrección de Cristo, y el hecho de la resurrección de Cristo, 
es un anuncio y una proclamación seguros y absolutos de que yo, vosotros y todos 


173 
SANTIFICADOS POR LA VERDAD 


la gente también se levantará de la tumba en el cuerpo. El apóstol explica cómo sucede 
todo en la última parte de este gran capítulo, léalo usted mismo, está todo allí. “Todos 
seremos transformados” (versículo 51). No habrá carne ni sangre. Un cambio ocurrirá 
“en un abrir y cerrar de ojos”. Pero todos vamos a resucitar como el Señor Jesucristo 
resucitó de la tumba esa tercera mañana. Algunos quedarán en la tierra cuando venga 
el Señor, y serán transformados; será lo mismo. 


Sin embargo, ¿qué significa todo esto? Déjame decírtelo, y verás el significado de esto 
en relación con nuestra santificación y nuestro diario vivir. Lo que sí sé es que todos 
compareceremos ante el tribunal de Cristo y daremos cuenta de las obras hechas en el 
cuerpo, buenas o malas. Y permitanme recordarles, pueblo cristiano, que esto es cierto 
para mí y para ustedes. Cada uno de nosotros los cristianos tendremos que comparecer 
ante ese tribunal y dar un informe. Pero ahora ves el significado de la doctrina de la 
resurrección: "La mala conversación corrompe las buenas costumbres". El hombre que 
se da cuenta diariamente de que tendrá que estar delante de Cristo y rendirle cuentas 
es un hombre que pronto prestará atención a su forma de vida. 


Apareceremos ante Él, y no sólo eso; leemos en 1 Juan 3:2 que "le veremos tal como (Él) 
es". ¡Qué tremendo pensamiento ! En la tierra nos pasamos el tiempo leyendo acerca 
de Él, pensando y meditando sobre las cosas que le conciernen, pero luego lo veremos 
tal como Él es. “Ahora vemos oscuramente en un espejo, pero entonces veremos cara a 


cara” (1 Cor. 13:12). ¿Entiendes esto? Es la resurrección la que te dice: Su resurrección, 
tu resurrección. Además, la oración anterior de 1 Juan 3:2 nos dice que seremos como 
Él. Pablo dice aquí en 1 Corintios 15:53 que seremos incorruptibles: “Porque esto que es 
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corruptible revestido de incorrupción” — y en Filipenses 3:21] nos dice que el Señor 
regresará y “transformará nuestro cuerpo humilde (el cuerpo de nuestra humillación), 
para que seamos semejantes a su cuerpo glorioso, según el poder de su fuerza. sujetar 
todas las cosas a sí mismo también.” Mi propio cuerpo será transformado; seré 
incorruptible; seré glorificado; Seré como Él hasta en el cuerpo. ¡Qué pensamiento tan 
vertiginoso! 


Y luego, además de todo, estas Escrituras nos dicen que pasaremos nuestra eternidad 
en Su gloriosa presencia. Estaremos con Él, con Dios, con Cristo, con el Espíritu Santo, 
con los espíritus de los justos hechos perfectos, y con los santos ángeles. Ya que 
resucitaremos, pasaremos nuestra eternidad en esa gloria inefable. Eso es lo que las 
Escrituras nos dicen que es el significado y sentido de esta doctrina de la resurrección. 


Entonces, ¿qué concluyo de todo esto? ¿Qué deducciones debemos sacar 
inevitablemente de todo esto, si realmente lo creemos? Bueno, ciertamente la primera 
es que, si eso es cierto, no tenemos nada que ver con este mundo condenado. Si 
realmente creemos que este mundo es malo y que pertenece a Satanás, tengo que 
creerle al apóstol cuando dice que Cristo debe reinar hasta que haya puesto a sus 
enemigos debajo de sus pies. “Entonces vendrá el fin, cuando haya entregado el reino a 
Dios Padre, y cuando haya acabado con todo imperio y todo poder y fortaleza” (1 Cor. 
15:24). El mensaje del Nuevo Testamento es que el mundo está controlado por el diablo 
y el infierno. La mundanalidad es mala: los deseos de la carne, los deseos de los ojos y 
la vanagloria de la vida. Todo esto es malo; todo esto está bajo condenación. Será total 
y completamente destruido. Si creemos en esta palabra, ¿podemos seguir deseándola? 
¿Todavía queremos esto? ¿Consideramos que el evangelio es estrecho, lo que nos 
exhorta a dar la espalda a 
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esto ? ¿Qué interés podemos tener en esto? 


Mis queridos amigos, somos inconsistentes, somos falsos, si decimos una cosa y 
hacemos otra. Estamos contradiciendo nuestra propia doctrina. Si realmente creemos 
en este mensaje, ¿cómo podríamos desear el mundo y cómo podríamos disfrutarlo? 
Será destruida, y si pertenecemos a ella, seremos destruidos con ella. “La mala 
conversación corrompe los buenos modales”. Aquellos que realmente creen en la 
doctrina que hemos estado estudiando juntos no querrán comprometerse con este 
mundo que está bajo condenación, y con el mal y el pecado. No entiendo cuando veo a 


personas que dicen ser cristianas darle tanta importancia a la posición en el mundo y la 
pompa y el poder terrenales, cosas que pertenecen al reino de los condenados, al reino 
del mal. No hay nada de eso en el Nuevo Testamento. Todos somos uno ante Cristo, 
todos y cada uno de nosotros. Seamos lo que seamos por nacimiento o posición, todos 
somos pecadores, todos estamos bajo juicio, todos estamos condenados por la ley. No 
tenemos nada que ver con esas cosas mundanas, y si creemos en esta doctrina, 
debemos darles la espalda a todas ellas, sean cuales sean las consecuencias. Esta es la 
primera deducción inevitable. 


Lo siguiente que deduzco es que lo que tenemos que hacer y nuestro deber es tener 
siempre la mirada fija en lo que es final y supremo. La mitad de nuestros problemas se 
deben al hecho de que no hacemos esto. Siempre estamos examinando este pecado 
nuestro, esta cosa que nos hace sentir mal hoy. Pero debemos examinar lo que es 
supremo y final. Debemos mantener nuestros ojos fijos en lo eterno. “Porque nuestra 
ligera y momentánea tribulación produce en nosotros un sobremanera, eterno peso de 
gloria; sin mirarnos a nosotros” — y solo cuando lo hacemos — “las cosas que se ven 
pero las cosas que no se ven...” (2 Corintios 4:17,18). ¿Te deprime este pecado? ¿Has 
estado orando por la liberación de ella, y sin embargo continúas haciéndolo? bueno 
permítame 
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darte un breve consejo: deja de rezar por ello; más bien, acordaos de que moriréis y que 
después de la muerte resucitaréis de entre los muertos, y que compareceréis ante el 
tribunal de Cristo, que tendréis que mirar Su rostro —sus ojos— y que lo veréis “como 
(Él) Es”. Y luego, si puedes seguir haciendo esa cosa en particular, no entiendo cómo 
puedes hacer eso. Esa es la forma en que el Nuevo Testamento te dice que mires tu 
pecado particular: simplemente ponlo a la luz de esta doctrina suprema. Trata de ser 
consciente de que te llamas cristiano, de todo lo que eso significa y de lo que significará. 
Pon todo a la luz de eso. 


Mi tercera deducción es que, habiendo examinado así lo supremo y final, nunca 
debemos desanimarnos. Oh, iré más allá, no tenemos derecho a desanimarnos. Es un 
pecado estar desanimado. Cristiano desalentado es una contradicción en los términos; 
niega a su Señor. No tenemos por qué desanimarnos porque no se nos deja solos. Allí 
estaba, sentado a la diestra de Dios. Él reina, y ha dicho: “Toda potestad me ha sido dada 
en el cielo y en la tierra” (Mat. 28:18). ¿No sabéis, dice Pablo, escribiendo a los Efesios, 
el poder que obra en vosotros? Es “la potencia de su poder, la cual obró en Cristo cuando 
le resucitó de los muertos” (Efesios 1:19,20). No tienes derecho a desanimarte. Él, 
invisible, continúa con nosotros, llevando a cabo Sus propósitos, formando Su reino, 
reuniendo a Sus elegidos, poniendo todo esto en movimiento con miras a ese fin 
supremo. No nos dejamos solos. 


Luego está esta gran palabra con la que Pablo termina 1 Corintios capítulo 15: “Así que, 
hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor 


siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano”. No puede ser vano, 
a la luz de este hecho supremo. No importa mucho lo que digan los hombres sobre ti; lo 
que importa es lo que 
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Señor piensa. Los hombres pueden reírse de ti, pueden ridiculizarte, pueden rechazarte, 
pueden olvidarse de ti y, por supuesto, si piensas en términos de tiempo, esto es muy 
grave. Si sólo piensas en este mundo, cuantos más elogios puedas recibir de los 
hombres, mejor para ti. De tales personas, nuestro Señor dijo: "De cierto os digo que 
han recibido su recompensa" (Mat. 6:2). Es la única recompensa que recibirán: la 
alabanza de los hombres en este mundo pasajero y temporal. Pero si sabes que eres un 
hijo de Dios y que vas a estar delante de Él y verlo cara a cara, lo único que cuenta para 
ti es lo que Él piensa, no lo que piensan los demás, sean quienes sean. No te desanimes. 


Entonces hago esta cuarta deducción, que el mundo no puede separarme de Dios y de 
su amor: “Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 
principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni 
ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios que es en Cristo Jesús 
Señor nuestro” (Rom. 8:38,39). Me he desesperado mil veces, y mi única esperanza en 
tales momentos es que, aunque no pueda ver nada en mí mismo, Él me amó y murió 
por mí, y nunca me dejará separarme de Él. Estoy seguro de ello. 


Pero también saco esta deducción: si todo esto es cierto, y lo es, no tengo tiempo que 
perder ni perder. Lo veré tal como es. seré como Él. Estaré de pie ante Su tribunal. ¿He 
perdido el tiempo en estos días y en este mundo ? Los días, semanas, meses y años se 
deslizan entre mis dedos. Estaré muerto antes de saber dónde estoy. No tengo un 
momento que perder. Si creo que voy allí, es hora de que empiece a prepararme. Si 
supieras que vas a tener una audiencia en el Palacio de Buckingham dentro de una 
semana, ¿te prepararías, verdad? 
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es ? Prepararía su vestido y apariencia, y lo haría bien. Entonces, si vas a enfrentarte al 
Rey de reyes y Señor de señores y tener una audiencia con Él, ¿puedes dedicar un 
segundo ? “Y todo el que tiene esta esperanza se purificará a sí mismo, así como él 
mismo es puro” (1 Juan 3:3). Si no quieres avergonzarte y sentirte como un sinverguenza 
al levantarte y mirar Su rostro bendito, y ver las huellas de los clavos y la herida en Su 
costado que Él sufrió por ti, prepárate para verlo, prepárate a encontrarse con el. 


Entonces, por encima y más allá de todo lo demás, detengámonos en la gloria de todo. 
Aquí todavía estamos en este mundo pecaminoso, y hay mucho desánimo, y la gente 
puede malinterpretarnos, y las cosas parecen ir en nuestra contra. Amigos míos, no los 
miréis. “No ponemos atención a las cosas que se ven, sino a las que no se ven; porque 


lo que se ve es temporal, y lo que no se ve es eterno” (2 Cor. 4:18). ¡Oh, que el Espíritu 
abriera nuestros ojos! Ojalá pudiéramos ver algo de estas cosas: las cosas “que Dios ha 
preparado para los que le aman” (1 Cor. 2:9). ¡La visión de Dios ! ¡Estar con Cristo ! ¡La 
inefable pureza y santidad de todo ello: el gozo, la alabanza y la gloria! Sin suspiros, sin 
tristeza y sin lágrimas, todo lo que quedó atrás: pura e inmaculada gloria, felicidad, 
alegría y paz. La resurrección nos dice que si pertenecemos a Cristo, vamos a este gozo. 


Entonces, esta es la conclusión final: “Despertad a la justicia, y no pequéis” (1 Cor. 15:34, 
VA). El problema, dice Pablo, es que "algunos aún no tienen el conocimiento de Dios: 
para verguenza os digo esto". El verdadero problema del hombre que vive una vida de 
pecado y no es santificado es que le falta el conocimiento de la doctrina. Ese es su 
problema: él no sabe estas cosas. ¿Qué pasa si usted y yo no estamos más decididos que 
nunca a "despertar a 
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justicia ” y apartarse del pecado, entonces la única explicación es que no creemos en la 
doctrina de la resurrección. Y si no lo creemos, todavía estamos en nuestros pecados y 
destinados al infierno, ¡y que Dios tenga misericordia de nosotros! 


Pero entonces, para rematar, en el último versículo de este capítulo 15 Pablo usa la 
palabra “Por tanto”. Ese es el argumento, ves la lógica, no puedes escapar de ella. No es 
solo un lenguaje hermoso. Ha escuchado a personas regocijarse en un hermoso servicio 
y decir: "¡Qué maravilla, qué belleza, qué perfección, el equilibrio, la cadencia y la 
melodía de las palabras!" Sin embargo, esto no es lo que el apóstol quiere que sientas. 
Él quiere que digas esto: “Por lo tanto”: “Por lo tanto, mis amados hermanos, sean 
firmes e inamovibles”. Que los demás digan lo que quieran de ti: mantente firme en tu 
doctrina, sé un hombre, sé constante, "abundando siempre en la obra del Señor". En tu 
vida personal y en tu vivir, en tu vida de iglesia y para Él, en tu conducta y tu testimonio, 
en toda tu vida ¡abundante ! “Sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano”. 
La doctrina de la resurrección. ¡Qué estímulo para nuestra santificación! 


Que nada se interponga entre nosotros y toda esta verdad extraordinaria que hemos 
estado considerando juntos. Esto es fundamental. Es vida. Es todo. 


Amor tan admirable, divino, 

Requiere mi alma y mi vida, mi todo. q -isaac watts 
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CF ? ¿Cómo podemos vivir rectos y santos en un mundo caído? 


| yo... y pecador? WY continuando con su exploración profunda de la oración sumo 
sacerdotal de Jesús en Juan capítulo 17, el Dr. LloydJones nos muestra que cuando Cristo 
murió para salvarnos, también murió para santificarnos. El mismo poder que resucitó a 


Cristo de entre los muertos está obrando en nosotros, haciéndonos santos desde el 
momento de nuestro nacimiento en Él. 


Esto tiene enormes implicaciones positivas para la vida diaria de cada cristiano. Porque 
una vez que descubrimos que la santificación no es tanto un proceso como una relación, 
vemos que queremos llevar vidas de obediencia a Dios y comunión con Él. 


Santificados a través de la verdad es el tercero de una serie de cuatro volúmenes basada 
en el capítulo 17 de Juan. 


